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INTRODUCCION. 


Cuando en Alemania se levantan tantos doctorea 
faisos, como Strauss, Ncander, Hase , Ammon &c., 
para anonadar los hechos evangélicos bajo el especioso 
título de f y ida de Jesús; es muy conveniente dar una 
que lo sea verdadera de Jesucristo para preservar á los 
fieles de las sutilezas y blasfemias de estos nuevos filó- 
sofos ; porque no hay necesidad de entrar en prolija# 
discusiones y seguirlos paso por paso en sus investiga- 
ciones anti cristianas para rechazar sus embestidas: bas- 
ta leer atentamente los evangelios, que llevan un carác- 
ter de verdad que se siente mas bien que se prueba , y 
contra el cual no valen nada todas las argucias de los 
filósofos. En efecto en cuanto se abren estos libros, se 
ve que los apóstoles hablan con una íntima convicción, 
y que no son unos entusiastas ni unos visionarios. Ex- 
ponen con seguridad lo que vieron, Jo que oyeron y lo 
que tocaron con sus manos (i): apelan al testimonio desús 
contemporáneos (2); y refieren los acontecimientos ma# 
maravillosos con una ingenua simplicidad, sin entusias- 
mo, elogio, ni reflexión, y sin disimular siquiera sus pro- 
pias taitas. Aunque escriben en diversos tiempos y lu- 

(1) Quod fuít ab initio, quod audivimus, quod vidi- 
mus oculis nostris, et perspeximus , et tííanus nostreo 
contrectaverunt de Verbo vitae , et vita manifestata est, 
et vidinms, etlestamur, et annuntiamus vobisfl Epíst. de 
S. Juan, I, 1), 

(2}' Yiri israelitas, audite verba hsec : Jesum Nazare- 
rium, virirni approbatum á Deo in verbis, in virtutibus, 
et prodigiis et S'gnis, qüae fecit Deus per illum in medio, 
ut vos scitis (Act, 13, 22 y también X , 37 , 38] . 
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gares, concuerdan en los mismos hechos; y su diferente 
modo de escribir, asi como sus va rio n Les, lejos de debi- 
litar su tesiimonio le confirman por el contrario, como 
dice S. Juan Crisósíomo (1) , alejando basta la menor 
sospecha de un plan concertado. Apartados los unos de 
los otros y dispersos en las diversas partes del mundo 
hablan siempre el mismo lenguaje sin turbarse ni des- 
mentirse jamás, y predican en todas partes á la mul- 
titud con un zelo y una seguridad que solo la verdad 
puede dar. Lo que predican lo sostienen delante de los 
magistrados, en las cárceles y entre las cadenas , cu 
medio de los tormentos, y lo sedan con su sangre; y lo ■ 
o ue tal vez es mas extraordinario todavía , es que sin 
letras y sin educación se presentan resueltamente al 
mundo, entran en discusión con los sabios , los confun- 
den con su sabiduría, y les anuncian una doctrina des- 
conocida y sublime, muy superior á todas las ideas ad- 
mitidas, y con especialidad á las qué pudieron hallar 
en la Judea, encumbrándose á una altura á que no se 
hubiera atrevido á aspirar ningún filósofo. Esta refle- 
xión es de S. Juan Crisóstomo que dice: «Son ilitera- 
tos, y anuncian con plena seguridad loque no hubiera 
soñado jamás ningún filósofo, y lo persuaden no sola- 
mente en vida, sino también después de su muerte, no 


(2) Sícpe enim ínter se dissentire deprehenchmtur. 
Corté i 11 ad ipsum magnum est. jiro veníate argumentum. 
Si enim omnia acón caté consonassent , quantum ad tem- 
pes, et quantum ad loca, et quantum ad ipsa verba, ex 
inimicis nenio erediturus erat : sed ex mutuo humano- 


que consenso h<wc scripla fuisse putassent, atque hujiis- 
modi consommtiam non ex simplicitate sincerituteque 
■ocedere. Jam vero illa orne in exiguis relms denre- 


!>' 

hendí x iflet 


udetur diversif as, omiiem ab illissuspidonem dcpel- 
tit, siTibeiitnimque fsdoni claré v índica t (Chrysost. in 
Math. prooemium, t. Vil). 


á dos, veinte, ciento, mil ó dos mil personas, sino á 
ciudades enteras , á naciones, á pueblos, á la tierra, 
al mar, á la Grecia , á los países barbaros, al mundo 
habitado y á los desiertos; y ciertamente hablaban de 
cosas que son muy superiores al ingenio del hom- 
bre (l).» Semejantes enviados no son unos impostores, 
porque asi no se inventa. Esto es lo que dice todo 
hombre que lee atentamente los evangelios, y en es- 
pecia! el que ha andado errante mucho tiempo por las 
regiones abstractas de una varia filosofía, y cansado de 
tantas correrías inútiles vuelve al cabo muy sediento á 
este manantial puro. Entonces es cuando se conoce la 
excelencia de un libro que se despreció al principio. 

S. Agustín extraviado muchos años en los vanos 
sistemas de filosofía vuelve á la Escritura, donde en- 
cuentra toda su felicidad, y echa menos todo el tiempo 
que perdió en la lección de los filósofos. « Apenas, dice, 
había yo acabado de leer, cuando se derramó en mi co- 
razón como una luz que le restituyó la paz, y en el 
mismo instante se disiparon las tinieblas en que mis 
dudas le tenían envuelto (2).» Penetrado de la divini- 
dad de las escrituras arroja de si todos los libros de los 
filósofos con una especie de disgusto. «Ningún rastro, 
exclama , se halla en las páginas que han escrito, ni de 
la humilde piedad de los cristianos, ni de las lágrimas 


(1) Quoc enim ne per somnium qnidem exteri imagi- 
nare potuerant, luce cum anctoritatc magna lu annuntiant 
et s'uadent, idque non modo ín vivís agentes, sed etiani 
defuncti, non duobus val viginti hominibus, non centenis 
vel millenis , vel decies millenis, sed urbibus, gen ti bus, 
populis , térra?, mari , fínceme, bárbaro ruin regioni- 
bus , orlé el desertis. Et certé ea persuadebant qiue natii- 
ram nostram longo probantur excedere. (Elirys. in Mullí., 

t. Vil}. 

(2) Confesiones de S. Agustín, lib. \ ill , cap. 12. 
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de la penitencia, ni de! sacrificio que os es tan agrada- 
ble, de un coraron contrito y humillado. Allí no se oye 
hablar ni de la ciudad celestial, vuestra esposa bien- 
aventurada, ni de esas primicias de vuestro espíritu 
que ■ -Os dais desde este mundo, ni del cáliz adorable 
que es el precio de nuestra redención. Allí no resuenan 
estas divinas palabras : Mi alma ¿no estará sumisa al 
Señor? De él vendrá mi libertad. El es mi asilo , mi sa- 
lud y mi gloria , y yo no seré conmovido. Aili no se oye 
la voz del que grita: Venid á mí lodos los que estáis fa- 
tigados de trabajo ; y estos soberbios se desdeñan de 
aprender de él que es manso y humilde de corazón , 
porque estas cosas , Señor , las habéis ocultado á los $«-■ 

bios é instruidos , y las habéis revelado á los humildes tt 
á los pequeñas (1). 

La princesa de Gallilzin, de quién se trata en esta 
obra v cap 19, lib. IV), desviada de la religión por el gran 
mundo y disgustada de sí misma, procuró apagar su sed 
en .a sabiduría de Sócrates, Inicia la cual sentía vivas 
simpatías; pero conociendo bien pronto el vacío v la 
insuficiencia de esta filosofía abrió el Evangelio de San 
uan, y arrebatada de la elevación y sencillez de la 
doctrina de Jesucristo exclamó: «No, nunca habló asi 
unguu sabio que no fuese mas que hombre (2).» • 

... n vano impugnarán los íilósoios las verdades evan- 
gélicas: sus esfuerzos se estrellarán siempre en la evU 
deiicia de los hechos. Hay en el Evangelio un sello divi. 
no que no puede falsificarse , cierta cosa inimitable que 

i¡ 

Ifl 

(1) Confesiones de S. Agustín , lib. TU, cap . 2( . 
reí : on caS h1 e ” * ? ,,e '»■»«• la 

qué 8 ab“azó ^’l "V" dudi * ‘"Y' 1 "' 1 " ,nella <® su hijo, 
«eertoS U - “ ,Sma • el >' Íon ’ retí ^ el «Jen 

aun afio 18'-2 P . de m,8,0 “* r » ■ donde se halla 



no pueden inventar los hombres, y un carácter de ver- 
dad que hace impresión en todo entendimiento exacto, 
y arrebata á los mas rebeldes. Vease loque dice de este 
sagrado libro Juan Jacobo Rousseau, á pesar de su impie- 
dad y de su profunda depravación : «Os confieso, dice, 
que la santidad del Evangelio es un argumento que ha- 
bla ó mi corazón, y sentiría hallar una respues- 
ta buena á él. Yed cuán pequeños son al lado de 
este los libros de los filósofos con toda su pompa. 
¿ Es posible que un libro tan sublime á la par que sen- 
cillo sea obra de los hombres? ¿Es posible que aquel 
cuya historia contiene, no sea tampoco mas que un 
hombre? ¿Es ese el tono de un entusiasta ó de uii 
sectario ambicioso? ¡ Qué dulzura, qué pureza en sus 
costumbres! \ Qué gracia tan persuasiva en sus instruc- 
ciones! ¡Qué elevación en sus máximas! ¡Qué profunda 
sabiduría en sus discursos ! ¡ Qué presencia de ánimo! 
¡Qué agudeza y qué precisión en sus respuestas! ¡Qué 
imperio sobre sus pasiones I ¿Dónde está el hombre, 
dónde está el sabio que sabe obrar , padecer y morir 
sin debilidad ni ostentación ? Cuando Platón pinta el 


justo imaginario cubierto de lodo el oprobio del crimen 
y digno de lodos los premios de la virtud, pinta á Jesu- 
cristo linea miento por lincamiento: la semejanza es tan 
patenté, que lodos los santos padres la han echado de 
ver y no es posible equivocarse. ¡Qué preocupado y 
ciego es menester estar para atreverse á comparar al 
hijo de Soft olí i sea con el hijo de María! ¡Qué distancia 
del uno al otro! Sócrates que moría sin dolor y sin ig- 
nominia, sostuvo fácilmente su papel hasta el fin ; v si 
esta muerte fácil no hubiera honrado su vida, se duda- 
ría si Sócrates con todo su talento había sido mas que 
un sofista. Dfcese que inventó la moral: antes de él la 
habían practicado otros , y él no hizo otra cosa que re - 
ducir á lecciones los ejemplos de aquellos pero Je- 
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sucrislo ¿«le dónde h.ibia sacado entre los suyos aquella 
moral elevada y pura, de que él solo ha dado lecciones 
y ejemplo? Del veno del fanatismo mas furioso solió 
la mas sublime filosofía, y la sencillez de las virtudes 
mas heroicas, honró al pueblo mas vil del universo. La 
muerte de Sócrates filosofando tranquilamente con sus 
amigos es la mas dulce que puede desearse : la de Jesús 
espirando en los tormén los, injuriado, befado y mal- 
decido de lodo un pueblo, es la mas horrible que puede 
temerse. Sócrates al lomar la copa del tósigo bendice aí 
que se la presenta llorando: Jesús enmcdio de un su- 
plicio afrentoso pide por sus encarnizados verdugos. Si 
Ja vida y la muerte de Sócrates son de un sabio, la 
vida y ía muerte de Jesús son de un Dios. ¿ Diremos 
que la historia del Evangelio se inventó al capricho? No 
se inventa asi, y los hechos de Sócrates de que nadie 
duda, están menos comprobados que los de Jesucristo. 
Lo el fondo esto es apartar la dificultad sin destruirla 
seria mas inconcebible que cuatro hombres de acuerdo 
hubiesen forjado este libro, que el que uno solo haya 
dado materia para é!. Ningún autor judío hubiera 
hallado jamás ese tono v esa moral , y el Evangelio lie- 
ne caracteres de verdad tan grandes, tan marcados, tan 
completamente inimitables , que su inventor seria mas 
asombroso que su heroe (1). «Es verdad que Rousseau 
después de este magnífico elogio halla en el Evangelio 
casas increíbles , cosos que rep aguan á la razón , y que, 
ningún hombre sensato puede concebir ni admitir ("2). 
S ibido es que según el lenguaje de Rousseau lodo lo 
que supero A la razón es increíble,, repugna á la misma, 
)' uinguti hombre sensato puede concebirlo ni admitir- 


U1 Emilio, i ib. IV. 
{±} i bul. 
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lo; pero si hubiese reparado bien, hubiera bailado como 
S Juan Crisóstomo un nuevo carácter de verdad en 
c^as cosas increíbles que repugnan ó la razón según él, 
porque los hombres no inventan mas que lo que está 

á sus alcances. 

Por estos ejemplos que seria fácil multiplicar , se 
ve que para conocer la verdad del Evangelio y la futili- 
dad de las objeciones que se le oponen, basta leerle. Le- 
yéndole se disipan todas las dudas como las tinieblas 
delante de la luz , y solo se siente no haber conocido 
antes esta fuente pura y haber ido tan lejos á buscar 
la verdad cuando estaba tan cerca. Asi lo han experi- 
mentado todas la9 personas mundanas que han buscado 
sinceramente á Dios, y el mismo autor de esta hisfoi ¡a, 
que despees de haberse aplicarlo mucho tiempo á la 
filosofía pagana (1) y á los diversos sistemas del protes- 
tantismo aloman se convirtió de veras á Dios con la lec- 
ción de los libros santos, en que puso todas sus deli- 
cias (2). Su historia de Jesucristo, traducida ya en ita- 
liano ríe orden de la sagrada congregación ; e la propa- 
gando , es una obra maestra en que invirtió todos los 
tesoros de su vasta erudición y el fruto de sus dilata- 
das investigaciones. 

Stolberg sin ser prolijo y difuso como el padre de 
Ligny , al cual lleva una superioridad indisputable asi 
bajo esíe como bajo otros muchos conceptos , hizo de la 
vida de Jesucristo una obra de piedad á la par que de 
ciencia: de piedad, porque el autor era sinceramente 


( L Stolberg nos ha dejado úna traducción de los últi 
mus discursos de Sócrates y de los sublimes día o c iis « 
Platón en tros volúmenes. 

(2) Stolberg, fervoroso protestante, abrazo la reu 
>n católica en 1800 de resultas de las investigaciones 
que había hecho para su Historio de la religión. 


s 


piadoso : sus sentimientos que recibían nuevo pábulo 
de la meditación del Evangelio, se manifestaron con mas 
viveza y le hicieron despedir ardientes saetas que pene- 
tran el alma y despiertan el corazón mas indiferente. 
Al mismo tiempo es una obra científica por el cuidado 
que puso en clasificar los hechos , en reunir los cuatro 
evangelios, las epístolas y los profetas para formar un 
solo lodo, en quitar las dificultades, en explicarlo» 
mus de ios judíos, y en hacer que concurran los autores 


profanos á probar la autenticidad de los hechos y con- 
ciliar todas las contradicciones aparentes. Asi es que su 
libro ha producido los mas felices resultados en Ale- 
mania (1). Después de leerle una y muchas veces con 
una especie de entusiasmo creí que no podía prestarse 
mayor servicio j los fieles y especia I mente á la juven- 
tud cristiana que publicándole en nuest ra lengua ; mas 
ti cosa no era fácil , porque el autor tiene un modo de 
escribir peculiar suyo «pie se resiste á la versión. Mí 
obsequioso amigo el presbítero Bour , convencido como 
yo de la utilidad de la obra, venció las primeras dificul- 
tades : yo también be trabajado comprobando frase por 
frase, y corrigiendo ó modificando lodo lo que podía 
haber obscuro en el original ó defectuoso en la traduc- 
ción, Si no siempre liemos logrado nuestro intento, á 
lo menos damos al público un trabajo hecho con toda 
conciencia, y le recomendamos sobre todo á los padres 
de familia, creyendo que no podemos presentarles una 
obra mas propia para formar el corazón de sus hitos v 
desenvolver sus facultades intelectuales. J * 

Antiguamente el Evangelio era el libro elemental 


. ' 1 ’ Su ob H ilu confirmado á los católicos eu su creen- 
cia, y convertido una multitud do protestantes. Creóse (me 
a a le. tura de olla ha debido el príncipe do Mecklembuí" 

su conversión. uuul o 
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de todas las escuelas, y por ahí se comenzaba la edu- 
cación de los ñiños. Consultado S. Agustín por una 
dama romana sóbrela educación de su hija le respon- 
dió que la instruyera en la Escritura principiando por los 
evangelios^ Feuelon propone el mismo plan (1). No quiere 
decir estoque la historia de Jesucristo no convenga mas 
que á los niños; antes es un manantial inagotable para to- 
das las edades, porque de la vida y de la doctrina de Je>us 
sacaron los padres de la iglesia sus mas nobles inspiracio- 
nes, y en ellas se complacía Bossuet en alimentar y 
ejercitar su ingenio experimentando lo que dice S. Ge- 
rónimo, quien compara la ley de Dios á. un campo es- 
pacioso que apacienta y recrea el ánimo del lector con 
W diversos testimonios de lá verdad como con cierta» 
llores celestiales |2). « Iodo elogio les parece poco á los 
santos padres cuando hablan de este asunto.» Están 
grande la profundidad de las letras cristianas (es decu 
de la sania escritura), dice S. Agustín, que si jo mien- 
tan estudiarlas desde la tierna niñez hasta la decrépita 
ancianidad con todo el espacio posible, con el mayor 
ahinco y con mejor ingenio, cada dia aprovecharía mas 
en ellas (3).» Es inútil multiplicarlos testimonios. Los 
santos padres proclaman á una voz la excelencia de las 

m Yease la Educación de las niñas, cap. \IL 

(21 Latos quidem el inmensas divin.c legis campus 
extendí tur : qui diversis testimoniis veritatis , yelut cce- 

testibus quibusüam (loribus vernans 

legentes anifíium pascit, ac refovet tHyer. ad CeUt., 

eP (í? 1 Tanta est enim christianarum profunditas btlera- 
nirn ut in eis quotidie proficerem, se eas solas ab ineun- 
te puéritia usque ad decrepitara seneetutem máximo olio, 
su ni m o st udio, meliorc ingenio eonarer addiscere (Au- 
gusta, epist. CXXYU). 
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santas escrituras* de que la historia de Jesús forma la 
parle mas preciosa como lo dice el mismo S. Agus- 
tín (1). «Allí , dice , es donde apremiemos lo que debe- 
mos amar, loque debemos despreciar, lo que debe- 
mos hacer, y lo que debemos evitar y esperar (2).» No 
puede pues ofrecerse cosa mas útil que un libro donde 
se exponen las acciones y la doctrina de Jesucristo con 
sencillez por los cuatro evangelistas comparados y reu- 
nidos. Asi lo ha hecho Stolberg con grande piedad y pro- 
funthi erudición junta á un discernimiento exquisito 
¡Ojala que su obra trasladada á nuestra tencua confirme 

ZtílZrV 6 y l0 - preserve cantr » las Sutilezas de 

aamrfnlT ’ 0S “ ! 0S ul limos f sti g ¡ °s <fe la fé eristfa- 
Este es pl fr 6 | ar a lom ^ re mas q |le la desesperación! 

B aiS a ga s*» — * o 


Jagek. 
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LIBRO PRIMERO. 


DESDE EL NACIMIENTO DE SAN JlIAN BAUTISTA HASTA EL 

de Jesucristo. 


CAPITULO PRIMERO. 


Generación cierna del Verbo. 


« En el principio era el Yerbo, y el Verbo estaba 
en Dios , y el Yerbo era Dios. Este eslaba al principio 
en Dios. Todas las cosas se hicieron por él, y sin él 
no se hizo nada de lo que se hizo. En él estaba Ja vi- 
da , y la vida era la luz de los hombres; y la luz 
luce en las tinieblas , y las tinieblas no la comprendie- 
ron. Hubo un hombre enviado de Dios que tenia por 
nombre Juan; este vino en testimonio para que diese 
testimonio de la luz, para que todos creyesen por él. No 
era él la luz, sino para que diese testimonio de la luz. 
Era luz verdadera que ilumina á lodo hombre que vie- 
ne á este mundo. En el mundo estaba , y el mundo fue 
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hecho por <51 , y el mundo no le conoció. Vino entre los 
suyos propios, y los suyos no le recibieron. Mas á cuan- 
tos le recibieron les dio la potestad de hacerse hijos de 
Dios, ó los que creen en su nombre, que no han nacido 
de la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la vo- 
luntad de varón , sino de Dios. Y el Yerbo se hizo car- 
ne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria co- 
mo del unigénito del Padre, Heno de gracia y de verdad 
(S* Juan, capítulo I, v, 1 á 14).» 

Asi se expresa el hombre sublime y digno de todo 
amor, á quien el Verbo del eterno padre había honrado 
durante su vida mortal con el título de amigo y her- 
mano; asi habla «el discípulo á quien Jesús amaba (san 
Juan, XIII, 23, XX í, 7 ó 2 l) «Tal es la feliz nueva 
que anuncia á los hombres al principio de su Evangelio 
celestial, donde si yo no me engaño, y si me es lícito 
hablar asi , suenan mas las palabras de la vida eter- 
na que en otra cualquier parte de las santas escritu- 
ras , y en donde con mas claridad se 1103 exponen y 
ofrecen los bienes de otra patria. Mas ¿quién soy yo 
para atreverme á tartamudear una palabra acerca de 

estos augustas expresiones? La serie de la historiado 

la religión de Jesucristo nos ha conducido al umbral del 
Bantuario, á la encarnación del hijo de Dios. Ante to- 
das cosas debemos detenernos para oir la relación del 
nacimiento de su gran precursor. Estamos como coloca- 
dos en un istmo estrecho del tiempo : á nuestra espalda 

braman las olas délos siglos pasados, que aguardaban con 

suma impaciencia a aquel cuyo nombre era entonces un 
misterio. Delante lie nosotros se abre otro Océano , la 
íl losa época de la nueva alianza. Impacientes estamos 
por embarcarnos: ya tenemos delante á Juan, que se 
hab.a reclinado en el seno de su divino maestro ‘ en la 

mortal - hrili-. „i f AU1 * I0stro no es de un 

’• blllU el fue s° en sus ojos proféticos'; en su 
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frente está impresa la gravedad apostólica; y con todo 
está embriagado de delicias. Tal se hallaba en la playa 
de Palmos , cuando vio el cordero que estaba sobre el 
Ynonte Sion , y con él ciento cuarenta y cuatro mil que 
tenían su nombre y el nombre de su padre escrito en 
la frente; y oyó una voz del cielo como el estruendo de 
muchas aguas y el ruido de un gran trueno , y la voz 
que oyó era como de unos músicos de cítara, que toca- 
ban sus instrumentos y cantaban como un cántico nue- 
vo (Apocalipsis XIV, 1 á 3).» ¿Nos va á llevar al pese- 
bre del niño, á Bethlecm Efratá? ¿Nos mostrará al 
hijo eterno del padre eterno en los brazos de la mujer 
bendita entre todas las mujeres, de la Virgen amable y 
pura que también le fue dada á él por madre á la 
muerte de su divino hijo ? No , deja ese cuidado á otros 
evangelistas, tjna meditación mas elevada (no blasfe- 
mo) que la del niño mismo cuyo nacimiento celebraron 
innumerables coros de ángeles , le arrebata y nos arre 
bata á nosotros con él. En este instante no piensa en el 
espacio, ni en el tiempo , ni en nada de loque es lindo, 
y Heno del Espíritu Santo se entra en los abismos de 
la eternidad, en las profundidades del ser de los seres, 
él , hijo de! polvo cómo nosotros , cuyas almas son un 

soplo de Dios como la suya. 

«En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba 
en Dios , y el Verbo era Dios. » El Verbo ora de toda 
eternidad, era Dios y estaba con Dios. Este Verbo, el 
Verbo esencial, «la verdad y la vida (S Juan, XIV, 6),» 
la sabiduría del Padre, su pensamiento Cierno, era in- 
separable de Dios y era Dios. Era y es según el gran 
Bautista el hijo único ¡que descansa en el seno del Pa- 
dre (S. Juan í, IB). «Es producido, dice uno de nues- 
tros grandes doctores, por el Padre, porque es su hijo; 
permanece en él, porque essu pensamiento que subsis- 
te eternamente : Dios como éi porque el Verbo era 


r. 22. 


2 


-18 — 

Dios: Dios en Dios, Dios de Dios, engendrado por 
Dios , existente en Dios, como él Dios, según S. Pablo 
(Rom. IX, 5), superior á (odas las cosas y bendito en 
iodos los siglos ( Elevaciones á Dios sobre los misterios 
por Eossuet),» 

Las tradiciones mas respetables de los padres de la 
iglesia nos dicen que el ÍSijo es engendrado porque el 
Ladre se conoce á sí mismo; ¿y no está marcada 
esla imagen con el sello de la verdad eterna ? El 
Espíritu Santo nos dice por boca del Apóstol que «el 
Hijo es el esplendor de la magestad de Dios y el carácter 
de su sustancia (Ileb. 1, 3).» Y luego este mismo es- 
píritu llama también al Hijo la fuerza y la sabiduría de 
Dios. ( I ad corint. I, 24). 

El Espíritu Sanlo-segiin las tradiciones mas respe* 
tables de los santos padres procede del amor recíproco 
y eterno del Padre y del Hijo, cuyo vínculo es. A él se le 
atribuye nuestra santificación, es decir, la restauración 
de nuestro verdadero destino, que no es otra cosa que 
el amor de Dios mismo. El Espíritu Santo dice por ¿o* 
ca del Apóstol: "El amor de Dios fue derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que ríos fue 
liado (Ad rom. V, o).» Aquí nos vemos envueltos en una 

santa obscuridad, ó mas bien nos deslumbra un foco 
de luz. 

Muestra vida os un soplo del que es, y nosotros so- 
mos inmortales porque salimos de él. El mismo nos lia 
manifestado de su esencia lo que no hubiera penetrado 
jamás en el corazón de ningún hombre. Dudar de lo 
que nos lia revelado acerca de sí mismo , porque no 
podemos profundizarlo, seria tan irracional como teme- 
rario. Dios había grabado en nosotros algunos signos 
caiadei íslicos de su esencia. El pensamiento inmaterial 
e jondee nos hace obrar de un modo incomprensi- 
bkv Ao sabemos lo que hacemos, ni cómo lo hacemos 
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cuando transformamos nuestros pensamientos en soni- 
dos y se rom serien en palabras. Y luego ¡qué efectos 
maravillosos no produce el sonido inteligible, la palabra 
de un hombre en la muchedumbre, en un campo de 
batalla ó en el Océano I 

¡ Y' todo pasa en nosotros que somos de ayerl ¿Po- 
demos formarnos una idea menor que Dios del pensa- 
miento mas elevado con que Dios , el que es , e! origen 
misino de la vida, contempla su ser desde toda eterni- 
dad? ¿Podemos esperar menos del amor con que el 
autor mismo do todo amor, el Ladre y el Hijo, sé 
aman recíprocamente desde la eternidad? Guando el 
pensamiento del hombre después de hacerse percepti- 
ble obra.cn lo exterior como palabra, no por eso aban- 
dona el alma del que le concibió y expresó. Por ci Hi- 
jo, es decir por el Verbo, fueron criadas todas las cosas 
(Ad col 1 , 16). El, el hijo único, la fuerza y la sabidu- 
ría de Dios, no deja por eso de descansar en el seno de! 
Padre desde toda eternidad. 

Aun en la naturaleza inanimada hallamos indicios 
dé este misterio. El hijo es llamado él esplendor de la 
gloria de Dios (Heb. I, 3), y se dice de la sabiduría del 
Padre f que es c! Hijo, que es un esplendor de la luz 
eterna (Libro de la Sabiduría AHI, 27). Citando San 
Agustín estas palabras hoce la comparación de una lám- 
para cuya luz, aunque producida por cita , no es poste- 
rior á ella. « Dadme , dice, una luz eterna; y yo os 
daré una eterna claridad ( S. Agustín serm. 113 de 
Verb. Evang. Joan, ct serm. 117).» 

¡Olí! ¡Cuán grande es la misericordia de nuestro 
Dios, que se digna de comunicarnos ya en la tierra una 
ráfaga de estas verdades de que nos veremos inundados 
en la eternidad I Allí estaremos expuestos á los rayos 
de este sol, cuya luz es esencialmente verdad, y cuyo 
calor es el amor mismo. 
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No solamente fueron criadas todas las cosas por el 
Verbo, sino que subsisten por él. «Todas las cosas sub- 
sisten por él,» dice $. Pablo, hablando del hijo de Dios. 
( Cotas. I , 17). « En éi estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres, » dice S. Juan. Y en otro lugar: 
tf Ei era la verdadera luz que ilumina á lodo hombre 
que viene ú este mundo (S. Juan 1,4, v, 9).» Nos 
da la divina antorcha de la razón y las advertencias se- 
cretas de la conciencia, y si atendemos á estas seremos 
guiados á di por aquella. Todo cuanto poseemos lo te- 
nemos de él, y en el porque « en él tenemos la vida, el 
movimiento y el ser (Actos de los apóstoles, XVI í, 28).» 
Pero j al! ! ¡ Para cuántos cristianos es el Dios descono- 
cido ( 1 bid. , v. 23)1 ¡A cuántos de los que han 
recibido el bautismo en su nombre, puede aplicarse lo 
que dice el evangelista : « Vino á los suyos propios , y 
los suyos no le recibieron ! » El orgullo y la sensuali- 
dad nos ciegan. « Vuestros crímenes , dice el profeta, 
os han separado de Dios, y vuestros pecados os han 
cubierto su rostro (Isaías, L1X , 2).» Su luz luce sin 
cesar: el sol de justicia no se pone ; pero nosotros hui- 
mos de él. En cuanto renunciamos al orgullo y á la sen- 
sualidad y abrimos los ojos á este gol , luce para nos- 
otros. 

■ Pero á cuantos le recibieron Ies dió la potestad 
de hacerse hijos de Dios , á los que creen en su nombre 
(S. Juan í , 12).» • \ qué dignidad levanta á los hom- 
bres ! I-es da la potestad de hacerse hijos de Dios. Nos- 
otros no podemos nada sin él ; « pero lo podemos todo 
en el que nos fortifica , Jesucristo (Ad philip. IV, 13),., 
y quiere darnos el derecho de hacernos hijos de' Dios! 

De estas sublimes revelaciones desciende el discípu- 
lo, á quien Jesús amaba, ai recuerdo de los dichosos 
«hos que paró en la tierra con el hijo de Dios hecho 
hombre. « \ el Verbo se hho carne, y habitó entre 
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nosotros , y vimos su gloria , gloria como del unigé- 
nito del padre , lleno de gracia y de verdad (S. Juan, 
1 , 14 ).» 

t Quién es el hombre amante de Jesucristo que no 
sienle'un vivo pesar, y no quisiera haber sido contem- 
poráneo del hijo de Dios en la tierra? Qué son todas 
las delicias de la amistad y del amor mas puro é ínti- 
mo, que en tanto son legítimas , verdaderas y durables 
en cuanto se refieren á él, si las comparamos con las 
delicias que gustaron en la compañía del hijo de Dios 
aquellos que él había santificado y á quienes había da- 
do bastante fuerza para soportarlas? 

Con tocio moderemos nuestro pesar y oigamos lo 
que el Señor dijo á uno de sus apóstoles : «Tomas , tú 
has creído porque me has visto: ¡ dichosos los que no 
vieron y creyeron (S. Juan, XXII, 29)1» V poco an- 
tes de volver á su Padre en la última noche de su vida 
mortal dijo á los discípulos: «Si alguno me ama, guar- 
dará mi palabra y mi padre le amará, é iremos á él y 
Haremos nuestra inorada en él (S. Juan XIV, 23).» 
« Asi sea: venid, señor Jesús ( Apoc. XXII, 2ü).» 


CAPITULO II. 


Anunciación tic S. Juan Bautista 

* 

San Lucas empieza asi su Evangelio (1): «Supuesto 
que muchos han intentado ordenar la narración de las 
cosas que se han cumplido en nosotros según nos con- 
taron los mismos que las vieron desde el principio y 
fueron ministros de la palabra, me ha parecido á mí que 


(1) El apóstol S. Pablo nos participa en su epís- 
tola á los colosenses (cap. IV, v. 1A) que S. Lucas 
había sido médico. ((Lucas el médico, nuestro caro her- 



lie seguido todo con cuidado desde ei principio escri- 
birle á tí , excélente Teófilo , por su órden para que 
conozcas lq verdad de aquellas palabras en que has sido 
instruido (1). 

«Hubo en los dias de ¡íerodcs , rey de Judea, un sa- 
cerdote por nombre Zacarías , del orden de Abia, y 
su mujer de las hijas de Aaron , y se llamaba Isa- 
bel (i). V los dos eran justos delante de Dios caminan. 


mano, os saluda.» En su epístola á Filempn le llama su 
ayuda y su compañero. Cuando escribe desde Boina á 
Timoteo dice: «Lucas está solo conmigo (Tim. IV, ti);», 
V fe recomienda á los corintios f A'I í I , 18) como un 
hombre í] ne se ha hecho célebre por el Evangelio en tu- 
das las iglesias. 


Esie evangeliza nació en Antioquía en decir de Ense- 
bio (Ihst. ecles 111, i), y fue convertido por S. Pablo al 
cristianismo según testimonios fidedignos. Es difícil de- 
terminar si era antes pagano ó judio ; mas es verosímil 
que pertenecía á estos últimos, de los que había enton- 
ces muchos en Antioquía. 8. Gerónimo dice que nunca 
bahía sido casado. Refierense muchas cosas de él - pero 
como no estriban en ningún fundamento sólido las’nasa- 
inos en silencio. Lo mismo sucede- con Teófilo, quien se 
cree que fue un personaje dislingiiido , porque S. Lucas 
1- da el titulo de krahste que correspondía solamente 
■t las personas de alta categoría en vez do emplear el tér- 

S famihar ^ /ter,í ^* ¿mí Peden traducirse por eoccc- 

Vemns en los Actos de los apóstoles' que este cv-inee- 
hsta acompaño a S. Pablo en muchos de sus viajes por 
qnc suele contar las cosas como las contaría ..í, ¿Ir 
ocular. Creese que escribió sus 

regieso de Loma, en donde había estado con S. Pablo U 
fl) Que nosotros creemos con entera ^nui^ • 

1 t ¡^ ién Pepi¿rophúrémen4n en émim . ' “ om 

Í-; David había dividido los sacerdotes en veinte y 
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do en todos los mandamientos y justificaciones del Se- 
ñor sin queja i y no tenían ningún hijo, porque Isabel 
era estéril y los dos eran avanzados en edad. Mas suce- 
dió qué desempeñando Zacarías el sacerdocio por el 
turno de su órden delante de Dios, según la costumbre 
de los sacerdotes , le tocó por suerte poner el incienso 
entrando en ci templo del Señor, y toda la multitud 
del pueblo estaba orando fuera á la hora de ofrecer el 
incienso. Y se le apareció el ángel del Señor de pie á 


cuatro órdenes, diez y sois de los cuales descendían de 
Kleazar, hijo tercero de Aaron, y ocho de ít ¡uñar, hijo 
cuarto ; porque los dos mayores INadal y Abiu uo habían 
tenido sucesión. Después de la cautividad de Babilonia so- 
lamente volvieron á sus hogares eualro órdenes de sacer- 
dotes, entre los cuales no estaba el de Abiu. Estos cuatro 
órdenes se subdivulieron¡ según el Talmud, en otros 
veinte v cuatro, veinte de los cuales recibieron los nom- 
bres de los que no habían vuelto a su patita. aunque 
descendían de otros jetes de tribus. Es de uesmnii que 
muchos sacerdotes de los órdenes rezagados volvieron 

poco á poco á sus hogares. • 

Cada orden debía ejercer el ministerio sacerdotal por 
una semana y por turno rigoroso , y estaba Súbdiyidi- 
do en siete órdenes : cada cual de estos tenia su día di 
servicio. Les diferentes ocupaciones se distribuían cada 
vez á los sacerdotes por suerte. En este día halda sido 
descolado Zacarías para quemar los aromas en el altar 
Exodo X.X.X, 78): de domle infiere S. ^Agustín qué Za- 
carías era sumo sacerdote, porqué solo á este estuvo con- 
fiado primitivamente el cargo de quemar los aromas de 
día y de noche. Sin embargo algunos escritores judíos 
afirman que el sumo sacerdote no ofrecía los aromas mas 
que el gran día de su reconciliación y el de su inaugu- 
ración . y en todos los tiernas desempeñaban oíaos s.h,i i — 
dotes este ministerio. El altar de los ai ornas estaba colo- 
cado en el santuario del segundo orden. 
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la derecha deí altar del incienso (3). V Zacarías se tur- 
bé al verle, y se apoderé de él el miedo. Mas el ángel 
le dijo: «No temas, Zacarías, porque lia sido oída tu 
mí plica , y tu mujer Isabel te dará un hijo, y lo llama- 
rás por nombre Juan , y será tu gn/o y tu alegría, y 
muchos se regocijarán en su nacimiento, porque será 
grande delante del Señor , y no beberá vino ni licor 
embriagante, y será lleno del Espíritu Santo aun des- 
de el seno de su madre, y convertirá á muchos hijos 
de Israel al Señor Dios de ellos: y él irá delante de 
aquel en el espíritu y la virtud de Elias para que con- 
vierta los corazones de los padres á los hijos y los in- 
crédulos á la prudencia de los justos para preparar ni 
Señor un pueblo perfecto. » Y dijo Zacarías al ángel: 
«¿Cómo sabré yo es (o? Porque yo soy viejo, y mi mu. 
jer es avaraana en edad.» Y respondiendo el ángel le 
dijo: «Yo soy Gabriel, que asisto en la presencia de 
105 * y soy enviado para hablarte y anunciarte es- 
ta buena nueva. Y mira , tú quedarás mudo y no po - 
días hablar hasta e! dia en que acontezcan estas cosas 
porque no creiste en mis palabras que se cumplirán en 
su tiempo.» í el pueblo estaba esperando á Zacarías 
y se admiraba de que tardase en el templo. Mas luego 
uesaho no podía hablarles, y ellos conocieron que 
había tenido una Vision en el templo. El les liada senas 
J se quedo mudo. Y sucedió que cuando se cumplieron 
I» días de su ministerio, se fue á su casa ; mas des. 


AiSsf o ? o s ^ i :,í:: ^ ***» «tó 

favorecidos ordinariamente de visinn 10 *’ sa “ rtIotes «SU* 

los aromas. El historiador dsefo cSa oue 

al quemar el ¡ndenso una voz del cielo Z. "" 1 -T 

Ja nueva de la victoria ganada por sus 1 L i 

Cizico (G rocío v el padre Calino* A > 7; J , / Antloco de 

1 amia, Anhg uc dad es j u da i vas . ) 
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pues de estos días concibió su mujer Isabel y se ocul- 
taba durante cinco meses diciendo: «¿Por qué el Se- 
ñor obró asi conmigo en los dias en que me miró para 
quitar mi oprobio entre los hombres?» (S. Lucas, ca- 
pítulo I, v. 1 á '25.) 

El nombre de Juan significa el favorecido del Se- 
ñor : asi la orden de Dios para dar esle nombre al niño 
encerraba grandes promesas. Todos los que habían hecho 
un voto, se abstenían por cierto tiempo del uso del vino, 
del fruto de la viña y de otros licores fuertes (Libro de 
los Números, YI), y se llamaban nazarenos. Aquel niño 
debía ser toda su vida nazareno como Sansón , á cu jos 
padres se apareció el ángel del Señor anunciándoles su 
nacimiento con orden de ‘consagrarle á Dios desde el se- 
no de su madre hasta la muerte. Aqui se exaltó ia 
promesa hecha á Zacarías acerca de su hijo; pero se 
elevó mucho mas cuando Gabriel manifestó al di- 
choso padre que Juan seria el profeta de quien había 
dicho Malaquias (cap. III, v. 1): «lié aqui que yo envío 
mi ángel y preparará el comino delante de mí é 
inmediatamente vendrá á su templo el dominador a 
quien vosotros buscáis , y el ángel del testamento á 
quien queréis. Ahí viene, dice el Señor de los ejér- 
citos. « El mismo profeta añade (cap. IV, v. 5 y 
G). n Hé aqui que yo os enviaré el profeta Elias antes que 
venga el dia grande y horrible del Señor. Y convertirá 
el corazón de los podres á los hijos y el corazón de los 
hijos á los padres, no sea que venga yo y hiera la 
tierra con anatema.» 

Este niño privilegiado fue glorificado de Dios antes 
de su nacimiento de un modo particularísimo delante 
del pueblo, á quien debía preparar al Señor. Durante el 
tiempo que debía arder el incienso en el santuario, se 
quemaba de dia y de noche la víctima diaria que con- 
sistía en un cordero degollado. Entretanto había en el 
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atrio exterior algunos hombres consagrados al servicio 
tle Dios, que ¡tedian gracia y misericordia por lodo el 
pueblo de Israel, y se reunían una multitud de hom- 
bres y mujeres y estaban en oración. De este pueblo 
Irabhi el evangelista. El humo del incienso que subía al 
cielo , era una imagen de la oración. 

Eos judíos piadosos oraban á la hora en que se ofre- 
cía ef sacrificio de costumbre , es decir , por Ja maña- 
na hacía las nueve y por la tarde hacia las tres, ó me- 
jor al caer la noche, cuando todavía ardían algunos re- 
siduos del sacrificio de la tarde. Unos iban al templo, y 
oíros oraban en sus casas, ó donde se encontraban. Asi 
so dice de Daniel que doblaba las rodillas tres veces al 
día en su aposento para adorar á Dios, y confesarse 
delante dfc |h (Dan. VI, 10). 

El sacrificio de la tarde que se ofrecía precisamen- 
te á la hora en que murió nuestro Salvador , • parece 
que fue el mas solemne. El ángel Gabriel fue enviado 
á Daniel que estaba en oración á la hora de aquel sa- 
crificio. A la misma se postró de rodillas Esdras , ras- 
gando sus vestiduras para implorar el perdón de los 
peca (los de Israel. Y el profeta real cantaba ($¡x\m. CXL 
v * /• - f Diríjase mi oración como el incienso en 

tu presencia; y ía elevación de mis manos sea el sacri- 
ficio vespertino.» 

CAPITULO III. 

* 

Anti nr ilición y Encarcñckm Je Jriucmto. 

-Mas al sexto mes fue enviado el ángel Gal, riel por 
Diosa una ciudad de Galilea que se llamaba Nniarelb. 

a una doncella desposada con un varón de la casa do 

David .cuyo nombro ero José, y el de la doncella Sla- ' 
na, y habiendo eulrado el ángel á la presencia de esta, 
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dijo: «Dios te salve, llena de gracia: el Señor es conti- 
go : lú eres bendita entre todas las mujeres. » Habién- 
dolo oido elln.se turbó ron estas palabras, y pen- 
saba quesería esta salutación. Y el ángel le dijo: «No 
lemas, María, porque has hallado gracia en Dios: mira, 
concebirás en tu seno y parirás un hijo y le llamarás 
por nombre Jesús. Este será grande, y se llamará el 
hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de 
David su padre, y reinará 'en la casa de Jacob eterna- 
mente, y su reinado no tendrá fin » Pero María le dijo 
al ángel : «¿Cómo se hará esto, supuesto que yo no co- 
nozco varón?» Y respondiendo el ángel le dijo: «El 
Espíritu Santo sobrevendrá en tí, y la virtud del Al- 
tísimo te cubrirá con su sombra , y por eso lo que na- 
cerá de tí santo, se llamará el hijo de Dios. Y hé aquí 
que Dabel tu par ico la ha concebido también un hijo 
qn su vejez , y este mes es el sexto para ella que se 
llama estéril, porque no habrá imposible ninguna pa- 
labra para Dios.» Y -dijo María: «Aquí está la siena 
del Señor: hágase en mí según tu pabilo a. » Y el án- 
gel se retiró de ella (S. Lucas 1, 26 á 38).» 

Aun cuando los testimonios unánimes de los santos 
padres no nos aseguraren que la mujer bendita de Dios 
había hecho voto de castidad, y que S. José (á quien La 
tradición presenta como avanzado en edad) se había 
unido con ello para servil le de a ¡oso y pi oledor cono- 
ciendo su intento y aprobándolo, aunque ignoraba co- 
mo la Virgen por qué se le había inspirado Dios, y por 
consiguiente no sabia mejor que aquella que debía des- 
posarla para cubrir el misterio de la admirable Encar- 
nación del Mesías todo el tiempo que Dios fuese servi- 
do ; aun cuando la unanimidad de estos testimonios, 
vuelvo á decir, no nos diese una prueba cierta ; el 
evangelista nos indica con bastante claridad el intento 
formado por María de vivir en la virginidad (intento 
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que presupone el consen l iniien to ríe José); porque si 
no, ¿qué sentido tendrían estas palabras de la Mrgen: 
«¿Cómo se hará esto, supuesto que. yo no conozco 
varonífl 

Marra no necesitaba un signo para creer en la pro- 
mesa (íe Dios ; y si el ángel le reveló la concepción mi- 
lagrosa aunque humana, del precursor de Jesucristo, no 
fue como signo, sino como símbolo de la concepción mi- 
lagrosa y divina del hombre Dios. Pero ¡qué noble sen- 
cillez y qué humildad celestial en las palabras de Ma- 
ría: te Aquí está la siervo del Señor: hágase en mí se- 
gún tu palabra.» 


CAPITULO IV. 


^ isita Mana á su paríanla Isabel : cántico de fir¡ u«l , 

-Mas levantándose María en aquellos dias se fue con 
toda celeridad hácia la montaña y á la ciudad de Ju- 
do (1); y entró en la casa de Zacarías y saludó á Isa- 
he!. \ sucedió que luego que Isabel oyó la salutación 
de María , saltó de gozo el niño en el seno de aquella, 
y fue llena Isabel del Espíritu Santo, y e'xcla mó con 
una voz grande, y dijo: ó Bendita tú entre todas las 
mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. ¿V de dónde 
á mí cl fice venga á verme la madre de mi Señor? 
Porque lié aquí que en cuanto ha llegado á mis oídos la 
\oz de tu salutación , ha saltado el niño de gozo en mi 
seno, \ bienal enturada tu que creiste, supuesto que se 
cumplirán las cosas que te dijo el Señor. 

r ‘V dijo María : «Mi alma engrandece al Señor , y 

m Se cree que ora Hehron, ciudad de la tribu dt> 
Juila, situada en las montanas. Cuéntaiise de treinta v 
ocho y cuarenta leguas desde N azare th á Hebron. 
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mi espíritu se alegró en cl Dios mi Salvador, porque 
miró la humildad de su sierva : hé aqui que desde aho- 
ra me llamarán bienaventurada todas las generaciones. 
Porque hizo conmigo grandes cosas el que es poderoso, 
y su nombre es santo. Y su misericordia de generación 
en generación para ios que le temen. Manifestó el po- 
der de su brazo : disipó á los soberbios en los desig- 
nios de su corazón. Depuso á los poderosos de su trono, 
y ensalzó á ios humildes. Llenó de bienes á los ham- 
brientos y dejó vacíos á los ricos. Recibió á Israel como 
su hijo , acordándose de su misericordia : segun habló á 
nuestros padres, Abroham y su posteridad para siem- 
pre. «María vivió con Isabel como unos tres meses, y 
se volvió á su casa (S. Lucas, 1, 39 a* 56).» 

¿Por qué la santísima Virgen habla siempre en pa- 
sado en su cántico sublime? Porque los hebreos, dice 
Grocio, usaban unas veces del pasado y otras del futu- 
ro para designar el tiempo presente. Pero S. Lucas 
que miraba con mas escrúpulo que ningún otro escritor 
del nuevo testamento la pureza del estilo griego, no 
hubiera admitido este hebraísmo. Moría llena del espí- 
ritu de Dios hablaba como profetisa; y suele suceder 
á los profetas que hablan de lo futuro usando de los 
términos de lo pasado, porque llevados en alas de la 
inspiración divina , ven las cosas como si ya estuvieran 
hedías ven y cantan á la luz de Dios , ante el cual 
no hay mañana ni tarde sino un mediodía eterno. 

Por eso este modo de expresarse lleva el sello de la 
certeza; y ¿cómo podría ser que no sucediese lo que el 
profeta ve y anuncia como sucedido ya? 

Cuando Ano, madre de Samuel, parió el hijo que 
había pedido con tantas instancias, prorumpió en un 
cántico de alabanzas que concluía con una profecía. 1.1 
cántico de la Virgen es también una profecía (Libro I 
de los reyes, I - — II» 1 — 10). 


* 
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Isabel la había saludado por el Espíritu Sanio, y )a 
madre de Dios !e respondió también por el Espíritu 
Santo, y profetizó acerca del reino del hijo de Dios. Pa- 
rece que alude al mismo tiempo á Ja predicción de 
Isaías relativa al Injo de Isabel : «La voz del que efe ma 
en el desierto: preparad el camino del Señor, haced 
rectas las sendas de nuestro. Dios en la soledad. Todo 
valle seré levantado, y todo monte y collado humillado, 
y los caminos tortuosos se volverán rectos, y las escabro- 
sidades terreno llano (Isaías , XL, 3 y 4j.» 

El abatimiento del orgullo y el ensalzamiento de la 
humildad son ios caracteres del reino del Señor. La 
misma Virgen santísima, esa virgen bendita ó causa de 
su humildad, esa hija de David, ignorada y viviendo 
en la pobreza, fue a batida ante el mundo Pero ved 
cómo la elevó Dios y cómo cumplió en ella las palabras 
que e inspiraba su espíritu: «lié aqui que en adelante 
me llamarán bienaventurada todas las generaciones. ■> 


CAPITULO V. 


Nacimiento de S, Juan Bautista. 

- Mas su cumplió el tiempo de que.parierá Isabel » 
partó un hijo. 1 supieron sus vecinos y parientes que 

de su y r ll " mubi,n dd -nombre 

modo, sino que se llamará Juan. Y ellos le diioron- 

^ g r„ Z:¡' f ***'"*? tlue * «■» *one»e nom-' 

quo^e I uso Y i™ 6 50 ««".o quería 

abrió t , ífSSsfSS P P' 1 '" 0 * 

-o, j so desaló su lengua, y. hablaba bentli- 
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riendo á Dio*. Y se esparció el temor sobre todos sus 
vecinos; y se divulgaban todas estas palabras por todas 
las montañas de Judea ; y todos los que las habían oído 
las depositaron en su corazón diciendo: ¿quién creéis 
que sera este niño? Porque la mano del Señor estaba 
con él. Y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu San- 
to, y profetizó diciendo: «Bendito el Señor de Israel por- 
que nos visitó y obró la redención de su pueblo: y le- 
vantó la señal de salvación para nosotros en la casa de 
David su siervo: según habló por boca de sus santos 
profetas que son desde el siglo:' la salvación de nuestros 
enemigos y de mano de todos los que nos aborrecen: 
para hacer misericordia con nuestros padres y acor- 
darse de su santa alianza, según el juramento que juró 
á nuestro padre AbYaham de que se daría á nos- 
otros (1); para que librados de la mano de nuestros ene- 
migos íe sirvamos en santidad y justicia en su presen- 
cia todos los días de nuestra vida. Y tú, niño, serás 
llamado profeta del Altísimo, porque irás delante de! Se- 
ñor á preparar sus caminos: para dar la ciencia de la 
salvación á su pueblo en remisión de sus pecados: por las 
entrañas de la misericordia de nuestro Dios, en las Gíra- 
les nos visitó el Oriente de lo alto; á iluminar á ios 
que están sentados en las tinieblas y en la sombra de la 
muerte para dirigir nuestros pies al camino de la paz.» 
Mas el niño crecía y se confortaba en espíritu y vivía 


(l| Es de notar, dice Grocio, que en estas pocas pa- 
labras se halla el sentido de los nombres que se dieron al 
niño y á sus padres, no sin una disposición divina; por- 
que hacer muericordm explica el nombre de Juan (el pri- 
vilegiado), avor-thimc el nombre de Zacarías (memoria de 
Dios) y el juramento el nombre tle Isabel (juramento de 
Dios). (Hugo Groe, anaofc. in nov. testam . ad Luc. I, 73J. 


en ios desiertos hostil el din de su manifestación á Is- 
rael (S. Lucas, I, 57 á 80).» 

Según antiguas tradiciones, una de las cuales cons- 
ta en Pedro , obispo de Alejandría , que padeció el mar- 
tirio en esta ciudad el año 310, se refugió Isabel en el 
desierto con su hijo para librarse del furor de Iierodes 
que trataba de matar á aquel porque había oido hablar 
de su milagroso nacimiento y de las grandes esperanzas 
que hacía concebir como precursor del Mesías, á quien 
perseguía como al rey recien nacido de los judíos (San 
Mal. XXH). En efecto parece que resulta de las pala- 
bras de S. Lucas que S. Juan Bautista se habla retira- 
do al desierto siendo todavía niño. 

CAPITULO VI. 


Nacimiento cíe Jesucristo. 


«Libro de la generación de Jesucristo, hijo de DavitL 
hijo de Abraham. Abraham engendró á Isaac; Isaac en- 
gendró á Jacob, y Jacob engendró á Judas y sus herma- 
nos ; y Judas engendró á Fares y Zaram de Tamar; y 
Fares engendró á Esron ; y Esron engendró ú Aram; 
y Aram engendró á Aminadab ; y Aminadab en- 
gendró á Naasson ; y Nansson engendró á Salmón; y 
Salmón engendró á Booz de Rahab; y Booz engendró ó 
Obed de Ruth; y Ohed engendró á Jesse ; y Jesse en- 
gendró á David rey; y David rey engendró ó Salo- 
món de la que fue mujer de lirias; y Salomón engen- 
dró á llóboam ; y Kobóam engendró á Abias; y A%ias 
engendró á Asa; y Asa engendró á Josafat; y Josa fot 
engendró á Joram ; y Joram engendró á Ozias; y Ozias 
engendró a JoaRon; y Joatam engendró á A.caz; y A caz 
engendró ó Ezcqutas; y Exequias engendró a Miaña- 
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ses ; y Mu nases engendró ó Amon; y Amon engendró 
ñ Josías; y Josías engendró á Jeconíás y á sus herma- 
nos al tiempo de la transmigración de Babilonia. Y 
después de la transmigración de Babilonia Jeconíás en- 
gendró á Salaliel; y Saialiel engendró á Zórobabel ; y 
Zorobabel engendró á Abiud; y Ábiud engendró á Elia- 
zim; y Elinzim engendró á Azor; y Azor engendró á 
Sadóc; y Sadoc engendró á Achim; y Achim engendró á 
El i nd ; y Eliud engendró á Eleazur; y Eleazar engen- 
dró á Matan.; y Matan engendró á Jacob; y Jacob en- 
gendró a osé , esposo de Muda, de la que nació Jesús 
que se llama Cristo. Asi todas las generaciones desde 
Abraham hasta David son catorce generaciones, y des- 
de David hasta la transmigración de Babilonia catorce 
generaciones, y desde la transmigración de Babilonia 

hasta Cristo catorce generaciones (!) (S. Mateo l, 1 
a 7). 

«Mas la generación de Cristo era asi : habiéndose 


(I) Catorce generaciones , os decir, las que son nom- 
bradas. Era costumbre éntrelos hebreos omitir algunas 
do las menos conocidas ó por otros motivos. Asi se cree 
que se excluyó aquí á los tres reyes Ocosias, .loas \ Ama- 
sias á causa de su impiedad y de la predicción de Elias 
contra Acal), rey de Israel, porque descendían de este 
por su hija Ataba, y sobre sus descendientes varones se 
cumplió literalmente aquella predicción, que solo bahía 
designado literalmente á los descendientes varones ( la- 
bro 111 de los Reyes XXI, 21). Asi los crímenes de Acab 
habrían sido castigados en sus descendientes por Ataba 
hasta la tercera v cuarta generación siendo borrados 

i» 4 - 

sus nombres de la genealogía del Mesías (Exodo XX, o.) 

Supónese con razón que algún copiante dejaría de 
transcribir exactamente el pasaje en que es nombrado 
t. 22. 3 


f 
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desposado su madre Haría con José, antes q ue se jun- 
tasen, se halló que aquella había concebido del Espíritu 
Santo; y como José fuese un varón justo, y no quisiese 
exponerla á la vergüenza, resolvió dejarla secreta- 
mente. Pensando él en esto , hé aquí que se e apareció 
Cll sueños e! ángel del Señor diciendo; José, lujo de Da- 
vid, no tenias tornar por tú esposa á María, porque lo 
que ha nacido en ella, es del Espíritu Santo : y parirá 

un lujo , y ¡e llamarás por nombre Jesús, porque él 

mismo salvará á su pueblo de sus pecados. Todo esto se 
Itizo para que se cumpliese (i lo que dijo el Señor por 
el ¡r ífeta (Isaías VII, 14): «lié aquí que una Virgen 
concebirá, y parirá un hijo, y le llamarán Manuel de 
nombre, que se interpreta Dios con nosotros.» Saliendo 
pues José del sueño hizo según le mandó el ángel del 
Señor, y la lomó por su esposa, V no la conocía (21 


* 

4 


' s 

i 

v 


Josías, y que debería decir; «Josías engendró á Joaquín y 
sus hermanos; y Joaquín engendró á Jeconías al tiempo 
de la transmigración de Babilonia.» Conocemos hermanos 
de Joaquín; pero no de Jeconías. Sólo por este medio re- 
sultan las catorce generaciones tres veces. La tercera se- 
rie de las catorce generaciones empieza por Jeconías. 

(1) Para que se cumpliese : modo de hablar que se re- 
pite muchas veces en el nuevo testamento para dar á en- 
tender que se lian realizado puntualmente los sucesos que 
Dios anunciaba por sus profetas. La voz griega i na no 
siempre significa para que, sino que también quiere decir 
de suerte que. Con este motivo dice Grocio : Vox i na smpe 
no» finem agen lis y sed solam su i cumequentiam signifícate 
t tí Poní. F, 20, Lnc., XfV, 10, et alibi crebró. 

(2) V no la conocía efíc . ; hebraísmo frecuente en los 
escritores del nuevo testamento , que debemos extrañar 
mucho menos en S. Mateo, por cuanto su Evangelio se 
escribió originalmente en hebreo. Según este lenguaje las 
palabras hasta aquí no limitan siempre el tiempo de uua 
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liadla que parió á su hijo primogénito, y le llamó por 
nombre Jesús. 1 

' Sucedió en estos dias que salió un edicto de Cesar 
Augusto para que se empadronasen todos los habitan 
(es de la tierra. Este primer padreo fue heclio por Ci" 
riño , gobernador de Siria (I) , y (odos iban á empa- 

circnnstancia á la individualidad citada, sino que alcanzan 
mas. Asi cuando Dios dice á Jacob en su sueño: «Yo no (o 
dejare Aasía que haya cumplido todo lo que be dicho (tié- 
nosis Xv Illj;» su intención no era ciertamente darle á en- 
tender que le abandonaría después. Tampoco se explicará 
este pasajedcl salmo CIX: «Dijo el Señor á mi Señor: sién- 
tate a mi diestra hasta que ponga yo á tus enemigos por 
escabel de tus pies» , como si ejt hijo de Dios debiera cesar 
algiuui a oz do estar sentado I í& diestra de su padre Este 
uso de la partícula hebraica que los griegos expresan por eos 
los latinos por dones, y nosotros por hasta que por la ra ' 

m T no sabemos como ellos trasladarla mejor es 
mu) familiar a los sabios judíos. Por eso sus rabinos para 
destruir, la ventaja que nos da sobre ellos la célebre pre- 
dicción de. Jacob, interpretan aquel pasaje: «hasta que 
venga aquel a quien períenece ei cetro» , 'dé esta manera: 
fe I (i*tio no saldi á do Judá. aun Guando venga aquel á 
quien pertenece (Génesis XLIX, 10;.» La tradición uná- 
nime de los santos padres y la naturaleza misma de las 
cosas han determinado á los mejores intérpretes protes- 
tantes a com oí (Sai en eso pinito con la creencia de nues- 
tra iglesia, 'lodos los cristianos llaman á la madre de 
nuestro Señor la Virgen .María, porque oslan convencidos 
que habiendo concebido del Espíritu Sanio hi madre del 
hijo de Dios no podía -ser la esposa de un mortal en el 
sentido de la \oz piopia, ni dejar nunca de ser virgen 
(vease Hugo Grocio,, h\ nota sobre bi Jíibüa cü.l\ini$lu de 
Martin en 4.°; Ernosti en su lexicón griego art eos- Uii^ 
Groe., annot. ad nov. test, ad MaC 1 ,25). °* 

. í 1) Según Joseío los judíos no empezaron á pagar el 
tributo á los romanos hasta que Arquelao, hijo deHero* 
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d roñarse cada cual á su ciudad. Subió pues José desde 
Galilea de la ciudad de Nazaret á Judea á la ciudad de 
David , que se llama Belhleem , porque él era de lá casa 
y familia de David , para empadronarse con Maria su 
esposa que estaba preñada. V sucedió que estando allí 
se cumplieron ios días del parto, y parió á su hijo pri- 


mes, fue desterrado por Augusto, y quedó comprendida 
la Jadea cu el gobierno de la Siria. Este tributo era re- 
caudado por Sulpieio Quirino, á quien Josefo (mil jud.» 17 
y 13, 5) y S. T.ueas llaman Kireuo según los griegos. Ésto 
ocurrió diez ó doce arios antes del nacimiento de Jesucris- 
to. No es probable que Josefo se haya equivocado en este 
punto. La contradicción aparente entre él y S. Lucas pue- 
de explicarse de dos maneras. La palabra griega apogra - 
phé signilica propiamente el registro que servia para el 
censo romano. Todo padre de familia debía só pena de 
rerder su libertad declarar su nombre y edad y los nom- 
bres y edades de su müger , hijos , libertos y esclavos , su 
residencia y medios de subsistir, y debía pagar un impues- 
to proporcionado á estos datos. Leemos en Suetonio que 
Augusto mandó hacer tres veces el miso. Como protegía 
mucho á Heredes, no es verosímil que hubiese querido 
contristar á este anciano tan cercano á su fui, imponiendo 
un tributo a sus vasallos; pero era ínuv natural que como 
soberano protector mandase hacer el censo de las perso- 
nas etc.; por consiguiente las palabras del evangelista 
pueden tener este sentido : «Sucedió que salió tm edicto 
de Cesar Augusto para el empadronamiento de los habi- 
tantes de la. tierra. Mas este empadronamiento, es decir, 
el pago del impuesto se hizo en Judea cuando óuirino fue 
gobernador de Siria (Véase Prídeaux Sims. Cron. cat. 
Historia universal 9, y otros).» Otros explican estas pala- 
bras: Auté 4 Cipogfítphe • prole agencio cgcmonntonfos les 
su) 'i na hiüthio a, de este modo: «este e m p a dro ¡ i aínÜen ¿o 
se hizo antes que Ouirino fuese gobernador de Siria » En 
electo tenemos ejemplos de este uso do la palabra prólos. 
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mogémto fl). y le envolv ió en unos pañales, y le recostó 
cu un pesebre , porque no había lugar para ellos en la 

posada, p. Lucas II , 1 á 7).» 

Nuestros primeros padres pecaron por orgullo y 
sensualidad: nosotros pecamos también por orgullo ó) 
sensualidad , ó mas bien por las dos pasiones á un tiem- 
po ; porque el orgullo solo puede arrastrarnos á la des- 
obediencia á Dios , y la sensualidad fija sus miradas en 
objetos terrenos de tal modo que perdemos de vista 
nuestra eternidad. Para abatir nuestro orgullo y des- 
truir nuestra sensualidad quiso el Dios de gloria nacer 
en un pesebre : «porque vosotros sabéis , dice el Após- 
tol , cuál fue la caridad de nuestro Señor Jesucristo, 
su pues! o que siendo rico se hizo pobre para qué vos- 
otros fueseis ricos por su pobreza (ü Corint: Vil i, 9).» 

'lodos los vasallos del vasto imperio romano debían 
empadronarse ; lo cual obligó á José y á Alaría á ir á 
Belhleem -donde debia nacer el Mesías (Miqueas V, 2). 
Con osla concurrencia extraordinaria de gente se llenó 
de tal modo la ciudad que el hijo de Dios no pudo ha- 
llar sitio para nacer mas que en un pesebre. 

OH próios mou en , porque ha sido antes que yo. (San 
Juan 1 , 15 y 30) ; y en otro lugar : Ei o cosmos urnas mt- 
ginnsketc oti cmé prólon umm memiselie : asi si el 
mundo os aborrece, sabed que me lia abo 1 i eoido a mí an- 
tes que á vosotros (S. Juan XV, ítí).» 

(i) i Por qué se le llama primogénito habiendo sido 
siempre hijo único? Porque entre los israelitas el primogé- 
nito, por consiguiente el hijo único, tenia derechos parti- 
culares: el derecho de sucesión, originariamente también 
el derecho del sacerdocio y el de la herencia doble. No sin 
inspiración de Dios llaman S. Lucas v S. Mateo primogé- 
nito al eme es rey, aunque su reino no sea de éste mundo , 
al que es sumo sacerdote según el orden de Melqmsrderli, 
á aquel cuya herencia no me solamente Isiael, sinotiunuicn 
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L1 MIO SEGUNDO. 


DESDE EL NACIMIENTO DE 


JESUCRISTO HASTA SI RAI CISMO. 


r * 

CAPÍTULO l 


Apítrliion íle !o* ángeles d los pastorea. — Ádoradon de los pacieres. 


M t ' v : 

ct I en la misma comarca había unos postores velando 
y guardando su ganado durante las vigilias de la noche. 
1 lié aquí que el ángel de! Señor se puso ¡unto á ellos, 
J la claridad de Dios los cercó con sus resplandores , y 
temieron con gran temor. Y les dijo el ángel : «iS'o te- 
máis, porque os anuncio uii gozo grande que será para 
todo el pueblo : que os ha nacido hoy el Salvador, que 
ese! señor Cristo, en la ciudad de David. Y Di señal 
pata vos olí os es esta: hallareis un niño envuelto en pa- 
ñales y colocado en un pesebre.» Y de repente se imitó 
con el ángel la multitud de la milicia celestial alaban- 
do a Dios y diciendo: Gloria á Diosen lo mas alto, y 

tjazen la tierra á los hombres de buena voluntad (1) 
(¿5. Lucas 11,80 14).» v ' 


. fl) Este es el sentido de la Vulgata autorizado ñor v « 

ÚZTrlrí mr. A»'’ '* ?, nti * üedad: Ghri “ « allhmnú Uto, 

í Dios enlo mitlító " ': ohmtalis i es decir: Gloria 

s dltü > y cn la berra paz á los hombres da 
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v 0 puedo hacer cosa mejor que añadir á estas pa- 
labras sublimes algunas reflexiones de Dogma. Des- 
mies de hacer notar los caracteres de verdad de esta 
admirable narración, porque los hombres no mven Un 
sentíanles ficciones, y cuán familiarizado debe estar 
con Tas misteriosas grandezas del cielo el que puede ha- 
blar asi sin reflexiones , sin preámbulo y sm mngun or- 
nato de elocuencia humana del misterio mas glande 
]a encarnación del Yerbo; deanes de manifestar que 
debía conocer bien la magostad de aquel que habiéndose 
hecho niño se reclinó en un pesebre, pan poder reunir 
estas dos calificaciones tan opuestas, el Memas , ct Seno, 
y el niño reclinado en un pesebre, y dar por sefial d,s ; 
tintiva del aue es llamado particularmente c ^uim, 
unos pañales y un pesebre; continúa asi Duguet: «Nos- 

linom voluntad. Algunos leen cudokia en lugar de eudo~ 
lúas, homo vohiníaiis cu lugar de bona *ol«mh aque 
cslu interpretación guiar» a] traductor latino, )a Ha) a nano 

su traduedon lugar lí esta interpretación en algunos ma- 
nuscritos ¿el original. Pero no se bal ¡"' i \ u ! 1 , “voluntad 

en que cu dolía quiera decir la prontitud ^ la VQHna. 

benevolencia amor de Dios hacia los hombres , gracia de 
Dios Es verdad que los mas de los padres de la iglesia, 
si no todos , han adoptado el sentido de la \ ulgata ; pero 

&&&%*. a «o« r YMS& Al 

á Dio’s. Dudo que una interpretación hed* por* original 
y no por b. Vulgata concordase con est ' eM» nl * V 
.sente. Yo hubiera empleado con guato la P»L« 

/, ■liria ó nftclo, porque me . . a . , le ro por.el abiiso 

que se ha hecho de ella, tiene ahora una si D mliu\ 
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olros, ó mas bien nuestros oidos, se han acostumbrado 
á esta nueva desde que se nos habla de ella; pero ¡cómo 
debió admirar cuando fue anunciada! ¡Y cuán poco pro- 
bable parece que debía anunciarse de este modo: «Y de 
repente se juntó con ei ángel la multitud de la milicia 
celestial alabando á Dius y diciendo : Gloria ú Dios en lo 
mas alto, y en la tierra paz á los hombres de buena no- 
luntad! • 

« ¡ (losa asombrosa ! En tres palabras descubrimos 
las causas y los efectos de la Encarnación del hijo de 
Dios; pero ¿quién las hubiera advertido en aquel pri- 
mer momento si los ángeles no las hubiesen revelado á 
tos hombres ? ¿Quién sabia que Dios no podía minea 
ser Iiuri rodo de un modo digno, antes que Jesucristo 
vistiendo nuestra carne se hiciese adorador de su p¡u 
dio? ¿Quién conocía la división, diré mas, la enemistad 
que existía entre el cielo y la tierra, antes que Dios ba- 
jase del cielo ó la tierra para unirlos á entrambos con 
us vínculos de la paz? ¿Quién consideraba á lodos los 
hombres, sin exceptuar ni aun á los judíos, como hijos de 
ira antes que Jesucristo poniéndose en lugar de los pe 
(«dures cargase con su maldición, conviniendo esta en 
tem taon y graneándoles el amor y la benevolencia de 
su padre, de que él solo era digno? 

«KsUs verdades esenciales de la religión oue casi 

eiMa* ÍS í' 0raba f n e . ntonces P° r estar 1 ocultas 
rontlenpii en i r» 6 P roPena8 > lo encierran lodo, y se 

seiK lias m P ‘ „| S 1 b ™ I per0 P»«M. I™ claras y 
lu co ore |!, S „ Ul ‘ angCl p0di " ''“irlas , y el que no 
i I'rjiiclriios ríi! i r " er . P. ocas ' deas ti* lo maravilloso. 

arV S) ( r i> “ ' P« t. 3, cap. XXXVI, 


’C’ ¡ r >jalá que algunos de mis lectores de 


scen conocer 
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Continuemos la narración del sonto Evangelio : 

« Y sucedió que luego que se retiraron los ángeles 
al cielo, hablaban ¡os pastores entre sí : Pasemos hasta 
Belhlecm, y veamos esto palabra que se ha cumplido y 
que el Señor nos ha manifestado. Y fueron á toda pri- 
sa, y hallaron á María y á José y al niño puesto en el 
pesebre. Y viéndolo conocieron la verdad de lo que se 
les había dicho acerca de aquel niño (1). Y todos los 
que los oyeron, se admiraron de lo que los pastores les 
habían dicho. Mas María guardaba todas estas palabras 
meditando en su corazón. Y los pastores se volvieron 
glorificando y alabando á Dios por todas las cosas que 
habían oido y visto según se les dijo (S. Lucas II, 
8 á 20).» 

CAPITULO II. 

Circuncisión de nuestro señor Jesucristo. 

«Luego que se cumplieron ocho días para que se 
circuncidara el niño, se le puso por nombre Jesús, que 
es como le llamó el ángel antes que fuese concebido en 

el seno de María (S. Lucas II, 2J).» 

Oigamos al Apóstol á este propósito; « Mas cuando 

llegó ta plenitud del tiempo, envió Dios á su hijo for- 
mado de una mujer y sujeto á la ley para que ledimie- 
se á los que estilbón debajo de la ley , para que lecibie- 
semos la adopción de hijos ( Epístola á los Gálat«s I , 

4, 5).» 


esta obrilla, tan á propósito en mi concepto para afirmar 
á los fieles en su creencia, eonro para convencer a los 

incrédulos 1 , 

(1) La Yulgata dice : Cognoverunt de verbo. 


CAPITULO III. 


Adoración tic los m; 'lí os T t(ib,or tle 1It:rot,fiS 


«Habiendo pues nacido Jesús en Belhleem de Judá 
en ios días del rey Heredes , hé aquí que v tiñeron unos 
magos del Oriente á Jerusalcm diciendo: ¿Dónde esta 
el que ha nacido rey de los judíos ? Porque liemos vis- 
to su estrella en el Oriente y venimos á adorarle. Y 
oyéndolo He r odes se turbó y toda JerusoIe.ro con él. Y 
congregando á todos los príncipes de los sacerdotes y á 
los escribas del pueblo les preguntaba dónde nacería 
Cristo. Y* estos le dijeron í En Belhleem de Judá, por- 
que asi está escrito por el profeta: Y tú, Belhleem, tier- 
ra de Judá, no eres la menor entre las principales de 
Judá , porque de Ü saldrá el caudillo que rija á Israel 
mi pueblo. Entonces Herodes, habiendo llamado en se- 
creto á los magos, se informó con cuidado de ellos del 
tiempo en que se les apareció la estrella • y enviándolos 
á Belhleem dijo: Id é informaos cuidadosamente acerca 
del niño; y luego que le halléis, volved á participárme- 
lo para que yo vaya y le adore. Habiendo oido aquellos 
ni rey se marcharon ; y he aqui que la estrella que ha- 
bían visto en el Oriente, iba delante de ellos hasta qu.e 
llegando donde estaba el íiiño se fijó encima. Mas ellos 
viendo la estrella se regocijaron con grandísimo rego- 
cijo. \ entrando en la casa hallaron al niño con María 


su madre , y postrándose le adoraron ; y abiertos sus 
tesoros le ofrecieron presentes, oro, incienso y mirra. 
Y habiendo recibido en sueños aviso de que no volvie- 
ran a Herodes regresaron á su país por otro camino 
O Mateo II , 1 á 12).» 

Si \o hubiera de exponer todas las conjeturas que 
fie han hecho acerca de los magos; me dilataría rñüciví - 
tumo. ^ nomine de magos aplicado en su origen al 


é 


linage sacerdotal de los roedosy persas, se extendió des- 
pees con la dominación de estos últimos, y se dióeu to- 
do el Oriente á los filósofos y especialmente á los as- 
trólogos (1). . , , 

Es opinión generalmente admitida que vinieron de 

la Mesopo lamia ó de la Arabio. Balaam era origina- 
rio de Mesopo lamia; por lo cual creen la mayor parte 
de los intérpretes que aquella predicción suya: «Una es- 
trella saldrá de Jacob, y nacerá un cetro de Israel ( Lib, 
de los Números XXI Y, 17),» fue la que determinó á-los 
magos á emprender su viaje. Estamos muy lejos de negar 
que la predicción que Dios puso en boca de Balaam con- 
tra la voluntad de este, aludiese á la estrella que guiaba 
á los magos; pero nos parece bien evidente que la pro- 
fecía y la estrella no fueron las únicas causas de la re- 
solución de los magos. Estos venían probablemente de 

la Arabia y no de la Mesopotamia. * 

Es muy verosímil , y esto no debe sorprendernos, 
que los designios maravillosos de Dios sobre su pueblo 
y las santas escrituras no se ocultaron á las investiga- 
ciones de los magos de la Arabia , mucho mas cuando 
había judíos dispersos en lodo el Oriente, y se había 
conservado una tradición de los patriarcas desde su 
tiempo. Como quiera, siempre es cierto que Dios se mp- 
infestó de un modo particular á estos hombres. ¿Quien 
se atrevería á dudar que í nerón guiados poi oidcu par 
licular de Dios, supuesto que una revelación especial 

dispuso su regreso? . . . „ 

Creer en una estrella en el sentido propio de la pa- 
labra es tan inverosímil , que no podemos ya poner en 
duda la existencia de un fenómeno que parecido a una 


(1) Pimío y Xol orneo hacen mención de los magos 
árabes. 
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estrella y elevado á cierta altura guiaba á ios magos (1) 
( Grot. annot. in nov. lestartí.) 

No sabemos nada de positivo acerca del número de 
los magos; y la denominación vulgar los fres renes lo 
mismo prueba el número admitido que el que fuesen re- 
yes en el sentido propio de la palabra. Con todo dos pro- 
fecías dan á entender que eran príncipes, emires árabes. 
El profeta real se expresa asi en un salmo, que los 
doctores de Israel consideran con nosotros como una 
profecía relativa al Mesías: «Eos reyes de! mar y de 
las islas lejanas le ofrecerán preseniles: los príncipes de 
la Arabio y de Sabá le traerán ofrendas. » Y ademas: 
«Vivirá y le será dado el oro de la Arabia : y adora- 
rán por él siempre: será bendecido lodos los dias 
(Salm. LXX1, 10, 15).» Isaías dice á Sion : « Te inun- 
darán los camellos*, vendrán los dromedarios de Mádían 
y Ela: todos vendrán de Sabá trayendo oro é incienso 
y anunciando alabanzas al Señor. Congregarás todos los 
ganados de Cedar : los carneros de Nabaiot te minis- 
trarán y serán ofrecidos en mi altar de pacificación, y 
glorificaré la casa de mi magestad (Isaías EX , 6 y 7).» 

Eos pastores fueron los primeros israelitas que rin- 
dieton homenajea! Mesías , y los primeros de un pue- 
vo, cuyos antepasados habían sido pastores, á quienes 
in? se manifestó muchas veces. Por eso da por su ángel 
un-i ie\c ac ión clara y precisa a los pastores de Beth- 
eun , y os rodea la mágeslad del Señor. Unos pastores 
rinden homenaje al gran pastor de las ovejas (Epist. á 


tbéÍnte^?K°pS 'n b asa .í e ( le Laícidio, filosofo platónico, 
Jos' < i' | th ‘ h n !llü y01u, ° d -® !anfce -^ unos caldeos 
idVmiistñnVinflrt w ' lnS re< l< fl ,la cido. Está demasiado 
u S! í ° mm s ° copiado de la tetf- 
concepto. * ° l 1 ' onh, 8 me nttt no prueba nada en mi 



Jos Jiebr. X1U , 20) que el profeta linbia predicho. 
Gobierna su rebaño como un pastor vigilante , reú- 
ne sus corderos, los estrecha en sus brazos, los ca- 
lienta en su seno, y él mismo lleva á las ovejas preña- 
das ( Isaías XL , ti ). 

Pero este buen pastor que da su vida por sus ove- 
jas, tenia también otras que no eran de este aprisco. A 
estas quería un din conducirlas, y ellas debían oir su voz, 
y no debía haber mas que un solo redil y un solo pas- 
tor ( S. Juan X , 12, 16). Habrá nacido para apacentar 
los pueblos de la tierra, y era conveniente que los pri- 
meros del pueblo de Israel fuesen a ofrecerle sus ho- 
menajes ; pero también con venia que se le llevasen las 
primicias del gran rebano de las naciones. Véase qué 
claras son las palabras del real profeta: «Vendrán á 
ofrecerte el oro y el incienso de Sabá con cánticos de 
alabanza. Los habitantes de Cedar y de Naboioth (1) 
congregarán sus rebaños y los ofrecerán en mis altares.» 

Tíos jefes de las tribus de la Arabia van á rendirle 
homenaje y ofrecerse como primicias de las naciones á 
él que es el eterno sumo sacerdote y el rey de los si- 
glos , que es pontífice y víctima (\ un mismo tiempo. 

Las estrellas son el emblema de los doctores en fa 


sania escritura. La estrella que se apareció á los ma- 
gos, los guió á Jesucristo: asi era una imagen patente de 
los doctores cristianos cuyo único y santo ministerio es 

guiar á Jesucristo. • 

Llevábanle presentes según la costumbre de < ien- 

* r « 1 _ C n mA/1 AVI I A C* 


(i) Nabaioíh era el hijo primero de Ismael , y Ce- 
dar el segundo, V los dos eran el tronco de los arabos. 
1 os carneros significan los caudillos de los pueblos: los 
carneros de Nabaioth son los emires que descienden 

ríe él. 
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eran productos de su pais ; pero cualquiera que . juz* 
gase que llevaban estos dones sin un movimiento secre- 
to y eficaz de Dios, desconocería la fecundidad de ia 
santa escritura y la conducta de Dios. Pareceme fun- 
dada la idea de un comentador francés, que ve en el oro 
la imagen de la limosna, en el incienso la de la oración* 
y en la mirra la de la mortificación de la carne, precio- 
sa, aunque amarga (§acy t Traducción del antiguo y nue- 
vo testamento con una explicación etc.). Con todo no 
quisiera yo excluir de esta mortificación otra mucho 
mas difícil , la de la voluntad. La idea de algunos santos 
padres que representan á los magos dando al niño 
recien nacido testimonios de su fé por los presentes que 
le ofrecían, es fecunda y admirable: según ellos los ma- 
gos reconocían la mageslad real de Jesús por el oro que 
le presentaban, su divinidad por el incienso y su huma- 
nidad por la mirra que se usa para embalsamar los 
cadáveres. Jesús debía morir como hombre, resucitar 

como Dios, y juzgar al mundo y reinar eternamente co- 
mo rey. 


CAPITULO IY. 

PuriGiacion J» Harta , profeta- d. SfaM. y 4. 

;™ p... .¡Mu SSsSStSSZ 

ley del Señor: q „e iodo varo X h r » T ° T 

se dice en l a lev di ! S-nL t en S!, crific¡ 0> según 

cliooes (S. Lucas II, 22 de tórtolas 6 dos P¡- 

holocauslo aíseñor'ua^cordern") 110 R ° <lebia ofrcccr en 
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tenia medios para ofrecer un corderojlevaba dos tórto- 
las <> dos pichones , las unas para ofrecerlas en holo- 
causto y los otros por el pecado. María hizo esta última 
ofrenda : ¡ tan grande era la pobreza de ¡a madre de 

Dios ( Levit. XII, 6 a 8) l 

«Y hé aquí que había un hombre en Jerusalem lla- 
mado Si meon, hombre justo y timoiato, que esperaba el 
consuelo de Israel , y el Espíritu Santo estaba en él. Y 
había recibido un av¡so del Espíritu Santo que no ve- 
ría la muerte sin que viese antes al Cristo del Señor. Y 
vino al templo llevado del espíritu , y como llevasen al 
niño Jesús sus padres para cumplir la costumbre de la 
ley por él, Simeón le cogió en sus brazos, y bendijo á 
Dios y dijo: Ahora, Señor, envías á tu siervo según tu 
palabra en paz; porque vieron mis ojos tu salud, que 
preparaste ante la faz de todos los pueblos* luz para la 
revelación de las gentes y gloria de tu pueblo Isi ael. Y 
su padre y su madre (i; estaban admirados de las co- 
sas que se decían de él. Y Simeón los bendijo y dijo ó Ma- 
ría su madre: lié aquí que este está puesto para la ruma 
y la resurrección de muchos en Israel y como una señal 
de contradicción ; y una espada traspasará tu alma paia 
que se revelen los pensamientos de. muchos corazones. 

Y había una profetisa llamada Ana, hija de banuel de 
la tribu de Aser : esta era de edad muy avanzada y 
había vivido con su marido siete anos después de su \ u- 
líinitlad. Y había permanecido viuda basta los ochenta 
y cuatro años, y no se apartaba del templo sirviendo de 
día y de noche con ayunos y oraciones; Y llegando esta 
en la misma hora confesaba al Señor y hablaba de ti a 

todos los que esperaban la redención de lsiacl. x lúe- 

■ ■* » 

E n airamos manuscritos griegos y en la A ulgata 
se lee : « Y su padre y su madre etc.»: en otros dice: «y 

José y su madre etc.» 


É 



go que ellos cumplieron todo según la ley del Señoree 
volvieron á Galilea á su ciudad de Nazarelh (S. Lucas 
II, 22 á 39). 

Algunos intérpretes antiguos han visto en este Si- 
meón el presidente del gran consejo, que era hijo y su- 
cesor en esta dignidad del célebre Hillel, padre y pre- 
decesor dcL gran Gama! ¡el en la misma. Cuéntase que 
espiró inmediatamente después de tomar ai divino ni- 
ño en sus brazos , bendecir á sus padres y mostrar á 
María la espada que debía atravesar su alma ; mas ¿có- 
mo es que S. Lucas no ha hecho mención de esta cir- 
cunstancia ? 

¡En qué pensamientos no quedó absorta la santísima 
Virgen, luego que aquel santo hombre lleno del espíritu 
de Dios le hubo mostrado la espada ! AI contemplar esta 
imagen, tanto mas horrible cuanto era encubierta, se 
abandona María 6 la voluntad de Dios con la misma hu- 
mildad que ¡a animaba cuando recibió del ángel la segu- 
ridad de que sería madre. En aquel instante pensaba°én 
su corazón purísimo lo que expresaba entonces; « Aquí 

está la sierva del Señor : hagase en mí según tu vo- 
luntad.» 


* > _ años hacia que había enmudecido el 

esp ri u de profecía en Israel: ¡qué invierno tan largo 

sin duda ! pero ¡qué primavera tan repentina ! Por lo- 

mi p | Gíí rc ? on< J u ? íánLic0 de alegría , y apareció el 

Mn ■. 7 d0 . e ! a "? í>aW,! - E1 an 8 el Gabriel , la vír- 

Simnnn » JCdnils * l-uibel , los ángeles en los campos, 

todos anunciaban un gran porvenir, y to- 

sobre la .'r “t? •'? *** de Síllud <t"° bajaban 

mundo" v Ir/li" ? e °, mismo le acompaña en esle 

.o n a '' lan Uen ? S de un 

K1 pri, , ,cipede ia ** 
íelo con la tierra : el Dios fuerte. 
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ol padre de la eternidad descanso en los brazos de Ma- 
rín ( Isaías IX. , (i). 

CAPITULO V. 

ílttjiln de J ose $ Egipto t (lí'goUatiftn «lo los mopontrs. 

« Habiéndose partido (los magos ) se le apareció a 
José en sueños un ángel del Señor dictándole: Levántale, 
y coge al niño v á su madre y huye á Egipto, y estáte 
allí hasta que yo le diga; porque sucederá que Here- 
des busque al niño para perderle. Levantándose José 
co«ió al niño y á su madre de noche y se retiró a Egip 
to% estaba allí hasta la muerte de Heredes, para que se 
cumpliese lo que el Señor dijo por el profeta (©seas 
XI, 1 ): Llamé á mi hijo de Egipto Entonces Heno- 
des viendo que le hablan engañado los magos se irnlrt 
mucho, y envió á matar todos los niños que había en 
Rethléem y en todos sus confines desde la edad de dos 
años abajo según el tiempo que haoia indagado de los 
magos. Entonces se cumpliólo que dijo el prolela je- 
remías ( capit. MXI, v. 15 ) : Una voz f e ¡gj * ™ 
Roma , llantos y muchos gemidos: Raquel lora - 
sus lujos y no quiso consolarse porque no exulen (b 

Mateo 1 1 , .1 3 á 18)*» „ , . 

Los magos fueron probablemente 6 Bellileem unos 

dias antes de la presentación de nuestro ! ’® r,or , 

templo de Jerusalem, de donde sus podres le lleva, on 
Wfi/aret lu : *ar de su residencia (b. Lucas n , 

^ Admiremos la solicitud sabia y misericord.osa de 
bios, que al glorificar el nacimiento de su ! lujo marco . 
narración del evangelista con este se o <«•* . ^ 

apa, icio de los ángeles que : candan b g .ton ac M.JM- 



Jerusalem fueron testigos poro su confusión piopia de 
la llegada de los magos que iban á adoiaile. S. Maleo, 
contení poratieó y discípulo de Jesiu listo , ero judio y 
escribió primero el Evangelio en su lengua nía lerna 
para sus compatriotas y contemporáneos. Admitiendo 
(¡ue hubiese invernado la historia de los magos ¿ puede 
suponerse que se hubiera atrevido ó hubiera podido 
mezclar en su relación falsa al rey He r odes, tan célebre 
y tan presente en la memoria del pueblo judio , aunque 
era detestado de él? ¿ Puede suponerse que le hubiera 
hecho representar á él y al gran consejo un pnpei tan 
activo ? Semejante fábula cuya impostura hubiera si- 
do patente, habría desvanecido lodo el crédito de su 
Evangelio. 


Es verdad que el historiador Josefo no dice una pala- 
bra de la sangrienta catástrofe de Belhleem ; pero ¿cuán- 
tos acontecimientos incontestables en la historia de las 
naciones rio estriban mas queen el tevStimonio deunsolo 
escritor? Eos críticos mas severos han admitido por 
principio que no debe ponerse en duda un hecho conta- 
do por un autor fidedigno por la razón sola de que otro 
le pase en silencio. 

Ea degollación de ios inocentes cuadra perfecta- 
mente con el carácter del tirano desconfiado y cruel que 
habia sacrificado ya por sospechas de celos á la virtuosa 
Mariamne, su esposa querida, y dos hijos habidos de es* 
te matrimonio, antes que la edad, la costumbre de der- 
ramar sangre como agua y las asechanzas parricidas de 
su primogénito Anlipater Ó quien entonces tenia pre- 

, e hubiesen hecho todavía mas suspicaz y mas se- 
diento de sangre. 

Ea serie de esta historia nos suministrará muy 
3 monto una prueba de ello en una orden que dio antes 

^ <l l ie ^ esc '^ )re su caracler feroz y su rabia 
éllca ’ mudlü 111 ^ que la matanza de Belhleem. 
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Por lo demas se entiende por que José lo pasó en si- 
lencio la degollación de ios inocentes, porque no podía 
recordar este suceso sin hablar al mismo tiempo de la 
expectación del Mesías, que según la idea constante de 
los judíos debía librar á este pueblo y conducirle como 
soberano de vicloiia en victoria. Los romanos tenían 
también noticia déosla expectación; pero le dieron 
otra explicación refiriéndola al emperador Vespasiano; 
de lo cual hallamos dos testimonios muy notables en 
Suelonió y en Tácito. Josefo, según vemos en su historia 
y en la de Suelonio, habia predicho á Vespasiano que 
llegaría al imperio y le habia colmado muchas veces 
de tontas alabanzas, que se le ha tachado de haber apli- 
cado á Vespasiano las profecías concernientes al Me- 
sías íl). 


(í.) « Pluribus persuasio ¡noval aniiquis sacerdotum 

iiltéris contincri , el cjus temporc foro, ut r a (encere I 
Oriens , pro fe vi i (fue Jad ved rerum po tiren tur. Muchos es- 
taban persuadidos , dice Tácito , que estaba escrito en los 
antiguos libros de los sacerdotes , y sucedería en el mis- 
mo tiempo que el Oriente llégase á ser pujante; y que 
unos dominadores procedentes de la Judea se apoderarían 

del mundo.» . 

Y Sítelo ni ó dice fin Vosp. 4}: Percrebuerut Orien- 
te foto ve tus vi construís opinio esse in falis, ut co tem- 
pore Jntüvd pvofccti rerum potircftlur. Habia cundido por 
todo el oriente una Opinión antigua y constante, según la 
cual estaba én el destino que irnos dominadores pioce- 
d entes de la Judea se apoderarían del mando en aquel 

tiempo. . ... , , . 

Eos dos historiadores consideran que esta tradición 

débia cumplirse en la persona de Vespasiano y en la úe 

Tito; péro añaden que los júdios habían sacado de el a 

grandes esperanzas para sí antes de su cumphnuen o. 

T.os antiguos libros de los sacerdotes, de que habla Aa- 

..íf/v, a van Inc fío litis SÍliil¡lS. OSCritOS CU 1ÍOUZO y COUStír- 


Dos profecías M que 8. Mateo lince aquí mención; 
son de la naturaleza de las que se encuen tro n en las es ■ 
cril urns. Podiendo aplicarse las palabras: «\o llamé á 
mi lujo de Egipto (Oseas, XI, 1),» al pueblo de Israel 

á quien sacó Dios de Egi ¡do, hacen alusión al mismo 
tiempo ó la huida y á la vuelta del divino niño de Egip- 
to. Del mismo modo podía aplicarse la profecía de Je- 
remías juntamente á la próxima redención del pueblo 
judio yá la matanza de Betldecm (Jerem. XXXI. 19). 

Porque Recodes mandó quitar la vida á lodos los 
niños desde la edad de dos años abajo en Beliilecm, se ha 
querido deduc ir que los magos venidos de la Persia no 
llegaron á Judea hasta el año siguiente; pero la estre- 
lla pudo a parece ríales como signo antes del nacimiento 


vados como la cosa mas sagrada en el templo de Júpiter 
Gapilolino en Roma. No necesitamos mirar á las Sibilas 
como unas profetisas inspiradas del espíritu de Dios ; lo 
que dijeron, podían haberlo tomado de la fuente santa de 
Israel. Estas tradiciones relativas & unos dominadores de 
la Judea, unidas á la égloga cuarta de Virgilio, en la que 
hallamos olea de un reinado futuro de justicia bajo las 
mismas imágenes que en Isaías, hacen á mi parecer muy 
verosímil esta conjetura, aunque el poeta romano cree 
que debe cumplirse en el hijo recién nacido de Asinio Po- 
mn lo que se había predio] 10 del Mesías. Probablemen- 
e salió de este origen la profecía que algunos meses an- 
tes del nacimiento de Augusto hizo mucho ruido en Ro- 
ma v se aplicó á este: fíegem popiili romani na tu rain 
jJar/ynre: que la naturaleza paria un rey del pueblo 

S ° hallaen Suetonio, que le 

<d «K.nña • 1CJ i". n l ?,^'! ara ^ i0: cueata también que 

toñin mtxii i. iec0 * 10 espanto en tales términos que 

no virmi J 1S ^ a ! a ~ llc> i n .° 9 ue ^ aso con vida ningún ni— 

creían se les nTr at '0; I>ice que las mujeres preñadas ([ue 

mhdíZEf ai ? , í:ar aqudla sabían elu- 

dí. hn> dilaciones del senadoronsnUofSuet. m Aug. 9). 
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del divino infante; por otro ledo puede suponerse 
que el suspicaz y cruel llerodes dilató por algún tiempo 
la degollación de los inocentes para lograr con mas se- 
guridad sus tiñes. 

't " f 

m * 

CAPITULO VI. 

Se cierra el templo tic Juno ni li u rmíí 


Según el testimonio de un historiador (Orosio VI, 
^1) parece que el templo de Juno ¿e cerró eu Roma el 
año en que vino Jesucristo al mundo, y por esta señal 
se anunció al universo la dicha de una paz general por 


expresarme asi. . 

La costumbre de abrir el templo de esta antigua 

divinidad latina en tiempo de guerra y cerrarle en 

tiempo de paz se estableció bajo el remado de Ni urna 

Pom pillo, segundo rey de Roma , que le tuvo cerrado 
durante cuarenta y dos años que reinó: le abrió su su- 
cesor, v no se cerró hasta el fin de la segunda gueua 
púnica' El emperador Augusto le cerró por la tercera 
vez después de los triunfos que consiguió de Anlomo y 
de Cíeopatra, haciendo ver asi é los romanos tres ve- 
res lo que no hablan visto mas que dos en el espacio 
de siete siglos. Seguramente nada de esto sucedió su 

disposición particular de Va 

fin lar la aparición del gran principe de la paz con 
completa tranquilidad exterior (1) (Isaías IX, 0). 

4 

< n Uno era en su origen mi» divinidad del Oriente. 

Los indios le llaman a0 mbre de Jano ¿ 

ras como los romanos. Estos ... an o » 

una <lo las puertas ^ StS, Los romanos, 
asi como los indios, empezaban todo» asuntos 
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CAPITULO VIL 

Historia Jo lloroJc? í su inmuto* 

* t i ■ 1 1 * 

Al fin de la historia de la segunda época (1) dejamos # 
Heredes en el estado fatal de desconfianza y exaspera- 
ción á que se ve necesariamente reducido un viejo 
cruel y tiránico. La memoria de los muertos le aterra- 
ba: desconfiaba de los vivos: se sentía cruelmente 
atormentado de congojas y remordimientos, viéndose 
al fin de una vida manchada de sangre; y no buscaba 
su salvación donde podía encontrar aun misericordia. 
La edad y las enfermedades le habían conducido al bor- 
de del sepulcro, y vivía en continua inquietud, temien- 
do que los suyos le precipitasen en él antes de tiempo. 

Simson, cuyos anales que llegan desde la creación 
hasta la destrucción de Jerusalem , me sirven de guia 


nombre y bajo la invocación de Jano. Aunque el mes 
primitivamente consagrado á este dios por los romanos 
fue el undécimo del año, ha prevalecido el uso de co- 
menzarle por enero (Januanus,) establecido entre noso- 
tros (Asiatic. researclies , yol. !, en el excelente tratado 
de W iliam Jones , on the Gods of Greco , Itali and In- 
dia). Plutarco dice en la vida de Numa que los romanos 
representaban á Jano con dos caras por aludir á dos es- 
tados diferentes de los hombres, porque este dios había 
instruido y civilizado como rey de Italia á los latinos has- 
ta entonces rudos y salvajes. Plutarco no conocía el ori- 
gen Oriental de esta deidad. Asi es que Jano era un sím- 

, 0 d ® Nüe como la mayor parte de las divinidades de 
,os antiguos. En las Indias se le representaba y se le re- 

J aun c ‘ on dos caras, porque Noé miraba al 
pcinh °a U r P °j & ^ l mundo primitivo y al mundo nuevo que 

estaba destinado a repoblar. ■ 

5tin (N A dd í f ) ere Gl aUt0, á m Bistoria (le la reli ~ 
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en la cronología, afirma que !a prisión de Antipater se 
había verificado aun antes de la predicción del nacimien- 
to del Bautista: por evitar confusión he seguido también 
* j¡ c ho autor en este punto, aunque otros ponen el acon- 
tecimiento después de la degollación de los i nocen es. 
Esta última opinión es mas verosímil, porque paiece 
que Ilerodcs no sobrevivió mucho tiempo después de 
descubiertos los designios parricidas de su hijo. 

Recuérdese que líerodes había enviado embai- 
dores á Augusto con una segunda noticia sobre las 
pruebas recien descubiertas contra Antipater. Sintién- 
dose enfermo de peligro creyó que debía hacer nuevo 
testamento, en el que designó por su sucesor a su hijo 
Aulicas que había tenido de una cierta Cleopatra da 
Jenisalem, porque las calumnias .dé Antipater con tra 
sns dos hijos Arquelao y Filipo que vivían en Rom» 
lnbmn dejado violentas sospechas en el ánimo de aquel 
ñídre naturalmente receloso. Mandó en su testamento 
mil talentos ó Augusto , quinientos áLivia, esposa de 
este ¿igual cantidad á algunas otras personas de la 

familia imperial: aseguró á sus hijos y 

sumas de dinero, pensiones anuas y l.ei edades, y 

deió un legado cuantioso á su hermana Salomé. 

Yendo cada ver ¿peor su enfermedad influyó mu- 
cho en "u humor ya demasiado me aneó ico y es e 
.i.„« a i,, , 07 gobre la enfermedad . de suelte *|tie no 
Pudó «v convertirse la melancolía en furor que mam- 
fe taba con la mas leve ocasión, y que se excito mas. ya 
con (a idea de que la nación le despreciaba con malig- 
na ‘Lria en el estado en que se hallaba , ya con el 

lliC Ltonuevo acontecimiento vino i «nmentar el des- 
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orden de su estado físico y moral. Había mandado eri- 
gir en varios parajes de Jerusalem algunas imágenes, 
que estaban prohibidas por la ley divina , porque favo- 
recían la idolatría: entre estas imágenes íiabia una 


águila de oro, verdadera obro maestra, que colocada 
encima de la puerta principal de! templo causaba do- 
ble escándalo, ya porque estaba delante del lugar san- 
io, ya porqueros romanos daban culto divino á las 
águilas que figuraban en los estandartes de las legiones. 
Judas y Matías, doctores distinguidos eníre los israeli- 
tas , resolvieron derribar el águila y todas las demas 
imágenes, y lograron infundir el mismo entusiasmo á 
sus muchos discípulos. El falso rumor que corría en- 
tonces sobre la muerte del tirano , con tanto mayor 
crédito cuanto mas se deseaba su fin f favorecía la eje- 
cución de aquel proyecto. Los dos doctores á la cabeza 
de una multitud de jóvenes se dirigieron precipitada- 
mente hácia el templo, arrancaron el águila, y la lu- 
cieron pedazos; y aun no hablan dado cima á su teme- 
raria empresa, cuando llegó un oficial de! rey con 
tropas, á cuya vista huyeron los mas de los jóvenes. 
Quedaron cuarenta con los dos doctores que no querían 
abandonar el lugar á donde los había llamado el zelo de 
la ley , y aprehendidos inmediatamente fueron llevados 


con buena escolta á la presencia del rey,- quien Ies pre- 
guntó cómo se habían atrevido á cometer un crimen 
semejante. Ellos respondieron sin temor y con mucha 
alegría que habiéndose sacrificado por la gloria de 
Jáios , morirían con la esperanza de alcanzar una re- 
compensa en el Cielo. Heredes los mandó llevar carga - 
(.os de grillos á Jericó, en donde convocó á los princi- 
pales ge fes del pueblo y concurrió él en persona, Ueu- 
mdos en el anfiteatro, y no podiendo él estar de pie 
por su mucha debilidad , se reclinó en una camilla, y 
pión unció un discurso en que se quejó amargamente de 



la ingratitud del pueblo que destruía los dones que él 
había hecho al templo, con el intento de insidiarle, 
siendo asi que construyendo aquel edificio magnífico á 
ja gi or i a de Dios y dotándole de ricos presentes , había 
ejecutado lo que no pudieron los asmoneos en un i (fi- 
nado de ciento veinte y cinco años. Aquellos jóvenes, 
temiendo su crueldad; empezaron á disculparse, y dije- 
ron que no habían tomado ninguna parteen aquella ac- 
ción que soleramente merecía castigarse. Entonces se 
calmó un tamo la cólera de Heredes. No obstante des- 


tituyó al pontífice Matías de su dignidad, y la encomen- 
dó ó" *u cuñado Jozaros ó Joazar: mandó quemar vivos a 
los dos doctores Judas y Matías y á los que habían 
contribuido mas á la destrucción del águila , é hizo 

malar los otros á flechazos. 

Entretanto su enfermedad hacia progresos visi- 
bles: consumíale un fuego interior, y le atoi mentaba 
una comezón insoportable en todo su cucipo y un ape- 
tito desmedido, que aumentaba mas los dolores agu- 
dos causados por la inflamación de las entrañas: las 
piernas acometidas de hidropesía se le hinchaban de 
una manera espantosa, y le salían gusanos de los mies- 
tinos. No podía respirar sino estando de p¡e: lodos sus 
miembros padecían convulsiones espasmódicas, y elniie 
se infestaba con su aliento y la fetidez de sus llagas 
A ciui se descubre evidentemente la mano de Dios, 
que le castiga y quiere dar ejemplos á otros tira- 
nos futuros, perseguidores de Cristo. Mas el no jpeiúj 
la esperanza de sanar, y practicaba los remedios 01 do- 
nados por los médicos, cuyas disposiciones o sena >a • 
suma docilidad. Por orden de estos tomó los baños id- 
lientes que estaban cerca de Gálhrrhoe al otro lado 
Jordán : este manantial cuyo nombre significa hcimosa 
fuente, tiene también la pi opiedad particular de su 
ministrar una bebida dulce y grata, aun cuan o se pi t- 
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pipila en la» aguas dtíl mar Muerto con tas cuates no se 
mezcla. Asimismo le prescribieron un baño de aceite, sin 
duda para destruir los gusanos que ya le comian ; pero 
estuvo á¡ pique de morir en él. Entonces se volvió á 

J ericé. 

Luego que llegó á este lugar, convocó á todos los 
caudillos de Israel bajo pena de muerte contra lodos 
los que faltasen, y cuando estuvieron reunidos los hizo 
encerrar en el circo que había construido cerca de Je- 
ricé al estilo de los griegos y romanos. Llamó después 
a su hermana Salomé y ó Alexas, marido de esta, y 
les declaró que de lodos los males que le atormenta- 
han, el mas. agudo era la jilea de que su muerte no 
seria sentida ni llorada del pueblo. Añadió que era de- 
ber de ritos excitar un duelo real después de su muer- 
te, que no consistiese solamente en apariencias exte- 
riores y ceremonias pomposas, como sucede de ordina- 
rio en la muerte de los reyes; y que por lo tanto de- 
bían luego que é! dejase de existir ocultar su falleci- 
miento y enviar soldados al circo que mataran ó lodos 
lo* caudillos de Israel. Salomé y Alexas prometieron 
al moribundo respetar su voluntad. Como los caudillos 
de Israel eran los jefes de diversas tribus, quería el rey 
causar con la muerte de aquellos un duelo general en 
cada tribu. 

Ln esto volvieron los embajadores que había en- 
viado á Roma,, con la respuesta de Augusto, el cual le 
daba facultad para castigar á su hijo, ya con el dfeí- 
' ¡ ! 0 « ya con Ja muerte, y le participaba haber mner- 
,0 violentamente Acmeo. Esta respuesta le- propor- 
cionó un «‘onsue'o; pero consuelo pasajero y digno, de 
el De allí á poco pidió una manzana y mi cuchillo: 
mas acometiéndole repentinamente un dolor agudísi- 
mo, iba á meterse el cuchillo en el pecho» cuando su 
primo Aquinbo le detuvo el brazo dando un grito de 
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i 

horror. Este grito hizo correr la voz que había muer lo 
el monarca , y resonó el palacio con llantos y gemidos. 
Anlipater que los oyó pensó enloquecer de alegiía , y 
creyéndose ya no solamente libie de las cadenas, sino 
sentado en el trono, dijo al carcelero que 1c dieta ti 
bertad y le prometió una gran recompensa; pero aquel 
se resistió y* fue á contar al padre la conducta de su 
hijo. El padre enfurecido y golpeándose la cabeza envió 
orden de matar al punió á su hijo y enterrarle cu el 
cementerio general de Hircanion. Inmediatamente hizo 
otro ¡estamento, y dio á Arquelao su reino, <i Antipas 
la Galilea y Nerea con la dignidad de letra rea, y á 
l’ilipo las provincias de Traconites, Gaulon, Batanea y 
Tardas con la misma dignidad. Legó á Salomé las ciu- 
dades de Jamnia , Asdod y Fasaelis: no se olvidé de 
sus demas parientes, y dejó á Augusto toda su vajilla 
de oro y plata con ricas vestiduras. Exhalé el ultimo 
suspiro cinco dias después de haber mandado quitar la 
vida A Antipaler á los treinta y siete años de reinado. 
Este hambre había gozado todas las delie as que puedo 
ofrecer el mundo, y en este estado iba a comparecer 
delante del tribunal del rey de los reyes (Jos. Ánl. 
jad XVIII, VI, Vil, VIII. -Jos. de Bella jud. f 

XXII, 7; XXI11, 1, 8). 

CmTULO V1IL 

Historia «le Arqoaloo, sucesor Je HeroJes- 

' * i ' ‘ '*• * 

Salomé y su esposo se condujeron con mucha pru- 
dencia. Teniendo oculta la muerte de Heredes fueron 
los dos al circo, mandaron abrir las puertas á los jefes 
de Israel que estaban encerrados allí, y les pai 
ron en nombre de Herodes que estaban libres. LsEs 
sin duda se volvieron ¡í toda prisa á su país, poique >- 
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davífl le creían vivo Mas no tardó en divulgarse por la 
chutad la noticia de su muer ler; y Salomé y Alexas 
reuniendo en e¡ anfiteatro las tropas que labia en Jc- 
ricó se la participaron. Luego Xolomeo» ministro que 
bahía sido de Berodés, quien le había entregado su solio 
ai morir, se adelantó y leyó á los soldados una carta 
del monarca difunto, que les daba gt acias por su fideli- 
dad y les recomendaba que profesaran los mismos sen- 
timientos a Arquelao : por ultimo abrió el postrer tes- 
tamento de Heredes, en el que declaraba que no serian 
valederas sus disposiciones hasta que Augusto las aproba- 
se. A pesar de esta cláusula los soldados saludaron por rey 
á Arquelao con grandes gritos de alegría; y todos, ca- 
pitanes y soldados, hacían suplicas por que D¡os le to- 
mase bajo su protección, y le juraban la misma obe- 
diencia y fidelidad que Habían tenido á su padre. Ar- 
quelao partió á Jeru&lem é hizo enterrar con toda pom- 
pa al rey; y luego que pasaron los siete dias de due- 
lo que exige la costumbre del país (1), dio un gran 
banquete al pueblo, y después subió vestido de blanco- 
al templo donde le recibió la multitud enngenada de 
contento. Les manifestó su gratitud por haberle mos- 
trado tanto afecto y no parecer preocupados contra óL 
por las crueldades de su padre: les declaró que no 
quería aceptar aun ni el título, ni la corona de rey con 
que le brindaba la tropa de Jericó, basta que Augus- 
to ratificase la última voluntad de aquel : añadió, 
que en cuanto recibiese esta ratificación se- apresuraría 
á corresponder á sus favorables esperanzas y á portar- 
se con ellos mejor que su padre. Asi condenó tas faltas 
de un rey aborrecido. Este modo de proceder podía 
ofender los sentimientos de las almas delicadas; pero 


(i) «Se Hora á un muerto durante siete días ,» Hice 
el hijo de Siracli (lid. XXII, Í3j. 
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gustaba á la multitud porque halagaba su odio. El pue- 
blo se alegraba mucho de la mudanza do reinado que 
acababa de efectuarse, y queriendo asegurar pronto los 
frutos que esperaba, acosó al príncipe con una porción 
de peticiones: unos exigían la abolición de los impues- 
tos con que su padre había gravado el comercio: otros 
la reducción de los tributos anuales; y otros por último 
que los presos de estado fuesen puestos cu libertad. Ar- 
quelao prometía todo lo (pie le pedían, ya porque pen- 
saba que no ejerciendo aun el mando era preciso mos- 
trarse complaciente, ya también porque se persuadía 
que el pueblo apenas libre de una prolongada sujeción 
quería aprovecharse de su turbación para arrancarle 
unas promesas que acaso estaba decidido á no cumplir, 
á lo menos en gran parte. Acabada la junta ofreció un 
sacrificio en el templo, y di ó un banquete espléndido á 
sus amigos |Jos. AnL jud. XMI, VIH, 3, 4- — Jos. 
de Bello jud , I, XXXI II, 9; n. 1). 

Los descontentos parecían sosegados con las prome- 
sas de Arquelao, cuando de allí á algunos dias se notó 
nueva efervescencia en el pueblo: el pretexto era la 
memoria venerada de Judas, de Matías y de los jóve- 
nes contra quienes había desplegado Herodes tanta 
crueldad por haber derribado el águila de oro , priván- 
dolos luisla del honor de ser llorados. Los descontentos 
dieron quejas, gritaron é insultaron la memoria de 
Herodes pidiendo venganza á Arques ao contra los que 
Habían tenido mas valimiento con su padre, é insistien- 
do violentamente en la deposición del sumo sacerdote 
J oazar , cuyo nombramiento injusto y arbitrario des- 
pués de la destitución de su predecesor les daba una ra- 
zón plausible para excitar disturbios. 

Sin dificultad se concibe cuánto debió contrariar á 
Arquelao esta sublevación, sobre todo en aquellas cri- 
ticas circunstancias. Por una parte estaba impaciente 
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por marchar a Roma pura ipic Augusto ie confirmara 
en la posesión del trono, y por otra temía dejar- el 
campo libre á los descontentos 5¡ se, ausentaba 5 mas 
también sí dilataba el viaje para Otra época, podían sus 
enemigos aprovechar la ocasión para intrigar contra él 
en Roma, donde no debía hacerle muy recomendable á 
Augusto su desgraciado principio! en la carrera política. 
Envió pues \m oficial á los descontentos para hacerlos 
conocer toda la gravedad de las circunstancias y decir- 
les rfiie aquellos cuya muerte Sentían habían sido casti- 
gados legal mente á consecuencia de una enúsn: que te- 
nia ánimo de marchar á Roma, y que ó su vuelta, 
cuando estuviese confirmado en el mando, se pondría 
de acuerdo con ellos sobre las medidas que hubieran de 
tomarse; y que entretanto debían permanecer quietos 
y evitar hasta hi apariencia de rebelión. Los descon- 
tentos impusieron silencio al enviado de Arquetan, le 
recibieron á Sihidos, se desalaron en improperios con- 
tra él y le amenazaron, asi como á cualquier Otro que 
se atreviese á hacerles amonestaciones, pidiendo con 
impetuosos bríos venganza por aquellos cuya memoria 
creían honrar asi. 

* j. ' * ** \ e 

* La fiesta de Pascua estaba próxima. La turba de 
descontentos se retiró al templo y fijó allí su morada 
no sonrojándose de pedir pan a! pueblo para pensar ex- 
clusivamente en sus proyectos de rebelión. Arquelao 
envió un capitán y algunas tropas con orden de com- 
primir el furor de los rebelados antes que el pueblo so ! 
uniese a ellos, y aprehender á los mas sediciosos. En- 
tonces se Oyeron gritos de frenético furor: el pueblo se 
puso de parle de los rebeldes y arrojó á ios soldados 
Uí '3 nube de piedras: eí capitán escapó con unos pocos 
heridos siéndolo él también. Arquelao dirigió después 
tropas de infantería y caballería contra el templo, qué 
impidieron que el pueblo de afuera penetrase en e! 
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vestíbulo, y arrojaron del lugar santo á los rebeldes: 
cerca de tres mil de estos cayeron acuchillados por la 
caballería, y los demas huyeron á las montañas. Ar- 
quelao mandó que se volvieran al punto á sus casas lo- 
dos los que habían ido á jerusalem á celebrar la fiesta. 
La ¡tranquilidad exterior quedó restablecida por algún 
tiempo, y aprovechándole Arquelao de esta circuns- 
tancia emprendió su viaje á liorna : encomendó la ad- 
ministración del reino ó su hermano Eilipo, y :se llevó 
consigo á su madre, algunos parientes, Nicolás de Da- 
masco y Tolomeo, á quien Herodes había entregado el 
sello al tiempo de morir: también le siguieron otros 
amigos. Su tia Salomé le acompañó con sus hijos só 
pretexto de apoyarle; pero en realidad con intento de 
desbaratar sus designios. Para lograrlo contaba sin du- 
da con su astucia y con la amistad de Livia, que ejer- 
cía grande influjo sobre su esposo Augusto, como es 
■sabido. 

CAPITULO IX. 

Vuelva Justis tle Ejjtjiío. 

Yolvamos ahora al ungido del Señor, que en su 
huida á Egipto es un modelo de consuelo ¡para todos 
los que han sido perseguidos después de publicado el 
Evangelio en los diversos siglos del cristianismo á cau- 
sa de su nombre. 

■> 

Hé aquí lo que refiere el evangelista S. Mateo: 
«Mas habiendo muerío Herodes, el ángel del Señor se 
apareció en sueños á José en Egipto diciendo: Levánta- 
te y toma al niño y a su madre y vete á tierra de Is- 
rael, porque lian muerto los que buscaban la vida del 
niño. Levantándose José tomé al niño y á su madre y se 
fue á la tierra de Israel. Mas sabiendo que reinaba Ar- 
quelao en Judea en lugar de su padre Herodes, temió 
ir allí; y advertido en sueños se retiré á la parte de Ga- 


— Ga- 
lilea, V fue á habitar una ciudad que se llama Na», 
retí.; para que se cumpliese jo que dijeron ^ Profetas» 

porque se llamará nazareno (S. Mateo, 1 J , ' , ,i - á )f 
No hallamos en ningún profeta que el Mesías delua 

llamarse Nazareno; por lo cual ae ceo que los pro euu, 
míe le habían llamado A«/ajr (Isuifls XI» I i * -» 
Jeremías XXII!» o). quiere decir en lengua he- 
brea arbusto ó vastago llorido, habían aludido a su re- 
sidencia futura de Nazarelh, y que esta cuida debía 
acaso sil nombre á lo fertilidad de sus alrededores, En- 
centramos muchos ejemplos de esta riqueza de expre- 
siones profetas: pero no citaré mas que uno solo, 
p 0 roue tiene grande analogía con el de que se trata 
aquí. El profeta Zacarías (III, 8, VI, 12) llama al Me- 
sías Zemah, que tiene la misma significación que la pa- 
labra Netzer (un arbusto ó un retoño florido); pero que 
significa también el Oriente. No podemos dudar que Za- 
carías profetizando despees de Isaías y Jeremías, los 
cuales llaman Neizer al Mesías, pensaría en el sentido 
que dichos profetas habían dado á aquella palabra; pe- 
ro la prueba de que pensó también en el otro sentido oe 
la voz Zemah , es que el padre de S. Juan Bautista, alu- 
diendo á la predicción del profeta Zacarías, llama al 
Mesías el Oriente de lo alto (Ó. Lucas l, 78)- 

Loa antigua tradición (piadosa por su origen, si es 
cierta) refiere qué tos ídolos de Egipto caían hechos pe- 
dazos por donde quiera que pasaba el hijo de Dios. Asi 
se habrían cumplido las palabras de! profeta Isaías (ca- 
pitulo XIX, 1): « Hé aquí que el Señor subirá en una 
nube ligera, y entrará en Egipto, y se conmoverán los 
simulacros de Egipto á su presencia, y el coraron de 
Egipto se podrirá enmedio de él (1). » 

(1) Dejamos á los inteligentes en la lengua hebrea y 
á los comentadores ilustrados qu» procuran penetrar el 
sentido de las santas escrituras con prudencia y hutnil- 
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Parece que S. José tuvo designio de fijar su resi- 
dencia en J u dea, tal vez en Belhleem, antes que la noti- 
cia de que reinaba Arquelao le hiciera mudar de reso- 
lución, y le mandase una revelación divina volverá 
Nazarelh. 

CAPITULO X. 


Süccíoi ocurridos en tí ¿ropo do Arnuclno. 

Al llegar Arquelao á Cesares, donde quería embar- 
carse para pasar á Boma, se encontró con Sabino, te- 
sorero de Augusto en Siria, que iba ó Jerusalem á 

dad, el cuidado de examinar si como juzgan átennos 
hombres capaces , los nombres de ISotzer ChemlT Exo- 
do XXXIV , C), conservador de la y rada , que se dio a 
sí misma la magostad de Dios cuando se apareció á Moi- 
sés (verosímilmente la segunda persona de la divinidad) 
y el renombre de Nasir (Génesis XLIX, 20) , es decir 
el distinguido 6 el príncipe de sus hermanos , que Jacob 
al morir había dado á su hijo José, modelo de Jesucristo, 
se refieren á lo que decimos; y ademas si se lia tomado 
la palabra nazireno (Hist. univ. IX, año 10, § 256) en 
el sentido de que significa un hombre que so había con- 
sagrado á Dios; iu que cuadra perfectamente al Mesías. 
Los comentadores ilustrados , es decir, aquellos á quie- 
nes ilumina la antorcha del Señor (Saint. XYH, v. 31), 
y que se guardarán muy bien de sostener sus propias opi- 
niones, por edificantes que sean, en competencia con la 
palabra divina , no tratarán de cercenar ó falsificar con es- 
tudios funestos el sentido profundo y rico r ue el mismo es- 
píritu de Dios puso en su palabra, como han hecho otros 
muchos comentadores modernos. Es de notar que los rabi- 
nos llaman aun ahora á nuestro Señor JXotzer , y á veces 
también Netzer y aunque por ironía (Hist. universal ya 
citada). 

r. 22. $ 
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,« oros que habia dejado Herodes. Mas 
recoger lo« teso ^ tentaciones de Varo, que golier- 

on '"¡ U L-“ y\c hallaba entonces en Cesaren (Pió- 
nata la S na V i A 1¡)0 para conferenciar con 

lomáis), lli " nad * te9 departí ri Boma, prometió 
él sobre sus a*>"»° 9 an ^ medida tan contraria á los in. 
Sabino y»*** gff aguardar en Cesaren las órdenes 

termínenles dé Augusto. Pero apenas marchó Arquetan 

En loda celeridad á Jerusalem, tomó posesión del palacio 
real y mandó á los comandantes de las fortalezas y a los 

fueran "buscarle: su intento era ocupar las fortalezas y 

ornar cuentas á los intendentes; mas estos no accedie- 
ron á sus deseos só pretexto que tenían que guardar 
para Augusto lo que se les había entregado. 

1 Antipas hizo también un viaje 4 Roma con su ma- 
dre Cleopatra para alegar los derechos que presumía 
teñera la corona, como si fuera válido el primer tes- 
tamento, cuando el testador ha hecho olio en debida 
forma: ademas Arquelao era el primogénito, a o es 
probable que Antipas se hubiera atrevido a alegar unos 
derechos tan poco fundados, si no le hubieran incitado 
Salomé y el orador Ireneo, que le acompañaba con i olo- 
meo, hermano de Nicolás de Damasco. Apenas llego An- 
tipas á Roma, todas las personas de la servidumbre del 
rey que en su mayor parle habían seguido á Arquelao, 
abandonaron el partido de este y se pasaron al de Anti- 
pas, no precisamente por amor que le tuviesen, sino 
por odio contra et otro, á quien acusaba Sabino en sus 
cartas á Augusto de ser la causa de que se negasen 
los intendentes á darle cuenta de los bienes y tesoros 
de Heredes. 

Arquelao y Antipas dirigieron representaciones á 
Augusto, quien convocó una junta de hombres de mé- 
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rito, ante los cuales y en presencia suya debian los 
dos competidores defender su causa. Antipaler, hijo de 
Salomé, se declaró contra Arquelao, acusándole de 
que solo en apariencia solicitaba et consentimiento de 
Augusto para subir al trono cuando en realidad se 
habia anticipado ya, y de haber señalado el principio de 
su ilegítimo reinado derramando la sangre de tantos 
hombres en un din festivo y en el lugar santo. Anadió 
que el último testamento de su padre no podía darle 
ningún derecho contra el de Antipas, á quien Heredes 
habia nombrado su sucesor cuando todavía estaba en el 
uso cabal de todas sus facultades físicas y morales. 

Nicolás de Damasco que se hallaba en Roma, y 
que era conocido personalmente de Augusto por sus 
presentes, pidió permiso para hablar y empezó dicien, 
do que no ie era difícil demostrar la injusticia de las 
quejas dadas contra Arquelao, y probar la validez 
del último testamento que había hecho Heredes cuando 
aun estaba en lodo su conocimiento ; y como el rey ha- 
bia recomendado á Augusto el cumplimiento de su úl- 
tima voluntad y la suerte de los suyos de un modo Can 
lisonjero, no dejó Nicolás de aprovechar esta circuns- 
tancia para pintar con los colores mas vivos el horrible 
egoísmo de un hijo que trataba de rasgar el testamento 
de su padre, y la infame petición hecha á Augusto para 
que anulara la última disposición de un rey que le ha- 
bía sido íiel toda su vida. 

Luego que Nicolás hubo terminado su discurso, se 
echó Arquelao á los pies de Augusto, el cual levan- 
tándole con bondad se declaró en su favor, aunque sin 
dar ninguna decisión. Augusto despidió la junta, y re- 
flexionó interiormente si debería confirmar á Arquelao 
en la posesión de su gobierno, ó repartir las provincias 
de Heredes entre sus hijos. 

Mientras que dos de estos se disputaban en Roma 
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el reino de su padre, estallé en Jerusalem una nueva 
rebelión; y aunque logró comprimirla N aro (pío acudió 
precipitadamente , retoñó muy pronto, porque ¡sa- 
bino ó quien dejara aquel con una legión, provocó a 
los iudíos con sus violencias y codicia. La reunión de 
los israelitas con motivo de la fiesta de Pentecostés , á 
que concurrían esta vez una multitud de habitantes de 
la Galilea , de Jericó y del olro lado del -Jordán, tal vez 
con designios hostiles á los romanos , puso en gran ries- 
go á Sabino , el cual con dificultad pudo refugiarse en 
bi torre de Fasael, nombre del hermano de lerodes , y 
desde íilli dio á sus tropas la orden de acometei. Estas 
cayeron sobre los judíos , lo llevaron todo á sangre y 
fuego, incendiaron varios pórticos del templo en cuyas 
ruinas quedaron sepultados muchos judíos, y por último 
precipitándose en el lugar santo saquearon el tesoro, del 
que Sabino recibió públicamente cuatrocientos talentos. 

Las tropas del rey se dividieron: tos mas se pusie- 
ron de parle de los judíos; pero tres mil hombres muy 
valientes mandados por Rufo y Grato, sugelos experi- 
mentadísimos , se incorporaron á los romanos con sus 
gefes en Samaría. Los judíos ofrecían Ubre relirada á 
Sabino y á los soldados que mandaba ; pero este des- 
echó la proposición , ya porque no tuviese confian- 
za en ellos , ya porque esperase socorro de Varo. 

Otros disturbios ocurrieron en el pais. Dos mil sol- 
dados licenciados por el anciano rey acometieron á una 
división mondada por Aquiabo, primo de Heredes. Ha- 
biéndose apoderado de unas armas ocultas Judas , hijo 
de Exequias, y capitán de una cuadrilla de bandidos, 
que había costado mucho trabajo á i¡ lerodes sujetar, 
recorrió el pais al frente de una tropa de vagamundos, 
se entregó al pillaje, y llevó la audacia basta aspirar ,á 
la corona. Simón , criado que había sido de H ero des, 
se ciñó la diadema real, hizo que sus partidarios le sa- 
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Iudaran con el título de rey , soqueó y redujo á cenizas 
el palacio de Jericó, y luego anduvo errante con una 
horda que se engruesaba cada día con la agregación de 
hombres ordinarios y mal disciplinados, pero muy au- 
daces , procedentes los mas de la otra orilla del Jordán, 
Después de haberse resistido largo tiempo á Grato que 
le acometía con tropas regulares, fue al fin vencido, 
apresado en su fuga, y decapitado por orden de aquel 
gefe. En Amala á las márgenes de) Jordán otras hordas 
prendieron fuego á un palacio del rey. Todo estaba en 
fermentación , y el pueblo se rebelaba ya en un punió, 
ya en otro , porque la nación estaba sin cabeza , y la 
arrogancia y codicia de los romanos habian irritado ó 
los habitantes. 

TJn pastor llamado Antronges, confiado en su fuerza 
extraordinaria proporcionada á su estatura gigantesca, 
y en un arrojo que hubiera ejercitado contra los lo- 
bos en tiempos mejores, puso también las miras en ei 
trono de Judea y se ciñó la diadema real. Apoyábanle 
cuatro hermanos de la misma estatura y audacia , y 
cada uno mandaba una cuadrilla de aventureros, que 
tan hostiles á los partidarios del rey como á los roma- 
nos recorrían los campos y se mantuvieron mucho mas 
tiempo que los otros rebeldes alcanzando alguna victo- 
ria; pero al cabo perecieron uno á uno, hasta que el 
último gefe y el único que lmbia sobrevivido á sus her- 
manos se rindió á Arquelao cuando este volvió á la 
Judea. 

En cuanto Taro recibió la carta que le enviaba Sa- 
bino, se puso.cn marcha con dos legiones y cuatro es- 
cuadrones de caballería reforzados con muchas tropas 
de los reyes y tetra reas limítrofes y tributarios de los 
romanos , y trató con un rigor propio de su nación las 
ciudades que se habían declarado contra ellos, ya redu- 
ciendo las casas á cenizas, ya vendiendo los habitan- 
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tes. Las hordas que le envió Arelas , rey de la Arabia 
nclrea y que se habían unido á él , aprovecharon esta 
ocasión para satisfacer el odio que alimentaban desde 
el tiempo de Heredes contra los partidarios de este. 

Guando Varo llegó delante de Jet usalem , yo se ha- 
liian dispersado los judíos que habían tenido sitiada 
hasta entonces la legión de Sabino. Varo reprendió enér- 
gicamente á los habitantes por su rebelión , cuya causa 
atribuían estos á los forasteros que habían concurrido 
á la tiesta. Sabino no se atrevió á comparecer delante 
de Varo con José , primo de Arquelao, Grato y Rufo, 
y se fugó por la parte del mar. A aro mandó formar 
causa para descubrir el origen de la rebelión, y fueron 
crucificados dos mil hombres; mas se levantó contra él 
\m ejército de diez mil judíos: Varo los persiguió, y 
al cabo se rindieron á los romanos por consejó de 
Aquiabo. Los soldados rasos fueron licenciados, y los ge- 
fes enviados á Roma, donde Augusto dejó en libertad á 
la mayor parte , castigando solamente á los parientes 
de He rodos que habían tomado las armas contra Ar- 
quelno. 

Restablecido el orden volvió Varo á Antioquia , de- 
jando en Jerusalem la legión de Sabino, aunque estaba 
muy descontento de ella por su desobediencia y codicia. 
Los ancianos de la nación judía que aprobaban todas 
estas medidas, enviaron domotu propio cincuenta dipu- 
tados á Augusto para rogarle que reuniese ia Juden al 
gobierno de Siria ; pero con la condición de quedar los 
habitantes de aquella en libertad de observar la religión 
y la ley de sus padres. Vituperaban severamente la ti- 
ranía de Heredes y el derramamiento de sangre al ad- 
venimiento de Arquelao , quien decían ellos que se ha- 
bía mostrado digno de tal padre. Mas de ocho mil ju- 
díos residentes en Roma apoyaban esta petición. 


CAPITULO XI. 

División Jo U Judea en diferentes gobierno*. 


Arquelao se presentó solo y abandonado , sin que 
ningún pariente suyo levantase la voz en bu defensa ó ha- 
blase en su favor; sin embargo no querían estos hacer 
causa común contra él con los enviados de la Judea, cuya 
pretensión no podía agradarles porque se diligia contra 
toda la" familia real y tenían todavía mas ó menos pre- 
tensiones ya á la dominación , yo á los bienes queda- 
dos por muerte de Herodes. Picolas de Damasco defen- 
dió de nuevo la causa de Arquelao, y acabado su dis- 
curso Augusto despidió la junta , y de allí á unos dias 
declaró á Arquelao no rey, sino et narco (1) de la mitad 
de las provincias que había gobernado Herodes con 
promesa de honrarle con el título de rey luego que se 
hiciese digno. En cuanto á la oirá mitad la dividió en- 
tre los oiros dos hijos de Herodes: a Antipas le locaron 
la Perea y la Galilea : á Filipo la Batanea, la Trncomtis, 
la Auranitis y una parte del territorio que se llamaba en 
lo antiguo la casa de Zenodoro. Arquelao se quedó con 
la Judea, la Id u mea y Samaría. Por orden de Augusto 
se condonó á esta última provincia una cuarta parle de 
los tributos en recompensa de haberse mantenido bel 
y pacífica en la insurrección anterior. El emperador se 
reservó las ciudades de Goza , Gadara é llippos habi- 
tadas por los griegos, y las sujetó al gobierno de la bi- 
ria. Ademas de las ciudades que había legado Heiodts 
á Salomé por su último testamento, Augusto ie hizo do- 

M\ Etna ve a (soberano (le un pueblo) era un título de 
aquellos tiempos. Un etnarca tema menos potestad que 
un rey y nías que un tetrarca. 


-Ta- 
sación del palacio real de Ascalon. También dió ó las 
dos hijas de Heredes mas de lo que Ies había sena- 
lado su padre, y las casó con sus primos, hijos de Fero- 
ras. Repartió entre los hijos del mismo monarca las 
mandas que este le había dejado, y no conservó para sí 
mas que algunos vasos como memoria. 

Apenas se había terminado esta cuestión tan impor- 
tante para el pueblo judío, cuando salió por decirlo asi 
del imperio de las tinieblas una nueva reclamación de 
parle de un joven que se daba por Alejandro , hijo de 
Heredes y de Ma ríanme de Armenia. Era judío de ori- 
gen; pero se había criado en Sidon, y tenia tal semejan- 
za con el príncipe á quien se habia quitado la vida, que 
sin mucha dificultad era creído cuando afirmaba que el 
anciano Herodes habia sido engañado, y que en lugar de 
sus hijos habían perecido otros dos jóvenes. Acompañá- 
bale y le apoyaba un hombre astuto que conocía 
bien el mundo. 

El supuesto Alejandro pasó á Creía y luego á 
Aldos, donde le recibieron con gran generosidad los 
muchos judíos que allí habia, y varios le acompañaron 
hasta Roma. La fama le precedió á esta ciudad, y los ju- 
díos salieron á recibirle solemnemente creyéndole hijo 
de Marinóme y último vastago de la dinastía amonca. 

Aunque este suceso pareció muy sospechoso ó Au- 
gusto, no quiso con todo obrar con demasiada precipi- 
tación, y envió un liberto que habia tenido frecuentes 
relaciones con ios dos príncipes durante su residencia 
en boma, y llevaba orden de conducir á ambos á su pre- 
sencia. El liberto fue engañado, y Augusto se quedó con 
dudas. Por muy parecida que fuese la fisonomía del 
jo\en á la de Alejandro, no se le ocultaron algunas di- 
ferencias , porque Alejandro era delicado y noble en sus 
jornias, al paso que el otro parecía endurecido con el 
trabajo, y sus manos callosas denotaban haber tenido 
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que dedicarse á faenas duras. Preguntados donde es- 
taba Arislóbulo respondieron que se había quedado 
en la isla de Chipre, para que si sucedía alguna desgra- 
cia en el camino ó uno de los dos hermanos, se conser- 
vase el otro. Augusto llamó aparte al temerario joven, 
y habiéndole arrancado su secreto con destreza le envió 
á galeras y castigó de muerte al inspirador (dos. ant. 
jud. XVII, IX, 5, 7, de Bello jad., I, II, III, IV, V, VI, 
VII, 12. 


CAPITULO XII, 

Conducta do Arquelao <ja U JuJea: es desterrado S las Gatias. 

* 

Arquelao á quien debieran haber hecho prudente y 
circunspecto las disposiciones del pueblo que le eran 
conocidas, irritó ó este mismo pueblo de todos maneras: 
depuso al pontífice Joozar , é invistió á su hermano 
Eieazar de esta dignidad que le quitó también á poco 
tiempo para conferirla á Josué , hijo de Sias. Se casó 
contra lo prevenido en las leyes con Glafira, que habia 
tenido hijos de su hermano Alejandro. Había sobrevi- 
vido esta á su segundo esposo Juba, rey de Maurita- 
nia, y estaba al lado de su padre, rey de ¿apadocia, 
cuando la vió Arquelao, y prendándose de ella repudió 
á su mujer Mariana ne para casarse con su cuñada. 

En el segundo año del reinado del etnarca pasó por 
delante de la .hulea Cayo , hijo primogénito de' difunto 
Agrippa y nielo de Augusto por Julia su madre, que 
iba contra los partos y no entró en Jerusalcm para ha- 
cer ei acto de adoración ; lo cual le valió grandes elo- 
gios de Augusto. Suetonio (In Aug. 93) cita este ejem- 
plo para manifestarnos que Augusto , estricto observan- 
te de la religión romana, era opuesto á todas las demas; 
pero nosotros vemos por esta relación asi como por otras 
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muchas que los príncipes extrongeros acostumbraban 
ir á Jerusalem para implorar la protección del Dios de 
Israel. 

Arquelao gobernaba con una voluntad indomable, 
aunque Augusto le había recomendado que tratase á 
sus súbditos con dulzura. Los judíos no ignoraban esta 
recomendación; por lo cual sus hermanos, los princi- 
pales entre los judíos y samar ¡taños no vacilaron en de- 
latarle á Augusto en el año décimo de su reinado. El 
emperador le mandó comparecer inmedia lamente en la 
capital, y Arquelao tuvo que obedecer y dar sus descar- 
gos: Augusto después de haberle oido á éí y á sus de- 
latores le desterró á Yiena en el Delfinado (1). 

Quirinio, gobernador de la Siria, recibió órden 
para hacer el empadronamiento de todos los habitantes 
de la Siria y de ¡a parte de la Judea reunida á ella , y 
levantar impuestos. Es verdad que la Judea fue gober- 
nada por un prefecto particular (procurator), que era el 
caballero romano Coponio; pero estaba sujeto al gober- 
nador (jpraéses) de la Siria. 

CAPITULO XIII. 

Cumplimiento de la profecía do Jacob. 

" * r 

Hacia mil setecientos años que el patriarca Jacob 
profetizando á la hora de su muerte había predicho de 
Judá: «No saldrá el cetro de Judá, ni el príncipe de su 
descendencia, hasta que venga aquel á quien correspon- 
de el cetro : él es la esperanza de las naciones;» ó seguí) 
otros: «los pueblos se adherirán á él (Jer. XLIX, 10).» 

Como hemos visto, Iíerodes murió poco después 
del nacimiento de Jesucristo. Es verdad que ¡os roma- 

(i) Doce años después del nacimiento do Jesucristo. 
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nos habían usurpado ya anteriormente algunos de- 
rechos; pero el pueblo de Dios conservaba aun su rey; 
era un aliado de Augusto; pero todavía ejercía las pre- 
rogativas mas importantes de la soberanía. Augusto fue 
el primero ¡ue las menoscabó cuando al tiempo del naci- 
miento de Jesucristo decretó un padrón general do io- 
dos los habitantes de la Jadea, y mandó hacer una valua- 
ción de los bienes ; pero todavía no impuso contribución. 

Herodes encomendó el cumplimiento de su última 
voluntad á Augusto , no como soberano, sino como un 
curador poderoso de que necesitaban realmente sus hi- 
jos ambiciosos para poner término á sus pretensiones. 
Augusto mostró mas moderación que la que era de es- 
perar de un romano y de un emperador tan pujante; 
sin embargo dejó muy sujeto al nuevo etnarca , y no 
contento con investirle de una dignidad poco elevada 
y de una potestad limitadísima todavía redujo mas el 
círculo de sus operaciones dándole la esperanza de una 
corona que se ¡e debia , y ciertas advertencias cuya in- 
observancia privaría á Arquelao de lodo mando. 

Desde entonces la Judea no fue mas que una pro- 
vincia romana reunida al gobierno de la Siria , y los 
príncipes de la familia de Iíerodes no ejercieron ningu- 
na potestad en la Judea propiamente dicha , excepto 
Herodes Agrippa que por un favor extraordinario del 
emperador Calígula reinó de nuevo como rey en Jeru- 
salem desde el año 38 al 45. Aunque llevó el cetro de 
Judá por espacio de siete años, nuera independiente, 
sino qué estaba bajo las órdenes de los gobernadores 
romanos, y ademas ya antes se habia quitado el cetro 
á Judá. 

Cuando por el destierro de Arquelao salió el cetro 
de Judá , tenia once años de edad el rey de los re- 
ves, cuyo reino no era de este mundo (S. Juan XYIÍI, 
36), é iba á ejercer bien pronto por la primera vez, se- 


— 76 -* 

gnn veremos, su ministerio e?i su templo (Mol. III . 1) 
como el enviado y eí ungido de! Señor , como el Si- 
loh (1) y el Mesias de su padre celestial, 

* 

CAPITULO XIV. 

Ocurren ntíevos disturbios en la Jadea. 

■ 

Los judíos se mostraron mas obedientes que los ro- 
manos esperaban á pagar los tribuios ; á lo que contri- 
buyeron mucho las amonestaciones del sumo sacerdote 
Joazar repuesto en su cargo probablemente por el pue- 
blo. La nación hubiera disfrutado de grande tranquili- 
dad, si un cierto Judas de G amala de la provincia de 
Ga ulon á la otra orilla del Jordán de concierto con un 
f.i risco llamado Saduco no hubiese instigado á la plebe 
fácil de seducir á una rebelión, cuyas resultas no podían 
ocultarse ó ningún hombre sensato Provocaban al pue- 
blo bajo el falso pretexto de libertad y en el sonto nom- 
bre de la religión, y le prometían la protección segura 
de Dios, quien 'decían ellos que era el único soberano 
en la Judea , y que se perjudicaban sus derechos con el 
reconocimiento de una dominación exlrangera. Una 
pasión ciega se convierte en furor cuando cree que 
cumple un deber , y las ideas tan poco entendidas como 
mal aplicadas de lo bueno arrastran á un pueblo una 
vez levantado de una locura á otra y de un crimen á 
otro crimen. Algunas hordas de aventureros armados 
■ ! 1 a í'i.iü aumentado de un modo asombroso, se des- 
en renaron contra los romanos y ejercieron crueldades 
con nuda da nos pacífi m llevándolo todo á sangre y fue- 
go. Las cuadrillas de ladrones se aprovecharon de este 


(1) Siloh , que debe ser enviado. 


-77 — 

desorden que les aseguraba la impunidad , engruesaba 
su número y daba perpetuo pábulo á su rapacidad. La 
devastación y la suspensión de las faenas del campo 
produjeron el hambre, que instigó á los rebeldes deses - 
perados á cometer nuevos crímenes con su furor habi- 
tual. Infinitos hombres fueron victimas dé esta rebelión 
que se comprimió en verdad ; pero su semilla quedó 
eu el ánimo de una porción de individuos como el fuego 
oculto con la ceniza, y apareció muchos años después 

como una llama voraz cuando la nación estuvo madura 
para el juicio de Dios. 

Apenas había concluido Quirinio el asunto de los 
¡ ibiilos, cuando quitó al sumo sacerdote Joazar su dig- 
nidad po i a conferirla á A-imano ó Anas (1), de quien eí 
Evangelio hace mención. 

De allí á poco tiempo los snmarUanos cometieron 
todo género de^ desórdenes y atentados para vengarse 
de los judíos. Era costumbre abiir las puertas del tem- 
plo á media noche la víspera de Pascua ; y habiéndose 
introducido furtivamente en él algunos samaritanos 
desparramaron por acá y acullá huesos humanos, no 
solo en los pórticos, sino en el templo mismo para pro- 
fanarle. Desde entonces se les prohibió la entrada en el 
lugar santo (Jos. Aut.jud . , XVIII, II, 1, 2). 

CAPITULO XV. 

* 

Imis hallado en et templo en medio de los doctores. 

En este año en la fiesta misma de Pascua fue glori- 
ficado el templo de Dios vivo, y se cumplió lo que había 
predichó el profeta: 

« Porque el Señor de los ejércitos dice esto : dentro 


(1) D.oce años después del nacimiento de Jesucristo. 
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de un poco de tiempo yo conmoveré el cielo y ?a tierra, 
el mar y todo el mundo. Y moveré todas las naciones, 
y vendrá el deseado de todas las naciones, y llenaré esta 
casa de gloria, dice el Señor de los ejércitos. La gloria 
de esta casa última será mayor que la déla primera, 
dice el Señor de los ejércitos; y yo daré la paz en este 
lugar, dice el Señor de los ejércitos (Ag. IT, 7, 8, 10)» 
Oi gamos ahora lo que dice el evangelista S. Lucas: 
«Y el niño crecía y se confortaba Heno de sabiduría, y la 
gracia de Dios estaba en él. Y sus padres iban todos los 
añosá Jerusalem en el día solemne de la Pascua. Y ha- 
biendo cumplido aquel doce años, como hubiesen subido 
á Jerusalem según la costumbre de la festividad, lle- 
gado el día de volverse se quedó el niño Jesús en Jeru- 
salem, y no lo echaron de ver sus padres. Mas juzgando 
que iba entre los que los acompañaban caminaron una 
jornada, y luego le buscaban entre los parientes y cono- 
cidos. Y como no le encontrasen, vol vieren á Jerusalem 
á buscarle. Y sucedió que á los tres dias le hallaron en 
el templo sentado en medio de los doctores oyéndolos y 
preguntándolos. Mas todos los que le oían , quedaban 
atónitos de su prudencia y respuestas. Y viéndole se ad- 
miraron. Y su madre le dijo : Hijo mío, ¿por qué has 
hecho esto con nosotros? Que tu padre y yo andábamos 
buscándote llenos de dolor. Y él les dijo : ¿Por qué me 
buscabais? ¿No sabiais que conviene que yo me ocupe 
en las cosas que son de mi padre ? Y ellos no entendie- 
ron la palabra que les habló. Y bajó con ellos y fue á 
Nazareth, y les estaba sumiso. Y su madre guardaba to- 
das estas palabras en su corazón. Y Jesús adelantaba en 
sabiduría , en edad (1) y en gracia delante de Oíos y de 
los hombres (S. Lucas II , 40 á 52).» 

(i) Un estatura, según otros en edad . La Vulgata dice 
también o etate. La expresión griega Uhia significa en 
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No hay duda que los padres del divino niño que ha- 
bian pasado un día entero juzgando que Jesús se halla- 
ba entre sus parientes ó conocidos, le hubieran buscado 
cuidadosamente si la divina providencia no se lo hubie- 
ra disuadido ; mas el Yerbo eterno que se había hecho 
carne, debía y quería, aunque oculto aun bajo el velo de 
Ja infancia , manifestarse en su templo á los doctores 
sentados en la cátedra de Moisés. 

Entonces traspasó ya una espada el corazón de Ma- 
ría. ¡Cuál debia ser su dolor cuando echó de ver que el 
niño no estaba con ello J Solo las madres pueden com- 
prender semejante aflicción; pero ¿cuál es la madre 
que se atreverá á compararse con la madre de este niño? 
; Y qué son los hijos de los hombres en comparación del 
mas bello hijo de los hombres, en cuyos labios se der- 
ramó la gracia, porque el Señor le bendijo para siempre, 
según dice el profeta rey (Sálm. XLIV , v. 2)? Pero 
¡qué ternura en la queja de María ! ¡ Y qué alteza en la 
respuesta de su hijo! ¡Y este niño noble y divino se so- 
mete de nuevo á sus padres, y se somete á unas criatu- 
ras que no son mas que ceniza y polvo! ¡Qué carácter 
de verdad en esta narración ! ¿Quién hubiera podido in- 
ventar asi ? ¿Quién lo hubiera querido? El evangelista 
no añade nada para explicarnos cómo semejante madre 
no echó de ver la falla de tal hijo, ó cómo pudo tran- 
quilizarse tan fácilmente acerca de su ausencia. No dis- 
culpa, no disimula, ni habla tampoco de los designios 
de Dios , únicos que nos dan una explicación satisfacto- 
ria de esto. 

¡Cuán sencillas y nobles son las pinceladas con que 
tan delicadamente se hace esta narración! ¡Cómo nos 
manifiestan a la madre del Salvador en su graciosa ama- 

edad ; pero también se usa para significar estatura, lo cual 
parece que conviene mejor aquí* 
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bilídad , y descubren nuestros ojos el fondo de su co- 
razón! Nosotros somos testigos de su solicitud mater- 
nal, olmos sus dulces quejas, y vemos cómo conserva 
las palabras de su hijo eu lo intimo de su pecho. 

CAPITULO XVI. 

f Sucesos ocurridos en Roma* 

á . . * 

No tardó en ser separado Coponio del gobierno da 
la Judea ( procuraíor ), y le sucedió A m bivio. Eri el 
mísrno año murió Salomé dejando á Livia , esposa da 
Augusto, las tres ciudades que le había legado Ke- 
rodes. 

A Am bivio reemplazó bien pronto Annio Rufo, 
durante cuyo gobierno acabó Augusto sus dias en Ñola, 
cerca de Ñapóles, á los setenta y seis años de edad. Le 
había sucedido en el imperio Tiberio , hijo de Livia y 
de su primer marido Claudio Tiberio Nerón, que se la 
cedió á Augusto, .entonces triunviro, cuando estaba pre- 
ñada de su segundo hijo Druso (Suet., lit. IV). Livia 
no dió ningún hijo á Augusto; pero ejerció gran influ- 
jo en su ánimo en los cincuenta y dos años de matri- 
monio. Era una mujer caprichosa y ambiciosísima, y no 
estaba exenta de la sospecha de haber envenenado al 

emperador Augusto (Tacit. Annal. I, 5; Dion Ca- 
sio, LYI). 

Cuando este Conoció que se moría, preguntó á los 
amigos que rodeaban su lecho si había desempeñado 
bien su papel en ei teatro < e la vida, y luego aña- 
dió dos versos griegos que pueden traducirse asi : 

Sí todo os parece Lien , a| daudid esta farsa y todos 
vosotros dad alegremente palmadas. 

Suet. in Aug., 99. 
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Asi acabó á la edad de setenta y seis años el sobe- 
rano del imperio mas poderoso que ha existido jamas. 
Terrible cuenta iba á dar de su vida. En efecto para 
llegar al trono derramó torrentes de sangre y cometió 
perfidias y muchas crueldades de pensado ; pero una 
vez ocupado el solio fue un ejemplar raro de modera- 
ción. Aunque eldisi mulo formaba el fondo de su ca- 
rácter» amaba la justicia y la bondad, estaba dotado de 
grandes prendas* y reinó con sabiduría. 

En vida se le erigieron templos, y después de muer- 
to se le puso en el número de los dioses. De su pira se 
hizo salir una águila que parecía que llevaba el alma del 
nuevo dios al Olimpo: un antiguo pretor juró que la 
había visto subir al cielo, y Livia en recompensa le dió 
un millón de sextercios ( Dior» Casio, 55). En Roma se 
le erigió un templo cuya sacerdotisa era Livia , y Tibe- 
rio eí principal sacerdote, y se instituyeron juegos pú- 

* blicos en bonor suyo. ■ 

t , Vanidad de vanidades , y iodo vanidad» , dice el 

sabio inspirado de Dios ( Ecl. 1, 2), y lomas de Iíem- 
pis añade: «¡O vanidad de vanidades ! Todo es vani- 
dad excepto el amar y servir á Dios ( De' mUaírone 

Christi , I).»- 

* ** * 

CAPITULO XVII. 

Sucesos en la JuJea f>aj<* •! Cnlócrao do Antipas. 

Antipas que desde entonces fue llamado con mas 
' frecuencia Heredes, y Filipo edificaron diferentes cm- 
dades en sus telrnrquías. El primero fortificó á bel c 
fim, y la hizo una de las principales ciudades de la Ca- 
ldea : también cercó de murallas a Betharamphtha y le 
dió ei nombre de Julia. Mas adelante edifico á orillas 
del lago de Gerresafcih una ciudad que Hamo hienas 

T m h 

4 v «míJ m 
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en honor de Tiberio , de donde vino el nombre del higo 
de Tibcriíides. Filipo levantó ¡a de Paueas en las fuentes 
del Jordán y ledió el nombre de Cesaren y para distin- 
gu ti la de Cesárea cerca del mar , llamada aii tig'i lamente 
Plolemnis, se añadió á su nombre el del fundador, y re- 
cibió el de Cesárea de Filipo. Convirtió el pueblo de 
Reihsaida, situado en la parle oriental del Jordán donde 
des igna este rio en el lago de Geuesaret , en una her- 
mosa ciudad que llamó Julia por la hija de Augusto. 
No ha de contundirse este Belhsaicto con aquel en que 
nació S. Pedro , y que está situado en la ribera occi- 
dental. 

Valerio Grato sucedió ce mo gobernador de la Judea 
á Annío Rufo, y. ejerció este cargo durante once años. 
El fue quien destituyó á Anos, hijo de Seth , del pon- 
cheado que había desempeñado doce años, é invistió de 
esto dignidad á Ismael , hijo de Fabo ; pero de allí á 
poco tiempo se la quitó también y la confirió á Eleozar, 
hijo de! sumo sacerdote Anas. Al cabo de un año 
El cazar se vió igualmente forzado á ceder lo sillo de 
Aoron á Simón, que la dejó dentro de otro año á José, 
llamado también Caitas, con cuyo nombre le designan 

los evangelistas. Este era yerno del sumo sacerdote 
Anas. 

En el mismo año, e! veintisiete de Jesucristo, suce- 
dió Poncio Pítalo á Valerio Grato como quinto gober- 
nador de lo Judea. No bien hubo entrado ü ejercer su 
cargo, cuando se grangeó el odio de los judíos. -Como 
los romanos sabían la aversión de estos a toda especie 
de imágenes, habían cuidado los gobernadores de dará 
sus soldados simples estandartes, cuyo aspecto no pedia 
ofender a los judíos, á lo menos en el orden religioso, 
ma.i o 10 envió hopas de Samaría á Jerusalem pa- 
ra tomar cuarteles de invierno, estás entraron es ver- 

dad de noche; P ero al dia siguiente por la mañana al 



ver la efigie del emperador en los estandartes se levantó 
un clamor general', á que se siguió bien pronto una su- 
blevación. Habiéndose extendido la voz, acudieron una 
multitud de habitantes del campo y el pueblo se dirigió 
á Cesárea donde estaba Pílalo, para pedirle con instan- 
cia que mandase quitar aquellos estandartes de Jerusn- 
lem y no ofendiese las costumbres de sus padres. Como 
el’ gobernador se hiciese sordo á sus súplicas, permanecie- 
ron cinco dias y cinco noches inmóviles y tendidos en 
una actitud suplicante delante de la habitación de Pílalo. 
Este al sexto dia colocó al pueblo en el circo, donde 
sentado en su tribunal mandó cercar á la multitud con 
tres hileras de soldados , y amenazó de muerte á los ju- 
díos si se resistían á recibir la imagen del emperador, 
haciendo seña á los romanos para que desenvainasen 
la espada. Entonces los judíos como si no hubieran te- 
nido mas que un corazón y un pensamiento, se echaron 
todos en el suelo y presentaron los huellos gritando: An- 
tes morir que violar la ley. El gobernador atónito en- 
vió Órdenes á Jerusalem para sacar de allí los están- 
darles (Jos., Anlig. jud,, XYin.Jl, % debéllo jad. II. 

ÍX., 1,3). ' 

Pílalo, ya muy aborrecido del pueblo judio por sus 
muclias exacciones, hizo otra tentativa de. la misma cla- 
se que no le salió mejor que la primero : lhlon es quien 
lo cuenta. Mandó colgar en el palacio de Herodes en Jo- 
ru salem unos escudos de armas dorados y consagrados 


ó Tiberio, que no contenían ninguna imagen , y sola 
mente una breve inscripción indicaba quién los dedicaba 
y á quién. No obstante los judíos se escandalizaron, po> * 

que la consagración de aquel don encerraba rea rnene 

la idea de un culto divino. Cuatro principes de a t. 
lia de Herodes y los caudillos del pueblo fueron a bus- 
car á P i lato en nombre de lodos sus conciudadanos s 
pilcándole que pusiera fin á aquel escándalo: y como no 
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quisiera ceder á su? iríslaiicias, el pílenlo comenzó á 
gritar: No provoquéis á la rebelión y á la guerra: no se 
honra al emperador con la violación de la ley de nues- 
tros padres: ese es un pretexto para perseguiinos: lí- 
ber i o no quiere abolir nuestras costumbres ; ó si iiabeis 
recibido órdenes á este intento, enseñadlas para que le 
enviemos embajadores. 

Estas últimas palabras hicieron profunda mella en 
él, poique temía , como dice Filón, que si enviaban le- 
gados le acusasen de haber recibido presentes, de ha- 
ber ejercido una arrogante tiranía , de haberse man- 
chado con rapiñas, (le haber violado sus derechos, de 
haber condenado al suplicio á muchas personas sin for- 
ma de proceso, y por úlíimo de haber cometido gran- 
des crueldades. Hallábase pues en el mayor apuro, por 
un lado porque temía esta embajada , y por otro porque 
su orgullo le impedia ceder al pueblo, y recelaba tam- 
bién caer en desgracia del emperador si mandaba qui- 
tar las armas que le había consagrado y hecho colgar 
solemnemente. 

~ * 

Los caudillos del pueblo tomaron un término medio, 
y en H i z de enviar embajadores se contentaron con es- 
cribir á Tiberio, quien reprendió severamente a Filato 
y le ordenó que quitase ai punto ios escudos. Pilato 
los trasladó á Cesárea en las orillas del mar (Pililo, de 
legal ad Camm). 

?das no tardó en dar nuevo motivo de disgusto a los 
judíos, tomando del tesoro del templo el dinero nece- 
sario para construir un acueducto en Jerusalem. Con 
esta oca sien se levantaron muchos miles de habitantes, 
pidiendo á gritos que no continuase la empresa ; y mu- 
chos de ellos le insultaron con palabras ultrajantes. Co- 
mo Pílalo se ha liaba en Jerusalem, compareció sentado 
en su tribunal; y previendo que el pueblo Je acosa - 
na con impetuosidad mandó que se situaran algunos 
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«oldados disfrazadosde-paisanos y con mazas escondidas, 
de modo que pudieran á una señal dada cercar á la mul- 
titud. Viéndolos reunidos á todos y en fermentación los 
mandó volverse á sus hogares; pero ellos en vez de 
obedecer prorumpieron en invectivas. Entonces 1 dato 
hizo señal á los soldados , los cuales precipitándose so- 
bre la turba indefensa traspasaron las órdenes de aquel 
v no hicieron ninguna distinción entre los ciudadanos 
nací fíeos y el populacho desentrenado. Muchos quena- 
ron muertos , otros huyeron heridos, y varios fueron 

despachurrados por los suyos en ‘i* J c T 0 ’' fu 1 s 1 i ¡ )ll o de U /» /!/" 
ga precipitada (Jos., Antig. jud. XVIII, 1,-. c 

u i njx, 4). 

Los judíos oprimidos por el gobierno romano poco 
ó nada podían contar coala protección de! emperador, 
por cuanto sus hermanos de liorna habían sufrido 
lina persecución cruel algunos años antes. Ln judio que 
se había escapado de Jerusalem ó Roma por habeivto- 
Wlo tu lev, hizo conocimiento con tres compañeros 
dignos de él, Y estableció una escuela para los israe- 
litas. Fulvia , matrona romana muy estimarla , se dejo 
seducir con los discursos de aquellos, y 

sHrelexto de hacer un donativo al templo de Jema- 
lem V se quedaron con ello. Habiendo sabico u Via es 

tn JllaquU se quejó i *u marido , el cual dio pule* 

Tiberio, y este mandó que lodos losjui ui L . 1 
• „ * c,. creencia "salier&ñ de Roma so pe- 

m. de perder la libertad. Cuatro "¡jl de 

■ Cordería. pora perseguir «pedición 

romanos don 4 entender que al decretó! esta Lxped WJ 

«O luvo en cuenta la ¡«fluencia mortal delauc de oque 

íh isla Ks probable que Tiberio los tratase con mucho 

tS£ , poique un ¡«cideulc nuevo le Labra unlado 
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contra todas las costumbres extranjeras. Los sacerdotes 
de Isis egipcia en Roma, ganados por un joven enamo- 
rado á quien habían abierto las puertas de su templo, 
convidaron á una romana hermosa y estimada á queacu- 
diera de noche al templo en nombre del dios Anubis. 
ÍHzolo ella con el consentimiento de su marido, y solo 
algún tiempo despees supo por el temerario amante 
que él era el supuesto dios. Sintiéndose inclinada á la 
venganza incitó á ella ó su marido , el cual dió sus que- 
jas al emperador: este decretó la formación de causa, 
y de resultas fueron crucificados los sacerdotes, des- 
truido el templo de Isis, y arrojada al Tiber la imagen 
de la diosa ( Jos., Anlt'g. jud. f XVIII , III , d). 

CAPITULO XVI II. 

* 

Situación de la JuJüd. Infancia de Jesús. 

* ■ i 

* i t 

El pueblo de Dios estaba en un estado lastimoso, 
Judá se iba aniquilando bajo el yugo de hierro de los 
romanos : la observancia de la ley había llegado á ser 
diíicil y. muchas veces peligrosa: unos paganos disponían 
de la silla de Aaron , en la cual colocaban ciegamente 
y con toda arbitrariedad sumos sacerdotes á quienes 
destituían é su antojo del santo ministerio. Los sedúceos 
y fariseos perturbaban el pueblo con doctrinas falsas y 
obscuras, y la gran expectación del ungido del Señor 
anunciado por los patriarcas , por Moisés , por David 
y por los profetas , figurado por las ceremonias de la 
ley y celebrado con fiestas de institución divina, esta 
expectación que debía fijar todas las miradas como la 
estrella polar que nunca pierden de vista los navegan- 
tes en las horas de la noche , se enfrió en muchas per- 
sonas , y otras muchas cambiaron la naturaleza de él, 
con virtiéndole en un rey guerrero y conquistador que 



debia librarlos del yugo extrangero. Solo unos pocos 
comprendían el verdadero sentido de los designios de 
Dios y délas palabras de los santos profetas, que habían 
pretlicho tantas veces y tan claramente un remo de 
verdad y de justicia , un reino que debía abrazar todas 
as naciones de la tierra , un reino chuno. 

Estos pocos israelitas esperaban este reino de un 
día á otro, y no sabían que el Mesías bahía ' enido ya 
y estaba' oculto en un pueblo de Galilea en Nazarelhen 
casa de un carpintero,! quién estuvo sujeto mientras 
este vivió ayudándole en sus faenas. Habíanse cumpli- 
do 1 is palabras de! profeta: « Porque nos ha nacido un 
niño pequeño, y se nos lia dado un hijo, y lleva en sus 
hombros las señales de sú principado ; y- su nombre se- 
rá admirable, consejero, Dios, fuerte, padre del 
siglo futuro, príncipe de la paz. Su imperio se multi- 
plicará v la paz no tendrá tin: se sentará sobre el solio 
de David v sobre su reino para confirmarle y corrobo- 
rarle en ¡a justicia y la equidad ahora y para siempre: 
el zeio del Señor de los ejércitos hará todo esto ( Isaías 

■ * Ignoraban su venida; pero la aguardaban con dnlo- 
roA impaciencia; no obstante eran felices porque creían 
y esperaban: eran fervorosos en espíritu, sirviendo al 
Señor (1) , llenos de alegría por la esperanza , su. rulos 
en los males y perseverantes en la oracum (Ad íom. XU, 

II y 1§). Digo que eran felices, poi que cierno; luego -s- 


f\\ Sirviendo al Señor lé kimó donUniontes, y no co- 
rao Le una mala versión , Ut km, -o con or- 

inándose con el tiempo, o propiamente, simtndo . 1 1 ,m 

•mcb^del tiempo! Nosotros .debemos «mr a 

l'a Vulgata dice también: Domino sermentes ( S. Mateo 

t V , 10) . 
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p era ban ; y el que cree y espera en él, le ama , y el que 
Je ama, es ya feliz en la tierra. Eran pues felices en osle 
mundo aquellos hombres piadosos, aunque suspiraban 
por él en el dolor de! amor. 

Mas había llegado el tiempo que había predicho el 
gran profeta: «Consuélate, consuélate, pueblo mió, 
dice tu Dios. Hablad al corazón de Jerusalem y lla- 
madla , porque se ha concluido su malicia y se le fia re 
tniíido su iniquidad.... (1). Da voz del que clama en el 
desierto.... ( Isaías, XL, 1 á 5). » 

CAPITULO XIX. 

* 

* • f 

A parido» y predicado» do, S. Juan Bautista : primer ictííjmqma daJo á 

Jesucristo. 


Hemos visto que un evangelista decía de Juan , hi- 
jo de Zacarías y de Isabel: «Mas ei niño crecía y se for- 
talecía eri espíritu, y vivió en el desierto hasta el día de 
su manifestación en Israel (2) ( S. Lucas I, 80) » 

No nos detengamos en las relaciones poco fundadas 


(1) Sus males : no hay duda que la palabra malí tía se 
puso en lugar de militia por una distracción del copian- 
te; lo eual podía hacerse con mas facilidad por cuanto 

aquella palabra tiene una buena signiticacíon , aunque no 
la de! original. 

(2) Esto empezaba en el año veintinueve ó treinta de 
Jesucristo si contamos desde la muerte de Augusto cuan- 
do Tiberio subió al trono. Mas como según los deseos de 
Augusto el senado y el pueblo romano habían reconocido 
en J 1 iberio una potestad igual á la de aquel en las pro- 
vincias ; juzga Prideaux que ha de ponerse el año indi- 
cado nías arriba en esta época, y que Juan habla ejer- 

¡ ido el ministerio de precursor durante tres años (Ve- 
l'ej., Hist. II , 121). 1 2 



acerca de la edad en que Juan fue al desierto , y acerca 
de la causa que le llevó á él. Si su madre le llevó para 
librarle de las persecuciones de Herodes etc., la Escritu- 
ra no nos dice una palabra ; pero indica con mucha 
precisión el tiempo en que apareció en público este 
hombre colmado de gracias á ejercer su santo ministe- 
rio de precursor de Jesucristo, para el cual le había 
formado é instruido el Espíritu Santo. En cuanto .se 
presenta, se establece un nuevo orden de cosas en las 
relaciones mas esenciales del hombre con Dios , la reli- 
gión ; por lo cual dice nuestro momo Salvador : « Mas 
■ desde tos dias de Juan Bautista hasta ahora el reino de 
los cielos padece violencia , y los violentos le arrebatan, 
porque todos los profetas y la ley hasta Juan profetiza* 
ron-(S. Mateo XI, 19 13). 

« Mas en el año décimo quinto del imperio de Ti- 
berio Llegar , gobernando Pondo Pilalo la Judea , sien- 
do tetra rea de Galilea Heredes , tetra reo de Iturea 
y Traconitis su hermano Filipo, y Lisanias tetraren 
de Abite oa (1), siendo príncipes de los sacerdotes An<Vs 
y Caifas (2), habló el Señor ó Juan, hijo de Zacarías, en 


(1) Abilena era una provincia de Siria, á cuyo capital 
Hila llánm Tolo meo Ahíla de Lisanias, y la pone entre 
Damasco y HeÜópoiís. Esté Lisanias era probablemente 
un hijo ó nieto de aquel otro Lisanias á quien Antonio 
había dado la l tirria con el título de rey; pero en se- 
guida mandó quitarle la vida por instigación de Cleopatra 
iiüe se (pitido con su reino. Augusto le había dado á He- 
redes, y muerto este le cedió á biíipo romo parte del 
tei rítorio que se llamaba la casa do Zenodoro : la otra 

porte era gobernada por Lisanias. 

(2) Caifas era entonces sumo sacerdote; pero Anas 
gozaba grande consideración aun después que le desti- 
tuyó Grato. Citábanle los judíos como un ejemplo de 
rara felicidad; porque él, sus cinco hijos y su yerno ha- 
bían disfrutado aquella dignidad. 
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el desierto. Y este vino á toda la repon del Jordán pre- 
dicando el bautismo de penitencia en remisión de los 
pecados , como está escrito en el iibto de las palabras 
de Isaías profeta ( cap. XL , veis. 3 á 5 ) : La voz del 
que clama en el desierto: preparad el camino del Se- 
ñor , haced recios sus senderos : todo valle se ensalzará, 
v todo monte y collado se humillarán : los caminos tor- 
tuosos se harán derechos y los montañosos se allana- 
rán ; y toda carne verá la salud del Señor, » Y Mala- 
quias: «Hé aquí que yo emio mi ángel, y él preparará 

el camino delante de mí ( cap. III , 1).» 

«Y Juan tenia un vestido de piel de camello y un • 
ceñidor de cuero á ¡os riñones, y su alimento eran 
langostas y miel silvestre (1). 

«Los habitantes de Jernsnlcm salían á recibirle, y 
toda la .luden y lodo el pai's que hay cerca del Jordán, 
y eran bautizados por él en el Jordán confesando sus 
pecados Mas viendo á muchos fariseos y sad liceos que 
iban á recibir su bautismo, les dijo : Raza de víboras, 
¿quién os ha enseñado á huir de la ira (pie ha de ve- 
nir ? Haced pites frutos dignos de penitencia , y no di- 
gáis dentro cíe vosotros : Tenemos á Abraham por pa- 
rf re ; porque yo o-; digo que Dios puede levantar hijos 
de Abraham de oslas mismas piedras. El hacha está 
ya arrimada á la raíz de los árboles; y todo árbol que 
no da buen fruto será cortado y arrojado al fuego. 

« Y las turbas le preguntaban diciendo: Pues ¿qué 
haremos nosotros? Mas él respondiendo Ies decía: El 


(I) Elias había llevado la misma vestidura (Lib. i\ de 
Ins Heves I , 8:. La especio de langostas buenas di* comer 
es conocida en Oriente. I’linio habla de un pueblo que 
si* llamaba acri<¡opha<i ¡ , comedores de langostas, lira 
conveniente que el que predicaba la penitencia hiciese 
una vida austera. 



que tiene dos túnicas, dé una al que no tiene ; y el que 
tiene que comer, haga lo mismo. Mas vinieron también 
unos publícanos á baúl i arse y le dijeron : Maestro, 
¿ qué haremos? Mas él les dijo: ISo exijáis mas que lo 
que os está señalado. Y le preguntaban también los 
soldados: Y" nosotros, ¿qué haremos? Y les dijo: Xo 
atropelléis á nadie ni cometáis calumnia, y contentaos 
con vuestra paga. Mas juzgando e! pueblo y pensando 
todos en su corazón si acaso Juan seria el Cristo, res- 
pondió Juan diciendo á todos : Yo ciertamente os bau- 
tizo en el agua ; mas vendrá uno mas fuerte que yo, á 
quien no merezco desalar la correa de su calzado, y os 
bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego: él tendrá 
en su mano el- bieldo, y limpiará su era, y juntará el 
trigo en su granero; mas quemará la paja cu fuego 
inextinguible. Asi evangelizaba al pueblo haciéndole es- 
las y otras muchas éxhorí aciones ( S. Mal. III , 4 á 12: 
S. Lucas III , 1 á '18).» 

CAPITULO XX. 


líiJtilisino tlaJo por S. Juan. 


La sagrada escritura habla de tres bautismos dife- 
rentes, el bautismo de los israelitas, el bautismo de 
Juan y el bautismo instituido por nuestro Salva- 
dor. Este último se hacia por inmersión, según lo indi- 
ca la voz griega, hasta que se introdujo en la iglesia la 
costumbre de hacer una aspersión sobre la cabeza, en 


vez de zambullir lodo el cuerpo en el agua. 

El primer bautismo de estos que se llama ordina- 
riamente el bautismo de los judíos, consistía- ya en una 
ablución prescrita por la ley de Dios, que se hacia después 
de haber contraído manchas voluntarias ó involuntarias, 
ya en un baño igualmente ordenado por Dios, cumuló se 


preparaban para alguna acción ó aconlccimienlo solem- 
ne. A a ron y sus hijos oslaban obligados ^ lavarse antes 
ile la consagración asi como los olios sacerdotes y aun 
los levitas. Él pueblo de Israel tuvo que lavar sus ves- 
tiduras antes de presentarle delante del monte Sinai a 
recibir lo ley. 

Según cuentan los rabinos, nunca se lavaban los ves- 
tiduras sin lavarse también el cuerpo. Ordinariamente 
se lavaban el uno y las otras por separado; mas 
algunas veces se metían en el agua vestidos. 

Es preciso recordar que había dos clases de prosé- 
litos : los de la puerta que renunciaban solamente á la 
idolatría y reconocían al único Dios verdadero, y ios 
prosélitos (le la alianza ó de la justicia que se sujetaban 
á toda la ley, por lo cual se circuncidaban y gozaban los 
mismos derechos que los judíos, Los prosélitos. estaban 
también obligados ó bautizarse. Los rabinos refieren el 

O 

origen de este bautismo al tiempo de Moisés ; mas las 
santas escrituras no hacen ninguna mención de ello, 
t'nsi todos los pueblos antiguos tenían sus abluciones 
religiosas , y los mas de los orientales las tienen aun 

7 ni . 

hoy dia. Orocio las considera como usos establecidos 
para recordar el diluvio, porque esta memoria so ha 
conservado en las tradiciones det género humano. Los 
indios clan mucha importancia al acto de bañarse en las 
aguas del Ganges para purificarse de sus pecados, y al- 
gunos llegan á ahogarse en el rio que miran como sa- 
grado. Los celtas se bañaban el séptimo dia de la sema- 
na á fin de prepararse para el primero consagrado 
al sol y llamado Sorrn'ag, dia del Sul El nombre ale- 
mán del séptimo dia, sonnabend , alude á esla prepara- 
ción para el domingo, y en Dinamarca se llama el sá- 
bado loverstag, de una voz irlandesa que significa la- 
var. En Rusia se baña aun el pueblo todos los sábados. 
Los mejicanos lavaban á sus hijos recien nacidos , y á 


esta ceremonia acompañaban todo género de plegarias 
religiosas. «¡Ojalá que esc baño purifique tu corazón!» 
era uno de ios deseos que se manifestaban en favor del 
niño (Clavijero, Storia del Hfcssko, 1,0). 

Las purificaciones prescritas por la ley de Moisés 
y el bautismo de los prosélitos eran simbólicos entre 
los israelitas, asi como las abluciones religiosas en lo. 
dos los pueblos, y aludían á la pureza det corazón y á 
Ja expiación de los pecados. 

El bautismo de Juan era superior á las abluciones 
prescritas por la ley divina. Habiendo encontrado San 
Pablo en Efeso unos discípulos que no habiari recibido 
aun mas que el bautismo de Juan, Ies dijo: « Juan bau- 
tizó al pueblo con el bautismo de penitencia diciendo 
que creyeran en aquel que había de venir después de 
él , esto es, en Jesús (Actos de los apóstoles, XIX, 4: 
S. Mat. III, 6 y S. Mar eos I, ü i.» El bautismo de Juan 
incluía la confesión de los pecados, por repugnante que 
sea para los mas de los. protesta rites la confesión, aboli- 
da por ios fundadores de sus iglesias. U rocío declara con 
su franqueza acostumbrada que no se trata aqni de 
una confesión general de nuestra pecabilidád , sino de 
la declaración de nuestros pecados en particular , y con 
esla ocasión cita un pasaje de ios Actos de los apósto- 
les, en que se dice de los hermanos recien convertidos 
en Efeso: «Y muchos de los que creían venían confe- 
sando y declarando sus acciones (Actos de ios apósto- 
les, XIX, 18 y S. Mat, III, 6) (1).» 

La confesión de los pecados no era cosa nueva para 
Jos julios, pues se les recomienda en la ley (Deut. V, (>, 


(1) Lulero dice: «Confesaban y publicaban lo que ha- 
bían hecho.» Estas últimas palabras lo que habían hecho , 
dan ciertamente una dirección oblicua al sentido por la 
que precedí, confesaba. 
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y N limeros V, 6 y 7); y Salomón dice: «El que ocultó 

sus delitos no prosperará; pero el qüe^os confesa rq y 
abandonare, alcanzará misericordia (1 rov. X.\> Ul, láji 
Y aun cuan Jo la ley de Moisés no hablase tan clara- 
mente de la confesión, seria esta una consecuencia del 
sacrificio expiatorio , porgue el que le ofrecía, lema 
obligación de declarar al sacerdote poi que le hacia, pa- 
la que este último pudiera juzgar si se ot recia según la 

regla prescrita. 

Gilvino y Bcza habían sostenido que el bautismo de 
Juan era el mismo que el de Josuciisto; peí o es un ci ■ 
ror manifiesto, porque los discípulos de Efeso , de que 
acabamos de hablar , se baulizaioo luego que S. l abio 
los informó acerca del bautismo de Juan: «Oido esto, 
fueron bautizados eti el nombre del Señor Jesús t Actos 
de los apóstoles, XIX, 5).» El bautismo de Juan Bau- 
tista no era un sacramento. En su tiempo y lugar 
hablaremos del que instituyó nuestro Señor Jesu- 
cristo. ... 

CAPITULO XXL 


RíUüismo Je Jesucristo y st^unJo testimonio de S. Juan- 


Hemos perdido de vista á Jesucristo, de quien nada 
sabemos desde la edad de doce años en que salió de Je- 
rusalem para volverse con sus padres á su patria. Des- 
apareció en un relámpago de sabiduría divina , cuyos 
rayos penetraban el corazón de su madre. La Escritura 
nos dice solamente que estaba sujeto á sus padres, 5 
que crecía en sabiduría, en edad y en gracia delante de 
Dios y de los hombres (S. Lucas, II, 51 y 52) ¿Cómo era 
posible que su amabilidad celestial no llamase la aten- 
ción de cuantos le veían? ¡ Ojalá que lodos le vean en 
el Evangelio donde está tan visible! 
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Algunas tradiciones antiguas y respetables nos ,li 
ceiKpie ayudaba en su trabajo í¡ su padre putativo 
lor eso vemos que los judíos, admirando su sabiduiia v 
sus obras, le llamaban no solamente el hijo del caminí/ 
>■»> 6,1,0 también el carpintero (S. Mateo XIII vi v i 
Mui eos M, d). S. Justino mártir, escritor del si Mo II 
dice que. Jesucristo ¡hacia arados y otros instrumenté 

l >t?< C>eño ni nada grande para aquel i LiJ¡ 
adora el arcángel cubriéndose el rostro cerca de su ro 
no para aquet puyas gracias canta el ruiseñor y laí cuen- 
ejemplo en todo y servirnos de modelo en todas las Lr- 
constancias de la vida, y convenía á su misericordia 
darnos igualmente dechado de la humildad y del traba"- 
jo. uentras que aquel por quien existen los cielos ma 
nejaba la azuela y el martillo , oculto bajo la forma ht 
mana , iccibia de un modo invisible las comunicaciones 
de su padre celestial. la sabiduría del Padre no nen- 
iaba ser instruida por los hombres en los misterios de 
Dios, porque el Urbo mismo eslaba reunido en una 
sola persona a su santa humanidad. No sabemos en 
qué época murió S. José; pero no podemos dudar que 
hubiese muerto cuando Jesús comenzó á ejercer su mi. 
insid io. La prueba es que se habla de la Virgen sunti. 
sima , al paso que no se dice nada de José 

«Entonces vino Jesús desde Galilea ¿I Jordán en 
busca de Juan para que este le bautizase. Mas Juan 
se resistió diciendo: Yo debo ser bautizado por tí, v 
¿tu vienes á mí? Alas Jesús respondiendo le dijo: De- 
ja ahora , porque asi conviene que nosotros cumpla- 
mos toda justicia. Entonces Juan le deió obrar Wk 
luego que fue bautizado Jesús, salió al punto del n*MiV 
y estando en oración se le abrieron los cielos y v ¡ú el 

espíritu de Dios bajando como una paloma y /iidendo 
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sobreél. Y se oyó una voz del cielo diciendo: Tu eres 
mi hijo amado en quien he puesto toda mi complacen- 
cia (S. Mateo 1U, 13 á 17, S. Marcos I, 9 a H» y S. Lu- 
cas 1 1 1 T 21 ó 22). 

Nuestro Señor no tenía ninguna necesidad de reci- 
bir el bautismo de Juan ; pero quería' 'darnos una lec- 
ción de humildad haciendo que le bautizara su precur- 
sor. Y Dios quería glorificar á su hijo por una voz que 
resonó de! cielo, en presencia de una multitud de judíos 
que habían ido á buscar á Juan á orí litis del Jordán* 

Km él bautismo instituido por Jesucristo somos bau- 
tizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espn t- 
tu Sanio . En el bautismo que el hijo de Dios había re- 
cibido de Juan, el Verbo eterno estaba íntimamente uni- 
do en uno sola persona á la humanidad del hombre Dios, 
Jesucristo el Padre se manifestó en la voz , y el Espiii- 
tu Santo en la forma de una paloma qtm bajaba sobre él. 

ctV Jesús comenzaba entonces su ministerio j tenia 
como unos treinta años, bijo, según se reputaba, de Jo- 
sé, que fue de Metí, que fue de Malat, que fue de Le- 
ví, que fue de Mclqui , que fue de Jarme, que fue de 
José , que fue de Matatías , que tuc de Amos, que fue 
de Nahum , que fue de Hesli , que fue de Nagge , que 
fue de Mahath , que fue de Matatías, que fue de Se- 
mei, que fue de José, que fue de Judá, que fue de 
Joanuá , que fue de Resá , que fue de Zoroba bel , que 
fue de Salaliel , que fue de Neri, que fue de Melqui, 
que fue de Addi , que fue de Cosan, que fue de Ri- 
mada ñ , que fue de líer, que fue de Jesús , que fue 
de Eliezer, que fue de Jorim , que fue de Malat , que 
fue de Leví , que fue de Simeón, que Fue de Judá, que 
fue de José, que fue de Jonás, que fue de Eüakim, que 
fue de Meleá, que fue de Merma , que fue de Mata- 
tá, que fue de Notan , que fue de David, que fue de 
Jessé , que fue de Obed , que fue de Booz , que fue de 
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Snlmon , que fue de Naasson , que fue de Áminadatr, 
que fue de Ararn , que fue de Esron , que fue de Pa- 
res, que fue de Judá, que fue de Jacob , que fue de 
Uaac, que fue de Abraham, que fue de Tare, que fue de 
Nncor, que fue de Sarug, que fue de Raga» , que tue de 
laleg, que fue de Heber, que fue de Salé, que fue de 
Cainan , que fue de Aifaxad , que fue de Sem, que fue 
de Noé , que fue de Lamech, que fue de Matusalén, 
que fue de Ileuoch , que fue de Jared , que fue de Ma- 
laleel , que fue de Cainan, que fue de Henos, que fue 
de Selh , que fue de Adam , que fue de Dios (S. Lu- 
cas III, 23 á 38).» 

jA qué dignidad elevan estas últimas' palabras al 
género humano , y qué enlace hallan aquí en el árbol 
genealógico del hijo de Dios (1) ! 


(3) En un apéndice hablaremos de la contradicción 
aparenté y no real que se nota entre la genealogía de San 
Mateo y la de S. Lucas, y haremos observar que esta 
ultima contiene la generación deia Virgen santísima , y 
\>or consiguiente la generación corporal de Jesucristo. 


LIBRO III. 


DESDE EL BAUTISMO DE JESUCRISTO HASTA SU 

TRANSFIGURACION , 


CAPITULO PRIMERO. 


IViiUcion ile Jesucristo. 

■ 4 


«Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desier- 
to para ser tentado por el diablo , y habiendo ayunado 
cuarenta dias y cuarenta noches, después tuvo hambre, 
y acercándose el tentador le dijo : Si eres hijo de Dios, 
di que esas piedras se vuelvan panes. Y respondiendo 
Jesús dijo: Escrito está : no solo con pan vive el hom- 
bre, sino con toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Entonces le transportó el diablo á ia ciudad santa, y le 
puso Sobre el pináculo del templo y le dijo: Si eres 
bijo de Dios, échate abajo, porque espito está que te 
encomendó á sus ángeles, y te llevarán en sus manos 
para que no tropiece tu pie en ta piedra. Y Jesús 
le dijo : También está escrito : no tentarás á tu Dios, 
satanás le transportó de nuevo á una montaña muy 
elevada, y le mostró todos los reinos del mundo y 
la gloria de ellos, y le dijo: Yo te daré toda esto si 
postrándote me adorares (1). Entonces le dijo Jesús: 


diin ,i f .c c n^ifcstar aquí que realmente no po- 

montaña S'Unví ímf? ,? 8 re * n ° s la tierra desde la 
nue nrolnhlmvm f la ] )ia llevado á nuestro Salvador á una 
* °^ recia dilatadas vistas por todas paiv 



vete, ¡Ttndiuia,. poique esemo esta: Adorarás al Se- 
ñor tu Dios , y á él solo servirás. Entonces Satanás 
le dejó, y se acercaron los ángeles á Jesús y le servían 
(S. Mnteo IV, 1 á 11, S. Marcos I, 12 y 1,5 y S. Lu- 
cas J \ , 1 á 12).» 


Cuando el hijo de Dios se dejó tentar del demonio, 
me parece que descendió al último grado de su abati- 
miento , y se abatió hasta este punto por un efecto de 
su misericordia, i Olí ! ¡ cuán consolatorio es para noso. 
tíos que tenemos tan gran necesidad de su misericor- 
dia y su auxilio cuando somos probados, ver que él 
mismo se había dejado tentar ! El primer Adam fue 
tentado y se rindió: el segundo Adam fue tentado; fie- 
ro salió vencedor del combate, y conquistó la fuerza 
necesaria para que sus hermanos triunfasen y alcan- 
zasen la victoria. 

La prueba de que esta historia encierra un gran 
misterio es que Dios quiso figurar el ayuno de cu aren 
ta dias de su hijo , por un ayuno igual de Moisés y 
Ellos, sus filies siervos (Exodo XXXIX, 28). 

El discípulo á quien Jesús amaba, escribe: «Todo lo 
que hay en ef mundo, la concupiscencia de Ja carne, ó 
la concupiscencia de los ojos, ó el orgullo de la vida, no 


tes. Tal vez era el Tabor que es la única montana alta y 
aislada de los alrededores, aunque la tradición del país de- 
signa otra en la inmediación de Jericó. El diablo mos- 
traba al que antes de ser hombre habia criado el cielo y 
ía tierra y el mundo de los espíritus , la dirección en que 
estaban situados los reinos mas poderosos de la tierra; y 
acaso presentó á sus ojos ciertas visiones que debían 
embelesarle con el brillo de las grandezas perecederas: 
]tal era la galla que tenia de seducirle! Satanás recelo- 
so y lleno de curiosidad no podía dudar que aquel hom- 
bre seria perjudicial para su reinado. 



viene del Padre, sino del mundo. Mas el mundo pasa y 
su concupiscencia; pero el que hace la vol untad de 
Dios, permanece eternarñéni© (S. .Dimi U, 1l> y 17, San 
Agustín De vera religa 38): Y S. Agustín nota que 
Jesucristo quiso enseñarnos con su ejemplo á vencer es- 
tas tres leu la ciónos. En efecto el demonio tentó á Je- 
sucristo de estas tres maneras y en el mismo orden in- 
dicólo por el evangelista. Primeramente tentó al Salva- 
dor acosado del hambre con la imagen de una satisfac- 
ción sensual: la concupiscencia de los ojos encierra la 
presunción. \ á esta presunción trataba de instigarle el 
demonio cuando le persuadía á que se precipitara del 
pináculo del templo : por último esperaba engendrar el 
orgullo cu él ofreciéndole los reinos del mundo y todas 
sus riquezas. 


Preservémonos nosotros mismos de la presunción: 
adoremos al hijo de Dios siguiéndole con los ojos al de- 
sierto: no procuremos penetrar lo que la sagrada es- 
entura cubre con un velo misterioso, y contentémonos 
con lo que nos dice S. Pablo á este propósito (Epístola 
á ios heb., cap. II, v. 17 y 18): «Por donde debió ase- 
mejarse en ürj todo á sus hermanos para hacerse un 
pontífice misericordioso y fiel cerca de Dios, para que 
perdonase los delitos del pueblo, porque puede socor- 
rer á tos que son tentados, habiendo padecido y sido 
tentado él mismo.» Y en otro lugar de la misma epís- 
tola: «Porque no tenemos un pontífice que no pueda 
compadecerse de nuestras flaquezas; antes fue tentado 
en todo por la semejanza sin pecado. Acerquémonos 
pues con confianza al trono de la gracia para conseguir 

misencordja y hallar gracia en el auxilio oportuno 
(lbid. F|, 15 y |G),» 

. S cíí . ^i° s re? P° I] dió con serenidad á las ofer- 
te . lasla ? ue esle k $1® flue se postrara y 

* 11 0llctíS ^ respondió nuestro Salvador con 



una energía del todo divina: «Yete, Satanás» y este 
amedrentado huyó sin haber podido satisfacer su cu- 
riosidad acerca de !a naturaleza de Jesucristo, porque 
con aquellas palabras no dejó entrever el hijo de Dios 
ningún rayo de la grandeza que á él solo le pertenece. 
Nosotros también podemos ahuyentar ai enemigo como 
él , y podemos hacerlo con esa fuerza de Dios (pie se 
reserva á lodo el que cumple á la letra este manda- 
miento: «Adorarás al Señor tu Dios, y a él solo ser- 
virás.» 

Los servicios que hacían ios ángeles a Jesucristo, 
consistían probablemente en llevarle alimentos. La 
palabra servir, diakonein qué la Amígala expresa muy 
bien por ministrare , se apirea también á Marta que 
servia á nuestro Señor á la mesa como su huésped (San 
Lucas N, 40). 

E! diablo se alejó de Jesucristo: ¿de qué manera y 
cuándo volvió á aparecer aquel i’ iVc tírate de nosotros, 
presunción. Postrados en tierra adoremos al Padre, al 
Dijo y al Espíritu Santo. 


CAPITULO II. 


Tercer testimonio de S. Juan: vocación de Pedro, Andrés, Folr|>«« y N¡l- 

tanael. 

m 

- * 

Ya hemos visto como Juan había dado testimonio 
á Jesucristo antes que este fuese á recibir el bautismo 
de él: pues todavía dio otro mas preciso y glorioso 
cuando Jesú Cristo comenzó su vida pública. Dé aqui lo 
que cuenta el evangelista S. Juan (cap. I, v. 15 al 18): 
«Juan da testimonio de él y clama diciendo: Este era 
de quien yo dije: El que ha de venir después de mí 
fue hecho antes que yo , porque era primero que yo. Y 
todos nosotros hemos recibido de su plenitud y gracia 
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por gracia: porque la ley lúe dada por Moisés, y la 
grada y la verdad fueron hedías por Jesucristo. Nadie 
vio nunca á Dios: el mismo hijo unigénito que está en 
el seno del Padre, lo contó. 

«Y este es el testimonio de Juan cuando los judíos 
enviaron sacerdotes y levitas desde Jerusalem para pre- 
guntarle (I) : ¿Quién eres Lú? Y confesó y no negó , y 
confesó: Yo no soy el Cristo. Y le preguntaron: Pues 
f quién eres tú? ¿eres Elias? y dijo: Yo no soy. ¿Eres 
un profeta? y respondió: No (2). Dijeronle: pues ¿quién 
eres para que demos la respuesta á os que nos envia- 
ron? ¿Qué dices de tí mismo? 

«Dijo: Yo soy la voz de! que clama en el desierto, 
Allanad el camino del Señor, como dijo Isaías profeta. 
^ los que habían sido enviados eran de les fariseos. Y 
le preguntaron y le dijeron: Pues, ¿porqué bautizas si 
tu no eres el Cristo, ni Elias, ni un profeta? Juan les 
respondió: Y' o bautizo en el agua; pero enmedio de 
vosotros está quien vosotros no conocéis. El es el 
que ha de venir después de mí, el que fue hecho 
antes que yo, y ó quien no merezco desatar la correa 
de mí calzado. Esto pasó en Bel ha nía del otro 'a do del 
zurdan donde estaba Juan bautizando (3). Al dia si- 


’ 63 ^ ec * r ’ sanhedrin el gran conse- 
jo (Hugo Brocio). 9 

(’>) Era opinión general entre los judíos que el oro- 
fe a Jerera.as aparecería de nuevo, y asi es muy pro- 

Í'J) ? qi J', de él (Véase S.‘ Mateo, XV Vi i). 

íes 3 dc'sVotVtn J, 3S d r a5 .’ t SU -lóSMevé e,“ 

s muchas. Con todo parece que este gran 
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guíenle vió Juan que Jesús venia hacia él y dijo: Hé 
ahí el cordero de Dios: hé ahí el (pie quita el pecado 
del mundo. Este es de quien yo dije: Después de mí 
viene un hombre que fue hecho antes que yo, porque 
era primero que yo, y yo no le conocía; pero para que 
<e maniiiesle en Israel, por eso he venido bautizando en 
el agua. Y Juan dió testimonio diciendo: He visto el 
espíritu bajando del cielo como una paloma y posó so- 
bre él. Y yo no le conocía ; pero el que rae envió á 
baúl izar en el agua me dijo: Aquel sobre quien vieres 
que baja el espíritu y permanece sobre él, es el que 
bautiza en el Espíritu Santo. Y yo lo he visto, y he 
dado testimonio que este es el hijo de Dios (S. Juan I, 
lo á 34) » 

Juan Bautista habia hecho una vida austera en el 
desierto; lo cual han practicado otros también ; pero 
radie en el mundo, como observa tan juiciosamente 
S. Francisco de Sales, ha hecho una abnegación de sí 


escritor se olvidó de que había dos pueblos de este nom- 
bre , y que no conocía mas que la Bethania de que habla 
á menudo el Evangelio, y donde vivía Lazaro con sus 
hermanas. Esta estaba situada muy cerca de Jerusalem 
al lúe del monte Olívete, y por consiguiente no puede 
hablarse aquí de ella; pero habia otra Bethania en el 
territorio de la tribu de Rubén al otro lado del Jordán; 
y allí era donde Juan bautizaba. El estilo griego no las 
distingue una de otra; pero el hebreo hace diferencia en- 
tre ellas. Al pie del monte Olívete estaba situada Beth- 
hania (casa de dátiles) llamada asi por las muchas pal- 
meras que crecen en su territorio, A orillas del Jordán 
Y á la otra parte del rio estaba Betii-hania (casa de na- 
vegación), que so llamaba asi por el paso del no. Mas 
adelante tomó esta el nombre de Bethabara, que quiere 
decir en la interpretación pasaje, probablemente para 
distinguirla de la otra Bethania cerca del monte Olívete. 
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mismo que pueda compararse con la del Bautista, por* 
que habitó en e! desierto privándose de la vista de Je- 
sucristo por la gloria de Dios y la salvación de los hom- 
bres. La renuncia de sí mismo es la esencia de la vir- 
tud. El hijo de Dios dijo del que practicaba esta abne- 
gación: «En verdad os digo, nadie entre los hijos de las 
fnuje'rea se levantó mas grande que Juan Bautista (San 
Mateo XI, 11).» 

«AI otro dia estaba Juan otra vez con dos de sus dis- 
cípulos; y viendo que Jesús se adelantaba dijo : lié ahí 
el cordero de Dios, Y los dos discípulos le oyeron ha- 
blar y siguieron á Jesus. Mas volviéndose Jesus y vien- 
do que aquellos le seguían les dice: ¿Qué buscáis? Y 
ellos le dijeron: Rabbi (lo cual se interpreta maestro) 
¿donde habitas? Y les dice: Venid y ved. Eneros: y 
vieron donde moraba y se quedaron con él aquel dia 
pues era como la hora décima (es decir, las cuatro de 
la tarde). Y uno de los dos que habían oido hablar ó 
Juan y habían seguido h Jesus, era Andrés, hermano 
de Simón Pedio. Este encontró primero á su hermano 
Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (lo cual se 
interpreta el Cristo). Y le llevó á Jesús. Mas mirándo- 
le Jesús dijo: lu eres Simón, hijo de Joñas: tú te lía- 

Q-w L ^V U aS ’ que se líUer P re ta Pecho (S. Juan I, 

oo u 42].)} 

El evangelista S. Juan no nombra al discípulo del 
Bautista que iba con Andrés en busca de Jesús, v se 
ha creído que era Bartolomé ó Santiago, hijo del Zebc- 

inn no e' :: l0 , n0mhraáeS,e último: mas como San 
laShWte )l,m ? ÍT su Evi »>gelio, aun cuando 
une se trata * „ í probabIe t l ue ¿I era el discípulo de 

qSe CSSSSfcr PredÍCad °'‘ cs dal SM 

Los dos discípulos fueron enviados por Juan Bautis- 
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ta al hijo de Dios , y este los remitió probablemente á 
su primer muestro, porque veremos que después que 
Heredes mandó encerrar al Bautista en una prisión los 
llamó otra vez Jesús y no se separaron mas de él. 

«Al otro día quiso Jesus salir á Galilea y encontró 
á Felipe. Y le dice Jesus: Sígueme. Y Felipi era de 
Bethsaidn, la ciudad de Andrés y Pedro. Encontró Fe- 
lipe á Natanae! , y le dijo: Hemos hallado á Jesús de 
Nazareth, hijo de José, de quien escribió Moisés en la 
ley y los profetas. Y le dijo Natanael : ¿Puede haber 
algo bueno en Nazareth? Y le dice Felipe: Yen y ve. 
Vió Jesús que Natanael iba Inicia él, y dijo: Hé aquí 
verdaderamente un israelita en el que no hay dolo. Na- 
tanael le dice: ¿De dónde me conoces? Respondió Je- 
sus y ie dijo: Antes que te llamase Felipe , cuando es- 
tabas debajo de la higuera , le vi yo. Natanael le res- 
pondió y dijo: Rabbi (maestro), tú eres el hijo de Dios, 
tú eres el rey de Israel. Respondió Jesus y le dijo: Por- 
que te he dicho que te había visto debajo de la higuera, 
crees: lú verás cosas mas grandes que esto. Y fe dice: 
En verdad, en verdad os digo, vereis el cielo abierto y 
los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el hijo deí 
hombre (S. Juan I, 43 á 51).» 

Este Natanael, que el evangelista nos pinta tan ve- 
nerable en una narración, corla pero preciosa, yá 
quien el mismo Jesus da un testimonio tan grande, no 
vuelve á aparecer con este nombre hasta después de la 
resurrección de Jesucristo (véase el capítulo XX í, 
v, 2 de S. Juan). Estaba pescando con Pedro, Juan, 
Santiago, hermano de este, 'Pomas y olios dos discí- 
pulos en el lago de Tiberiades, cuando se les apareció 
el hijo de Dios resucitado. Natanael era de Cana en Ga- 
lilea, y ó mi juicio es verosímil la opinión de los que le 
tienen por Bartolomé. En el pasaje citado inas arriba 
parece que luán cuenta ó Natanael en el número de los 
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apóstoles, y no nombra á Bartolomé en ninguna parle: 
los otros evangelistas no nombran tampoco á Sfatapael, 
y cuando citan á Bartolomé no le separan nunca de 
Felipe, que vemos por S. Juan era el amigo de Nata- 
nací. El nombre de Bartolomé no es propiamente nom- 
bre, porque significa bijo de Tolmai y supone otro. 
Asi Pedio se llamaba Simón Bar- Joñas, es decir, hijo 
de Joñas, Es pues probable que aquel otro aposto! se 
llamaba Nalanael Bartolomé. Difícilmente se compren- 
de por qué no se habló de este Natanael en tres años, y 
por qué explicada asi la cosa tardó en seguir á Jesús in- 
mediatamente. Algunos le tienen por el esposo de Caná, 
ó cuyas borlas asistió nuestro Señor. 

CAPITULO III 

■- 

Rodas Je Ca»4 en Galilea- 

Hfc 

«Y a los tres dias (1) se celebraron unas bodas 
en Cañó de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 
\ fue convidado Jesús con sus discípulos á las bodas. 
\ fallando el vino le dice ó Jesús su madre: No tienen 
vino. \ le dice Jesús: ¿Qué tenemos tú y yo, mu- 
jer? Aun no ha llegado mi hora. Dice su madre á 
los sirvientes: Haced todo lo que os diga. Y había 
allí seis vasijas de piedra , según ei uso de la puri- 
ficación de los judíos, que cogía cada una dos ó tres 
medidas. Les dice Jesús: Llenad esas vasijas de agua. \ 
las llenaron hasta el gollete. Y les dice Jesús: Sacad 
ahora y llevad al presidente del convite. Y se lo llevaron. 
Mas asi que el presidente del convite probó el agua 
convenida en vino {y no sabia cómo era aquello; mas 

(i) Estas palabras deben referirse va á la salida de 
Jesús de Bctlumia, ya á su llegada á Galilea. 
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los sirvientes que habían sacado el agua, sí lo sabían), 
llama al esposo y le dice: Todo hombre sirve primero 
el vino bueno, y cuando ya están alegres, el que es 
peor; mas tú has guardado el vino bueno basta ahora, 
Jesús hizo este primer milagro suyo en Caná de Galilea, 
y manifestó su gloria , y creyeron en él sus discípulos. 

«Después de esto bajaron á Cafarnaum él y su ma- 
dre y sus hermanos y sus discípulos, y allí permane- 
cieron unos pocos dias (S. Juan 1, 1 á 12).* 

Caná está situada, segun unos, á tres cuartos de 
milla de Nazareth, y segun otros, á una milla larga 
(algo mas de dos leguas). Parece que la Virgen santísi- 
ma asistía á la boda, no solo como convidada, sino co- 
mo pacienta. Echó de ver que iba á faltar el vino, por- 
que quizas no era el primer día de las fiestas de boda, 
que duraban siete entre los israelitas; y tomando vivo 
interes por sus amigos, que se verían apurados si lle- 
gaba á faltar el vino enmedio del banquete, se dirigió 
llena de fé y confianza á su hijo, su Señor y su Dios. 
Había estado sumiso á ella en Nazareth, y ahora pare- 
ce que le habla con una especie de dureza, que proba- 
blemente se mitigaría con el sonido de ía voz y ron sus 
modales bondadosos. El solo sabia cuando llegaría la 
ocasión en que fuese necesario su auxilio, que quería 
dar como Dios para glorificarse como hijo de Dios: este 
era el verdadero objeto del milagro que pertenecía á su 
misión divina. De la misma manera que á la edad de 
doce años dijo con dignidad á sus padres: ¿Por qué 
me buscáis? ¿No sabéis que conviene que yo me ocu- 
pe en las cosas que son de mi padre (S. Lucas II, 49)? 
Asi dice ahora, no como hijo de la \ írgen mortal, en 
cuyo seno hnbia tomado una naturaleza sujeta á la 
muerte, sino como encargado de la obra de Dios, co- 
mo hijo de Dios, como Dios: Mujer, ¿que tenemos tu 
y yo? Aun no ha llegado mi hora. 


- 1 0 8 — 

Su madre aparece también aquí ñiuy grande y dig- 
na de amor: comprende el sen! ido (Je estas palabras: 
Aun no ha llegado mi hora; y aguarda llena de fé y de 
esperanzo. Apliquémonos todos lo que dijo á los sirvien- 
tes: Haced lodo lo que él os diga. 

El Dios humanado escuchó sus súplicas , y el pri- 
mer milagro que obro durante su santo ministerio , fue 
por las poderosas instancias de Mario. Este gran mila- 
gro de Jesucristo y la multiplicación de los panes que 
efectuó mas adelante en dos ocasiones, aluden al mila- 
gro mas asombroso aun que obra diariamente en nues- 
tros altares por el ministerio de sus sacerdotes. 

Conviene notar que la expresión de la Yulgata cúm 
inebriad fuer inf, que corresponde á la nuestra cuando 
se hubieren embriágado , no debe tomarse en el sentido 
que acostumbramos darle. En el origen la voz griega 
melhucin significa también beber después del sacrificio: 
me la to Omi n (Hug. Groe). 

Sabido es que la expresión, griega adelphos , que sig- 
nifica propiamente hermano, se emplea también con 
muchísima frecuencia para significar primo, del mismo 
modo que la palabra adelphé . hermano. Hablaré en 
otra ocasión en que se trate de esto, de los supuestos 
hermanos y hermanas de Jesucristo, y probaré clara- 
mente que los primeros no- fueron sus ' hermanos , sino 
sus primos hermanos ; por consiguiente no hay ningún 
motivo de admitir con algunos críticos que S ios# tu- 
vo de su primer matrimonio algunos hijos que se llama* 
lian hermanos de Jesucristo. One la santísima \írgen, 
(pie es bendita entre (odas las mujeres , haya tenido 
o 1 1 os hijos ademas del hijo único de Dios , es una opi- 
nión vi tu pe ¡ a ble adoptada solamente por unos pocos 
heterodoxos. Nuestro Señor Jesucristo habitó con fre- 
cuencia en Gafar na nm en los tres años: v medio que 
duro su predicación. Este pueblo estaba situado en la 
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ribera septentrional del lago de Gcnesarotli en los con- 
fines de las tribus de Zabulón y Neftalí y en la embo- 
cadura del Jordán (Isaías, cap. IX), Su nombre sig- 
nifica bella aldea; pero en lo sucesivo llegó á ser una 
ciudad muy floreciente. 


CAPITULO IV, 


Jesucristo eclm jin r primen! vez dvl Lcmpl» á los profanadores. 


«Y estaba próxima la Pascua de los judíos, y su- 
bió Jesús á Jcrusalem y halló en el templo vendedores 
de bueyes, ovejas y palomas y los cambistas senta- 
dos allí; y habiendo hecho un látigo de cordeles los 
arrojó á todos del templo y también las ovejas y bue- 
yes, y desparramó el dinero de los cambistas y derri- 
bó sus mesas. Y dijo á los que vendían palomas: 
Quitad eso de aquí, y no bagais la casa de mi padre ca- 
sa de contratación, lias sus discípulos recordaron que 
está escrito: El zelo de tu casa me consumió. Respon- 
dieron pues los judíos y le dijeron: ¿Qué signo nos ma- 
nifiestas por que haces esto? Respondió Jesús y les di- 
jo: Destruid este templo y en tres dias le levantaré. Y 
dijeron los judíos: En cuarenta y seis anos se edificó 
este templo; ¿y tú le levantarás en tres días? Mas él 
hablaba del templo de su cuerpo. Asi cuando resucitó 
de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que 


decía esto y creyeron en la Escritura y en la palabra 
que dijo Jesús. Mas estando en Jerusalem por la Pascua 
en el día de la Gesta, creyeron muchos en su nombre 
viendo los milagros que hacia. Pero Jesús no se fiaba 
de ellos, porque conocía á lodos, y porque no necesita- 
ba que nadie diese testimonio del hombre pues sabia lo 
que había en el hombre (S. Juan, II , U a -ó).” 

Estos vendedores de animales y palomas hacían pro- 
bablemente su tráfico en los dias de las grandes iestivi- 


- 110 - 

dtides» porque (\ los israelitas que acudían de todas 
parles les era muy cómodo comprar allí lo que de- 
bían ofrecer en el templo; y como concurrían «ó estas 
festividades tifia multitud de extrangeros que llevaban 
moneda de su país, se establecieron allí algunos cam- 
bistas, ya para la comodidad de estos compradores, ya 
para la "de los israelitas que querían pagar la contribu- 
ción anual de medio sido, que lodo varón desde ¡a edad 
de veinte anos arriba debía satisfacer, según la ley, 
para el sosten del culto divino (Exodo XXX., 13, 14). 

Hubiera sido obligación de los sacerdotes, y espe- 
cialmente del sumo sacerdote, impedir aquella profa- 
nados! del templo. Ofendía nse mucho mas, porque Je- 
sús usurpaba sus derechos, según ellos, y preguntaban 
con qué potestad lo hacia. Tal vez habían impuesto un 
tributo á aquellos vendedores de animales y cambistas; 
y confundidos por el zelo de Jesús atajaron el tráfico 
por espacio de tres años, al cabo de los cuales le vol- 
vieron á permitir, porque ya veremos que nuestro Se- 
ñor combatió otra vez este. abuso pocos dias antes de su 
muerte, y condenó á ios profanadores mas severamen- 
te que la primera vez diciendo : « Escrito está: Mi casa 
se llamará casa de oración; pero vosotros la habéis lie - 
clio una cueva de ladrones (S. Mateo XXI, 13, San 
Marcos XI, 17, S. Lucas XIX, 46, Jeremías Vil, 
11), » Pareceme que estas palabras aluden á la usura 
criminal de los cambistas. 

CAPITULO V. 

Jesucristo instruye á Nicodenms on Ib necesidad del kantismo y en la 

mleneion del genero humano. 


«Mas habla un hombre entre los fariseos , llamado 
Nicoderaus, principal entre los judíos. Este vino á 
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buscar ó Jesús de noche y le dijo: Rabbi, sabemos que 
eres un maestro venido de Dios, porque nadie puede 
hacer los signos que tú haces, sí no estuviese Dios con 
él. Respondió Jesús y le dijo: En verdad, en verdad 
te digo, si alguno no renaciese de nuevo no puede ver 
el reino de Dios. Dicele Nícodemus: ¿Cómo puede na- 
cer el hombre cuando es viejo? ¿Por ventura puede 
volver otra vez al vientre de su madre y renacer ? Je- 
sús le respondió: En verdad, en verdad te digo, si al- 
guno no renaciere del agua y del Espíritu Santo, no 
puede entrar eri el reino de Dios. Lo que ha nacido de 
la carne es carne, y lo que ha nacido del espíritu es 
espíritu. No te admires deque te he dicho. Conviene 
que vosotros nazcáis de nuevo. El Espíritu sopla donde 
quiere, y tú oyes su voz; pero no sabes de dónde vie- 
ne ó á dónde va: asi es todo el que ha nacido del Espí- 
ritu. Respondió Nicodemus y le dijo: ¿Cómo puede su- 
ceder eslo? Jesús respondió y le dijo: ¡Tú eres maes- 
tro en Israel é ignoras esto 1 En verdad , en verdad te 
digo, que hablamos lo que sabemos y atestiguamos ío 
que hemps visto , y vosotros no recibís nuestro testi- 
monio. Si os be dicho cosas terrenas y no creeis, ¿có- 
mo creareis si os dijere cosas celestiales? Y nadie ha 
subido al cielo sino el que desciende del cielo, el hijo 
del hombre que eslá en el cielo. Y asi como Moisés le- 
vanté la serpiente en el desierto, asi conviene que sea 
exaltado el hijo de Dios, para que todo el que cree en 
él no perezca, sino que tenga la vida eterna. Porque de 
tal modo amó Dios al mundo, que dió su hijo unigéni- 
to, para que todo el quecrec en él no perezca, sino que 
tenga la vida eterna. Porque Dios no envió su hijo al 
mundo para que juzgue al mundo, sino parq que se 
salve el mundo por él. Ei que cree en él, no es juzgado; 
nías el que no cree, ya está juzgado, porque no cree en el 
nombre del hijo unigénito de Dios. Mas el juicio es este; 
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porque vino líi luz al mundo, y los hombres amaron mas 
las tinieblas que la luz, pues sus obras eran malas. Por- 
que todoei que obra mal aborrece la luz, y no va á la Uiz, 
para que no sean acusadas sus obras; mas el que cumple 
la verdad, 'a á la luz para que se manifiesten sus obras, 
porque se han hecho en Dios (S. Juan, III', 1 á 21). » 

Ño sabemos s¡ ¿sicodenms fue de noche á buscar á 
Jesucristo, porque instruyendo este públicamente du- 
rante su residencia en Jerusalem, ya en el templo, ya 
en otros parajes, quería aquel hablarle á solas pora 
apagar su sed en la fuente de la verdad sin ser turba- 
do; ó porque detenido por ima falsa vergüenza temía 
la crítica de sus colegas, como vocal del gran consejo y 
doctor en Israel. Sin embargo esta última interpreta- 
ción parece la mas verosímil, porque la fé en el hijo de 
Dios obró poco á poco con mas fuerza en su ánimo, co ; 
mo veremos en la serie de esta historia. 

Si el grao consejo envió á preguntar á Juan , hijo 
de un sacerdote, quién era y por qué bautizaba no sien- 
do ni Elias ni un profeta; Jesús de Nazarelh en Gali- 
lea debia despertar con mas viveza su recelosa curiosi- 
dad. Ntcodemus estaba mejor dispuesto; pero no mira- 
ba á Jesús mas que como un proteta : con lodo viendo 
el Señor la sinceridad con que procuraba aquel buscar 
la verdad, aunque estaba todavía vacilante y tímido, 
se dio á conocer á él como hijo de Dios. 

La eterna sabiduría del Padre instruyó al maestro 
de Israel en los misterios de la alianza divina, y quería 
que llegasen también a nosotros aquellas palabras de 
vida cierna que pronunció aquella noche. ¡Ojalá que su 
Ciqdi itu, el espíritu de Dios, las grabe en nuestros corazo- 
nes, y nos sant ifique en la íé en Jesús, para que no perez- 
camos, sino que tengamos la vida eterna, y según su ex- 
presión enérgica cumplaraost la verdad, es decir, segun 
el \etdadero sentido, guardemos por su gracia los man- 
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damientos por el amor de Dios! De esta suerte nues- 
tras obras serán manifestadas, porque se lian hecho 
en Dios. 


CAPITULO VI. 


Jesús predica y linulijra cu la .Tínica. Cuarto testimonio <1« S. Juan. 

«Después de esto lúe Jesús con sus discípulos á la 
tierra de Judea, y alli moraba con ellos y bautizaba. 
Juan bautizaba también en Ennon junto ó Salina , por- 
que alli había aguas abundantes, é iban y eran bautiza- 
dos, porque aun no había sido enviado Juan á la cárcel. 
Y se suscitó una Cuestión entre los discípulos de Juan y 
lus judíos ( 1 ) acerca de la purificación. Y fueron á Juan y 
le dijeron: Kabbi, aquel que estaba contigo del otro lado 
dei Jordán, á quién tú diste testimonio, está bautizan- 
do y todos van á él. Juan respondió y dijo : El hombre 
no puede recibir nada si no se le diere del ciclo. Vos- 
otros mismos me sois testigos que dije: Yo no soy el Cris- 
to, sino que soy enviado delante de él. El que tiene la 
esposa es él esposo ; mas el amigo de! esposo que está en 
pie y le oye, goza de regocijo á causa de la voz del es- 
poso: pues este gozo mió se ha cumplido. Conviene que 
él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba es 
sobre todos. El que procede de la tierra, es de la tierra y 
habla de la tierra. El que \tene del cielo es sobretodos; 


(i) Y los judíos. Si esta veri ion. meta Ioudoión es la 
verdadera, significa sin duda individuos del gran consejil 
á quienes S. Juan llama muchas Yecos los judíos, y otras 
los fariseos , La versión meta Ioudoión , de Jmloa, que s>' 
halla en S. Juan Crisóstomo y cu manuscritos muy anti- 
guos, parece la mas exacta; pero se ignora quien fue este 
Jadea. 

x. 22 # 
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y atestigua lo que ha visto y oído, y nadie recibe su 
testimonio. El que recibió su testimonio, testificó que 
Dios es veraz , porque aquel á quien Dios envió habla 
las palabras de Dios , pues Dios no da el espíritu por 
medida. El padre ama al Hijo y lo d ió’ todo en su mano. 
El que cree en el Hijo tiene la vida eterna; mas e! que 
es incrédulo en el Hijo, no verá la vida, sino que la ira 
de Dios permanece sobre él (S. Juan 11 1 , 22 á 3G).» 

No se sabe á punto fijo donde estaban situados En- 
non y Salim: algunos suponen que en Galilea, donde de* 
bia habitar el Bautista cuando le mandó prender IXero- 
des Antipas, tetrarcá de aquella provincia. La elección 
de un país abundante en aguas era natural , porque los 
que recibían et bautismo se zambullían en el agua. 

Parece que los discípulos de Juan Bautista tenían 
envidia de que acudían mas personas á bautizarse con 
Jesucristo que con su maestro. iQné noble aparece aquí 
el gran precursor del Mesías ! ¡Cuán graciosa es la imá- 
gen del esposo y del amigo del esposo que se llena de 
alegría al oir la voz de aquel! 

No sabemos cómo ha podido sostenerse, según han 
hecho algunos, que eí hijo de Dios no instituyó su bau- 
tismo hasta después de su resurrección, y que hasta 
entonces se había servido del bautismo de Juan, que no 
era otra cosa qué un bautismo preparatorio para la pe- 
nitencia. ¿ No dijo Gi mismo Juan que él bautizaba en 
el agua ; pero que el que habió de venir despees de él, 
aunque era antes que él , bautizaría en el Espíritu San- 
to y en el fuego? ¿Quién se atrevería á creer que Je- 
sucristo hubiese admitido ú su banquete sagrado discí- 
pulos que no estuviesen bautizados aun ? 

«Dios no da el espíritu por medida», dice S. Jnan 
au isla , esto es según Jo que precede y sigue; Dios 
no a su lujo el espíritu por medida; había dado su 
espíritu a los profetas según diversas medidas. Una es- 
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t relia se diferencia de otra en el resplandor, dice el 
Aposto! (1 Cor, XV, 41); mas Dios derramó toda h 
plenitud del Espíiilu Santo sobre el hombre Din'; ¡ 
que dice aquí el Bautista por la virtud de este £*& 
lo había cantado ya el real profeta por la virtud leí 
mismo espíritu hablando del hijo de Dios; Amaste h 
justicia y aborreciste la iniquidad: por eso le unció el 

Dios tu Dios con el oleo de la alegría con preferencia á 
tus consortes (salmo XLlV , v . 8). . 


CAPÍTULO vil 

Jesní coq versa con la Saniuritaiu. 

A muy poco tiempo de haber dado el Bautista este 
testimonio á Jesús fue encerrado en una prisión de or 
den de Herodes Antipas (S. Mateo IV, 12). Pero será 
mas oportuno indicar la causa do este suce>o cuando c e 

trate en la serie de esta historia de Ja muerte, de aquel 
hombre extraordinario. 

«Luego que supo Jesús que habían dicho los fariseos 
que Jesús hace mas discípulos y bautiza mas que Juan 
(aunque no bautizaba Jesús sino sus disi ípu los) , dejó ía 
Jadea y se fue otra vez á Galilea. Mas era preciso que 
pasase por Samaría. Fue pues á una ciudad de Samaría 
Mamada Siquem junto á la heredad que dio Jacob á su 
hijo José. Allí estaba la fuente de Jacob. Jesús pues 
cansado del camino se sentó sobre la fuente, y era corno 
la hora sexta (es decir, el mediodía). Fue una mujer de 
Samaría á sacar agua y le dice Jesús: Dame de beber 
(porque sus discípulos se habían ido á la ciudad á com- 
prar comestibles). Dicele poesía rnnjcr samar i (ana; 

¿ Cómo siendo tú judío me pides de beberá mí que soy 
mujer samaritana ? Porque los judíos no comunican con 
los samaritanos. Respondió Jesús y le dijo; Si tú suple- 
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ras el don de Dios y quién es ei que le dice dame de 
beber, acoso le hubieras tú pedido y te hubiera dado él 
agua viva. Y le dice la mujer : Señor , no tienes en 
qué sacarla y el pozo es profundo ; ¿de dónde pues tie- 
nes tú agua viva? ¿Por ventura eres mayor que nues- 
tro padre Jacob que nos alió el pozo y bebió de él , y 
sus hijos y sus rebaños ? Jesús respondió y le dijo: Todo 
el que bebe de esta agua tendrá sed otra vez ; mas el 
que bebiere del agua que yo le diere, no tendrá sed 
eternamente , sino que el agua que yo 1c diere se hará 
en él una fuente de agua que brota para la vida eter- 
na. Dícele la mujer: Señor, dame esa agua para que 
yo no tenga sed ni venga á sacarla aquí. Jesús le dice: 
ce Y é , llama á tu marido y vuelve aquí. Kespondió la 
mujer y dijo: No tengo marido. Dícele Jesús: Bien líos 
dicho, no tengo marido, porque has tenido cinco ma- 
ridos y el que tienes ahora no es tu marido: en esto 
has dicho la verdad. Dícele la mujer : Señor , veo que 
eres profeta. Nuestros padres adoraron en esta montaña, 
y vosotros decís que en JerusalcdS está el lugar donde 
se debe adorar. Jesús le dice : Mujer, creeme que lle- 
ga Ja hora en que no adorareis al padre en esta mon- 
taña ni en Jerusaiem. Vosotros adoráis lo que no cono- 
céis: nosotros adoramos lo que conocemos, porque la 
salud viene do los judíos. Pero llega la hora , y ahora 
es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre 
en espíritu y en verdad : porque el Padre busca tales 
adoradores. Dios es espíritu , y conviene que los que lo 
adoran le adoren en espíritu y en verdad. Dícele la 
mujer: Sé que ha de venir el Mesías (que se llama Cris- 
to); pues cuando viniere, nos anunciará todas estas co- 
sas. Dícele Jesús: Yo soy que estoy hablando contigo 
Y ul punto llegaron sus discípulos y se admiraron de* 
que estaba hablando con la mujer; sin embargo nadie 
dijo; ¿Qué le preguntas ó que hablas con ella? Dejó 



pues la mujer su cántaro y se fue ó la ciudad, y dijo á 
los habitantes: Venid y ved á un hombre que me lia 
dicho lodo lo que he hecho; ¿por ventura no es este el 
Cristo? Salieron pues de la ciudad é iban adonde él es- 
taba. Entretanto le rogaban los discípulos diciendo: 
Maestro, come. Mas él íes dice : Yo tengo que comer 
una comida que vosotros no conocéis. Y se decían los 
discípulos unos á otros: ¿Acaso le ha traído alguno qué 
comer ? Dícelcs Jesús : Mi comida es que haga la vo- 
luntad del que me ha enviado para que cumpla su obra. 
¿No decís vosotros que dentro de cuatro meses vendrá 
¡a siega ? Pues yo os digo, levantad los ojos y ved los 
campos que ya blanquean para la siega. Y el que siega 
recibe el jornal y junta frutos para la vida eterna, para 
que só regocijen juntamente el que siembra y el que 
siega. Porque en esto está la verdad ; que uno es el que 
siembra y otro el que siega. Yo os he enviado á segal- 
lo que no labrasteis : otros labraron y vosotros habéis 
entrado en su trabajo. 

te Y muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron 
en él por la palabra de la mujer que daba testimonio: 
me ha dicho todo lo que yo he hecho. Habiendo pues 
ido á buscarte los samar i tanas le rogaron que se que- 


dase allí , y se quedó dos dias. V creyeron en él muchos 
mas por sus palabras. V decían á la mujer: Ya no cree- 
mos por tu palabra, porque le hemos oido nusoiros mis- 
mos, y sabemos que este es verdadera meóle el Salvador 

del mundo ($. Juan IY, 1 á Aá).» 

: Oué carácter de verdad resplandece en esta historia 

* ... . *. i * j-v • f i i. 


/i * * 


podido tti querido ¡aventar tales ficciones 

Jesús para librarse del odio de los l ariscos dejó la 
Judea y se' fue é Galilea : tomé el camino mas corlo, y 
pasó por el país de Samaría, Mientras sus diseque o* 
iban á ía ciudad de ¡sisar ó Skiuem a comprar comes- 
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1 ililes , nuestro Salvador se quedó cerca de un pozo, y 
necesitando descansar se sentó sobre él. Acaso había 
pasado la noche anterior soto y orando como le aconte- 
ció muchas veces después de las fatigas del din, en tan- 
to que dormían sus discípulos. Una mujer saman tana 
llevada por inspiración del cielo va con ánimo de sacar 
nima, y encuentra un judío desconocido en el pozo de 
Jacob: no sabe que está en la fuente de la vida eter- 
na. Jesús le habla con su bondad y discreción habitua- 
les, y lo pide de beber. Estaba leyendo en su corazón: 
la sama rilaría era una mujer de buena índole, y tales 
personas son reconocidas cuando se les pide un leve fa- 
vor. Aquí había algo mas: debía ser locada en el cora- 
zón no descubriendo absolutamente en el Señor aquella 
antipatía que tenían los judíos á los sama rítanos ; por 
formal quedó atónita. Jesús se aprovechó de está eir- 
i uns Lancia , y con una caridad que iba siempre en au- 
mento, aludió á su misión, á los dones del Espíritu San- 
io y á la propagación universal de las verdades divinas. 
La saman tana que estaba apegada á los sentidos, 

P n T 'i'f reclü y accesible á las cosas 

1] c,LVaí]ilN úi ' hux detir en su interior: este hombre 
habla como un profeta; pero si supiera la vida que yo 

llt o, sin duda sena mas reservado en sus palabras. 
Este pensamiento podía producir en ella una saludable 

crediilidad debÍÍÍ ***# una semiI,a in- 

credulidad. Jesús la hace conocer en una amonestación 

^ rG !' ( i eiite ’. pc , ro lj0mÍ!1t, o^nna quesnbe quién es ella, 
y «isi el gran j minero introduce la semilla de la convic 

non de que él es el Mesías , en el corazón de aa élh 

mujer que acababa de ablandar con la ver«üen Za v a 

rc?¿l , q " e 7 '" rd r 4 si,uluda e " fertilizarse 

de! „ y ííj u ,"rr Liu <!iie ,lebia br ° tar p»« i» v¡* 

’ 5 l8IBb,cn 10 P roil "Jo un movimiento grandioso 
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de amor al prójimo , pues dejando su cántaro en el sue- 
lo fue gozosa y solícita á llamar á sus amigos y anun- 
ciarles por sú gracia aquel que habían cantado los pío- 
fetas. \ Gasa admirable! Ella samar i tana y pecadora so 

hizo la mensagera de la salud. 

Los discípulos del Salvador en su solicitud procura- 
ban proveerle de alimento; pero no tenían ninguna 
idea del alimento que le era propio y consistía en ha- 
cer la voluntad de su Padre : á lo que parece, necesita- 
ban aun ser preservados de la presunción. Manifiéstales 
Jesús con paternal dulzura el gozo que los esperaba cua n- 
do hubiesen recogido la mies espiritual; pero les hace 
notar que otros siervos de Oios habían trabajado pe- 
nosamente antes que ellos. Es probable que hablaba de 
los profetas ó mas bien de Juan Bautista. 

¡Cuán admirable es la aplicación que hace de la se- 
milla que empieza á brotar 1 Aparta las mirarlas de los 
discípulos de las cosas terrenas para dirigirlas á objetos 
entera me ule espirituales. Ae y señala en una época 
próxima los campos cubiertos de mieses en sazón , las 
espigas doradas de las naciones y las gavillas que deben 
un día postrarse todas ante la suya (Génesis XXXYII, 
7) , cuando esté muerto su grano de trigo, y haya pro- 
ducido mucho fruto (S. Juan XII, 21). 


CAPITULO VIH. 

Jesús en la sinagoga «Tplicnndp un pasaje del profeta Isatiti. 

«Mas á los dos dias salió de allí y se marcho a Ga- 
lilea por la virtud del espíritu, y su Jama se extendió 
por lodo el país comarcano, Y él enseñaba en ; ®**j*t¿ 

ii reino de Dios , y diciendo : Se ha cumplido c l.em- 
po, y el reiuo de Dios está cerca: haced penitencia y 
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«iveti en el Evangelio ÍS. Juan IV, 43, S. Luí* ÍV 
i i y 1.3 y S. Marc. 1 , 14 y 15)1» 

«Habiendo ido pues a Galilea, lo recibieron los sill- 
icos que habían visto todo lo que había hecho en Jeru- 
Síllem en eI día de la fiesta; y ellos también hablan ido 


á la fiesta (S. Juan ÍV , 45). 

«\ fue á Nnzareth donde se había criado, y entró en 
a sinagoga el día del sábado según su costumbre v se 
fcvanló á leer. Y le dieron el libro del profeta ¿ain S 

- en . cua E*° aÍ!ri ° el ' ¡ bro halló el pasaje, en que estaba 
escrito: El espíritu del Señor está sobre mí; por lo cual 

me ungió, me envió á evangelizar á los pobres, sanar 
herH^rrr de - Coraz ^ n ’ P redicar á los cautivos la 1U 

ln« nn L , ° S C ' eS ° S f' reC ° br ° d ® !í) ™ta , COUSoIár á 

U oprimidos, y anunciar el ano acepto al Señor y 

le dévolvirt a M etr * lbU í i0n ‘ Y llabiendo cerrado el libro, se 
J devolvió al ministro y se sentó. Y todos tenían fijos 


ííovi°o hí él en I la Sinagoga. Mas él comenzó á decirles: 
,ln? ! i cm ? l ; dü es . ta escritura que habeisoido. Y to- 
llo Y n an tesl-momo, y se admiraban de las palabras 

s ira,’ sas.^«2= ¿te 

gnn profeta es bien recibido en nafril i? 1 , 

digo que había muchas vlnri-v atr ?’ Ln venJafI os 

FJia, cuando esZocemtJ" I f ae . 1 en los dias de 
meses ha bien do afligido uní enn LT ° !I " 0S y sí;is 

mujer viuda en S ireni-. ,i rt c: < /?!? ^ MS sino 4 una 

XVin y había ni ií / i 1(011 ( 1W de ios Reyes 

de ' Pr ° feta EBs ?°- y 



Alude ,il año .le jubileo do los'israelit» 
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Naaman Sirio (I ib, TY de los Reyes, Y, 14). Y todos en 
Ja sinagoga se irritaron al oir esto. Y se levantaron 
y le echaron de la ciudad y te llevaron hasta la cumbre 
de la montaña sobre que estaba edificada su ciudad, para 
precipitarle desde allí. Mas él pasando por medio de 
ellos se fue (S. Lucas IV, 16 á 30),» 

CAPITULO IX. 

Curación dbl lujo Jel cortesano do Cafurnoum* 

«Y dejando la ciudad de Nazareth fue á habitar á 
Cafar naum en la marina en los confines de Zabulón 
Neftalí , para que se cumpliese lo que dijo el profeta 
Isaías: La tierra de Zabulón y la tierra de Neftalí , el 
camino del mar al otro lado del Jordán , la Galilea de 
las naciones. El pueblo que estaba sentado en las tinie- 
blas, vió una gran luz, y apareció la luz á los que esla- 
bón sentados en la región de la sombra de la muerte 
(Isaías IX, I, 2). Desde entonces comenzó Jesús á pre- 
dicar y decir: Haced penitencia, porque se acerca el 
reino de los ciclos (S. Mateo IY, 13 á 17, S. Lu- 
cas IV, 31). ‘ 

«Volvió pues Jesús ó Caná de Galilea donde había 
convertido el agua en vino. Y había cierto grande de la 
corte (l), cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaum. Y ha- 
biendo sabido este que Jesús habia llegado de Jtidea 4 
Galilea , fue á buscarle y le suplicó que bajase y curase 
á su hijo, porque estaba próximo á morir. I lijóle pues 
Jesús: Si no viereis signos y prodigios, no creeis. Díjoie 
el cortesano: Señor, baja antes que se muera mi hijo. 

(1) A saber, un grande del tetrarca Hcrodes Antipas, 

<á quien los galileos llamaban rey , porque era hijo de Pe- 
roles el grande y los gobernaba. 
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Jesús le dijo: Anda , que tu hijo vive. Creyó el hom- 
bre en la palabra que le dijo Jesús, y se fue. Has cuan- 
do iba bajando, le salieron al encuentro sus criados y ie 
anunciaron que su hijo vivía. Preguntábales la hora en 
que se había mejorado, y le dijeron: Ayer á la hora sép- 
tima le dejó la calen (ora. Conoció pues el padre que 
aquella era la hora en que le dijo Jesús: Tu hijo vive , y 
creyó él y toda su casa. Este es el segundo milagro que 
hizo Jesús cuando fue de Juüea á Galilea (I) (S. Juan 
IV, 46 á 54).» 

«Y Jesús caminando á orilla del mar de Galilea víó 
ó dos hermanos , Simón , que se llama Pedro , y Andrea 
su hermano echando las redes al mar, porque eran 
pescadores, y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré 
que seáis pescadores de hombres; y ellos dejando al 

punto sus redes le siguieron ( S. Mateo i Y, 18 á 20, 

S. Marcos I, 10 4 18;. 4 adelantándose desde allí vio 
á otros dos hermanos. Santiago, hijo de Zebedeo, y 
Juan, su hermano, en una barca con su padre Zebedeo, 
que estaban componiendo las redes, y los llamó. Y ellos 
dejando »r ínstame las redes y su pariré le siguieron (San 
Mateo IV , 21 á 22 , S. Marcos. I, 19 y 20).» 

Andrés y Simón, á quien el Señor había dado el nom- 
bre e odio (S. Juan I, 41 y 42), creían ya en él; 
pero solo entonces fuerpn llamados al apostolado f San 
* L * ^0' ^ mismo sucedía con Juan, si fue, 

“7,f. m ,' ly probal,le el discípulo de Juan Bautista 
emudoa Jesús con Andrés. No sabemos si Santiago, 

este rniTÍ.^ Va , n ? e,Í . S ^ °* , aq ,"' mi "' ,n * 6ni ™. Jesús hizo 
Cana dan3. 1 * 1 * ° * 1(: de . ^ uí ea a Balitea. Atendiendo á 
Yiaie mil 1 j . . 1 .. ¡ L,)!lver bdo el agua en vino antes del 

¿ el’si n de la , este 

«a Jadea^S. Juan baL ‘ a ° brad ° ° tras mal ' avillaí 
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hijo de Zebedeo , había sido también discípulo del Bau- 
tista. Es verdad que S. Epifanio opina que 61 era el 
que iba en busca de Jesús con Andrés ; pero ya he in- 
dicado mas arriba las razones que autorizan á creer que 
aquel Juan era el hermano de Santiago. Eslos dos her- 
manos lo dejaron todo en cuanto los llamó Jesús. 

Andrés había seguido á Jesus antes que Simón , por- 
que él fue quien llevó esle á Jesus (S. Juan 1 , 41 y 42): 
asi que le vió el Salvador le dio el nombre de Celas, que 
quiere decir Pedro, y mas adelante explicó por qué le 
había llamado asi: porque quería edificar sobre aquella 
piedra su iglesia, contra la cual no prevalecerían las 
puertas del infierno. Oíros apóstoles fueron llamados 
antes que Pedro ; pero veremos que siempre so hace 
mención de este antes que de sus compañeros, y que 
siempre estaba ó su cabeza. 


CAPITULO X. 


lesos cnseüa en la sinag-nga Je Caín mamo ; y lanza mi demonio y cora á Ii 

suegra Je S. Pedro* 

«Y llegaron á Cafarnaum, y entrando al instante el 
Señor en la sinagoga el sábado los ensenaba. 3 ellos 
se quedaban atónitos de su enseñanza , porque los en- 
señaba como quien tiene potestad y no como los escri- 
bas. Y había en su sinagoga un hombre que tenia un 
espíritu inmundo y gritó diciendo: c Oué hay entre tí 
y nosotros , Jesus nazareno? ¿lias venido á paulemos. 
Sé quien eres, el sanio de Dios. V Jesús le amenazo 
diciendo : Enmudece y sal de ese hombre. V el cspínlu 
inmundo molestándole y gritando 4 grandes voces sa i 
de él. Y todos se admiraron, de manera que se pregun- 
taban entre sí diciendo: ¿Qué es esto ? ¿Qué docliina 
nueva es esta? ¿Por qué manda con autoridad hasta a lo* 


YM 


espinilla inmundos, y estos le obedecen? V al instante 
so ex tendió su fama por toda la comarca de Galilea 
(3. Marcos I, 21 á 28 , S. Lucas IV , 31 ó 37). 

«Y habiendo ido Jesús á la casa de Pedio con San- 
tiago y Juan, vió á la suegra de aquel en cama y con 
calentura ; y le tocó la mano, y la dejó la calentura , y 
ella se levantó y les servia (minktmbai eos). 

«Y cuando iba anocheciendo le presentaron muchos 
endemoniados, y él lanzaba á los espíritus con su pala- 
bra y curó á todos los enfermos. Y toda la ciudad se 
bahía reunido á la puerta. Y salían de los cuerpos de 
muchos los demonios gritando y diciendo: Tú eres el hijo 
de Dios. 1 él reprendiéndolos no los dejaba hablar, 
porque sabían que él era el Cristo (S. Maleo Vil!, 
U,J6, S. Marcos I, 29 4*34 y S. '.Lucas IV, 38 

-Í h /¿i ím. 1 


a - 



levantándose muy de mañana salió y fue á un 
lugar desierto, y allí estaba orando. Y le siguió Simón 
y los que estaban con él. Y habiéndole hallado le dije- 
i°n: Iodos le buscan; y él [es dijo: Vamos á las aldeas 
inmediatas y á las ciudades, para que yo predique tam- 
bién allí; porque para eso he venido (S Marcos I, 3o 

ti ooj, 

«Y las turbas le buscaban, y llegaron basta donde él 

estaba y Je detenían para que no se separase de ellas. 

ÍV. ílb e , s d b° : Conviene que yo evangelice el reino de 

a J íiS T 0tras 5^ d ^ des » porque para eso be sido en- 
viado (S. Lucas IV, 42 y 43). 

* Jesu8 la Galilea enseñando en las 

s nngngns y predicando ei evangelio del reino v curando 
toda flaqueza y toda enfermedad en el pueblo Y cun- 
ó su fama á toda la Siria , y le presentaron todos los 

e l deClar !i C ’ VerS:lS enfermed ades y achaques y los 

v los curó e Y \*; müMlí ! ’ i0á lortáticos y los paralíticos, 

> os turo, 1 le siguieron muchas turbas de Galilea, 
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de la Decápolis (1), de Jerusalem, de Judea y del otro 
lado del Jordán (S. Mateo ! V, 23 á 25).» 


CAPITULO XI. 

Tospa milagrosa: cufjicioo de un leproso y de un pnralttito, 

«i 

«Y sucedió que estrechándole las turbas para oir la 
palabra de Dios , él estaba cerca del lago de Gcnesaret. 
Y vió dos barcas que había cerca del logo ; y los pes- 
cadores se habían bajado y estaban lavando los redes. 
Mas entrando Jesús en una barca que era de Simón, le 
pidió que le apartase un poco de la orilla , y sentándose 
enseñaba desde allí á la multitud. Y luego que cesó 
de hablar, dijo á Simón; Guia á alta mar, y echad vues- 
tras redes para pescar. Y Simón respondiendo le dijo: 
Maestro, hemos estado trabajando toda la noche y no 
hemos cogido nada; mas en tu palabra echaré la led. Y 
habiéndolo hecho cogieron copioso número de peces, y 
se rompía la red. Hicieron señas á sus compañeros que 
estaban en la otra barca para que fuesen y los ayuda- 
sen y fueron y llenaron tanto las dos barcas que casi se 
iban á fondo. Y cuando Simón Pedro vió esto, se postró 
á los pies de Jesús diciendo: Apártate de mí. Señor, 
porque soy un hombre pecador; porque se ha na apo- 
derado el asombro de él y de todos los que se bailaban 
en su compañía por la pesca que habían hecho , y j nu- 
il) DeéopoUs : asi se llama una comarca a causa de 

las diez ciudades que la componían , y eran 

ladeHia, Uafanoa, Garlara , Hippos, Dion,ltlU, Gema, 

C a nata V Damasco. Plinto las nombra asi ; pero admite 

que otros dan estos nombres á otras 

Scitópolis todas las demas oslaban situadas dtl lado alia 

del Jordán al este del lago de Galilea. 
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tatúenle de Santiago y Juan que eran los compañeros de 
Simón. \ dijo Jesús Á Sírnqn : No lemas , desde ahora 
serás pescador de hombres. Y lia hiendo sacado las bar- 
cas á tierra y dejádolo lodo le siguieron (S. Lucas Y, 1 
á I J ). » ’ 

El lector átenlo echará de ver fácilmente que esta 

narración se diferencia de la de S. Mateo f IV i« 
á 22) y S. Marcos (I, 16 á 20) por varias cireunslan. 
cías y por el tiempo. La primera habla de un acontecí - 
míenlo que ocurrió antes de la curación de la suegra 

df ¡ í ed , ro ’ y la se ? unlla “pone un liccho ocurrido mas 
<) delante, Estos pescadores habían seguido á Jesús- pero 

continuaron su pesca : entonces solo se desprendieron 

dt S,|> andados terrenos para quedar mas en libertad 

de seguir á Jesus con lodo su corazón. Esta pesca aue 

el mismo Jesús hacia tan productiva , lejos de ser »m 

muestra de infidelidad respecto de él, | e era por el con 

ti ario agradable, atendiendo á que Pedro animado déla 

mejor es lo mejor. Jesucristo bendijo á aquellos ¡vise 

perecedero, para unirse 
Nn cn p! S | 6 - tln a P°sloltís f unos pobres pescadora- 

raonio,, y maéXn [o. mucnjl^tf,’A aieS f 0 los d °- 

nos manejaban la red v cu vos 1 , m do ’ Cll í as ña- 
pado* en agua, I legase á tan iti-f ° S , Cs . taban cm P a - 

mundo esta lección su hllmn i? a sa Muría, y diese al . 

(S- Hilar., WdéteK 5Í CÍpi ° CrJel Vtír - 



« Y sucedió que estando en una ciudad se llegó á 
él un leproso suplicándole, é hincada la rodilla le dijo: 
Señor, si tú quieres puedes dejarme limpio. Y compa- 
decido Jesús ele él alargó la mano , y tocándole le dijo: 
Quiero , queda limpio Y dicho esto al punto desapa- 
reció la lepra, y quedó limpió el leproso. Y le amenazó,' 
y al instante le despidió diciémiole : Mira, no lo digas 
á nadie; pero ve y preséntate al príncipe de los sacer- 
dotes, y ofrece por tu curación lo que mandó Moisés 
como testimonio para ellos. Mas él salió y empezó á ha- 
blar y á publicar su curación, de suerte que ya no po- 
día Jesus entrar públicamente en la ciudad, sino que 
estaba fuera en los lugares desiertos, y de todas par- 
tes acudían á él (S. Marcos I, 40 á 45 y S. Lucas Y, 
12 á 14).» 

Si las enfermedades son las resultas del pecado, 
también son su imagen. Todo el que pide con to la 
sinceridad de corazón y con una resolución bien firmo de 
resistir á las tentaciones con todas sus fuerzas el verse 


libre del poder del pecado, puede decir á Jesucristo con 
confianza : Señor, si lú quieres puedes curarme. Con- 
viérteme, dice el profeta Jeremías (cap. XXXI, ver- 
sículo 18) , y seré convertido , porque tú eres el Se- 
ñor mi Dios. 

Guando un leproso se creía curado de su enferme- 
dad, debía presentarse á un sacerdote , el cual exami- 
nando su estado y bailándolo realmente curado le de- 
claraba puro, luego que hubiese observado los usos 
prescritos. Por eso Jesús envió el leproso á un sacer- 
dote (según la Yulgala al príncipe de los sacerdotes). 
La expresión como un testimonia pava ellos quiere de- 
cir: para qué vean los sa ce i dotes que lú lias sido puri- 
ficado fior mi palabra. 

« Mas cundía su fama cada vez mas, y se juntaban 
muchas turbas á oírle y curarse de sus enfermedades. 


- 

Pero él se retiraba al desierto y oraba ( $. Lucas V, 
15 y 16). o 

«Y entrando en una barquilla pasó al otro la- 
do del mar, y fue á su ciudad , Cafarnaum , y anun- 
ciaron que estaba en una casa, At instante se con- 
gregaron muchos, de suerte que no cabían en lodo el 
espacio que había delante de la puerta , y habiéndose 
sentado los enseñaba. Y los fariseos , los doctores de la 
ley, que habían ido de todos los pueblos de Galilea y 
Jerusalem, estaban sentados, y el poder del Señor 
obraba para curar los enfermos. Entonces se dirigieron 
á él algunos llevando un paralítico, que era conducido 
por cuatro. Y como no pudiesen presentársele á causa 
de la multitud, descubrieron el tejado y bajaron la cami- 
lla en que estaba el paralítico, y la pusieron delante do 
Jesús, el cual viendo la fé de aquellos dijo al paralítico: 
Hijo, se te perdonan tus pecados. Mas había allí senta- 
dos algunos escribas , y reflexionando en su corazón 
dijeron: ¿Por qué habla este asi? Está blasfemando. 
¿Quién puede perdonar los pecados sino solo Dios? Je- 
sús conociendo por su espíritu lo que pensaban dentro 
de sí les dice : ¿ Por qué pensáis eso en vuestros cora- 
zones? ¿Qué es mas fácil? ¿decir al paralítico: Se te per- 
donan tus pecados; ó decir: Levántate, toma tu ca- 
milla, y echa a andar? Mas para que sepáis que el hijo 
del hombre tiene potestad de perdonar los pecados en 
la tierra (dijo al paralítico), te digo á tí: Levántate, co- 
ge tu camilla, y vete á tu casa. Y al instante se le- 
vantó aquel y cogiendo la camilla echó á andar delante 
de iodos, de modo que se admiraron lodos y glorificaron 
á Dios diciendo: Nunca hemos visto una cosa asi. Y tri- 
butaron gloria á Dios, que había dado tal potestad á los 
hombres (S. Maleo IX , 1 á 8, S. Marcos li , 1 á 12 y 
b, Lucas V, 17 á 20).» 
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CAPITl LO XU. 


Yucacion do S. Moten-. 


« Y Jesús salió otra vez hacia el mar, y toda la 
multitud iba á él , y él los enseñaba. Y al pasar vio á 
Leví (Mal), hijo de Al feo , sentado en el banco de cam- 
bio , y le dijo : Sígueme. Y levántandose aquel 1c si- 
guió. » 

Los evangelistas S. Mareos y S. Lucas llaman á es- 
te discípulo Leví , hijo de Alfeo ; con todo no hay 
que confundir este Alfeo con el padre de Santiago y Ju- 


das Tadco. 

«Y Levi (Maleo) Ic dio un gran convite en su casa; 
y había una multitud de publícanos y pecadores co- 
miendo con él. Y murmuraban los fariseos y escribas 
diciendo á sus discípulos : ¿ Por qué coméis y buhéis 
con los publícanos y pecadores ? Y respondiendo Jesús 
les dijo: No necesitan médico los que están buenos , si- 
no los enfermos. Yo no he venido á llamar á los justos, 
sino á los pecadores á penitencia. Id pues y aprender lo 
que significa : Quiero la misericordia y no el sacrificio 
(S. Mal. IX , 9 á 13 , S. Marcos H, 13 á 37 y S. lai- 
cas Y, 27 á 32).» 

La ceguedad de los fariseos y de los escribas que 
hacían ostentación de una justicio propia suya , y por 


consiguiente nula, era mucho mayor por cuanto e! hijo 
de Dios acababa de obrar un gran milagro do la gracia 
en el corazón de aquel publicatio. Mateo, dedicado a mi 
arriesgado tráfico, le dejó al primer llamamiento del lu- 
jo de Dios y siguió á este. 

La humildad le impidió rt lo que parece decirnos que 
había tratado á nuestro Salvador, aunque hace mención 
del convite en que lomaron parte los publícanos y los 





pecadores con el hijo de Dios. E! evangelisla 3, Lucas 
tíos refiere esta circunstancia. 

San Mateo escribid su Evangelio antes que los otros 
evangelistas, y se cree que fue ocho años después de 
la resurrección del Salvador, es decir, el cuarenta y 

uno ó cuarenta y dos, y antes de marchar & regiones 
extra ligeras para anunciar á Jesucristo. Poco después, 
e> decir , como el año cuarenta y tres se juzga que san 
Marcos escribió su Evangelio. El aposto! S. Mateo es- 
cribió el «ujo en lengua hebrea, ó mas bien siriaca, 
que era entonces la usada en el país de Judea y Galilea. 
La traducción griega que tenemos de él, se hizo ya en 
tiempo de los apóstoles ó muy poco después, y se atri- 
buye á diferentes apóstoles según los diversos escrito- 
res. Desde entonces se ha considerado siempre en la 
iglesia como canónica. 

« 

CAPITULO XIII. 

Disputa acerca JEoi aveno, 

V 

« Entonces se acercaron á él los discípulos de Juan 
diciendo : ¿ Por qué nosotros y los fariseos ayunamos 
con recuencia, y tus discípulos no ayunan? Y Jesús les 
dijo: ¿Por ventura pueden llorar los hijos del espo- 
so (1), mientras esta ei esposo con ellos? Mas vendrán 


(1) Los hijos del aposento nupcial : palabras rmr< Inllo 
¡nos en ]a traducción griega de ¿ Mate? | ¿S y "ao 

Mate? VraST PP Tnrhon ° s \ La Vulgata dice en san 

fijo i"xlÍZT PtmrUm ’l 0S h¡ j° s de 1» l»L. Él sen- 
. út la P 11Hlera versión de estas es falso v el de li úl- 

o£t«fe 9 eS B 5^ r , amente raad0 - La &&&$*** 

ouental es poüica, y parece que estuvo en uso entre Ies 
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dias en que se les quite c) esposo, y entonces ayunarán. 
Nadie echa un remiendo de paño nuevo en un vestido 
viejo, porque se lleva lodo el paño del vestido, y la ras- 
gadura se hace mayor. Ni echan vino nuevo en pellejo 
viejo : de otro modo se rompen los pellejos y se derra- 
ma el vino y se pierden los pellejos, sino que se echa 
ol vino mimo en pellejos nuevos, y ambas cosas se con- 
servan. V nadie que bebe vino añejo, quiere al punto el 
nuevo, porque dice: mejor es el añejo (S. Mal. IX., 
14 á 17, S. Marcos II , 18 á 22 y S. Lucas V, 33 á 39).» 

Es evidente que no se trata aquí del ayuno legal 
impuesto por precepto, sino del voluntario. Los fariseos 
ayunaban dos veces á la semana, lunes y jueves, y algu- 
nas hasta cuatro veces : vanagloriábanse de su ayuno y 
le daban una importancia que le quitaba lodo el mérito. 
Jesucristo se ciñó á los usos religiosos prescritos por 
Moisés al pueblo de Israel ; pero fuera del ayuno orde- 
nado por la ley no estableció ninguno regular ni para 
el ni para sus discípulos, anunciando claramente que su 
iglesia le establecerá luego que se le quite el esposo. Ve- 
remos en adelante que atribuye en otra circunstancia al 
ayuno acompañado de la oración la virtud de vencer los 
espíritus malignos (S. Mat. XVII, 20). 

4 

i 1 * •» ' » 

judíos. Designa los jóvenes que acompañan al esposo á la 
habitación nupcial ,'sus amigos, que entre los griegos se 
llamaba! i jmramtmpliioi . La esposa tenia también donce- 
llas que la acompañaban : tales son las diez vírgenes de 
la parábola que trae S. Mateo al cap. XXY. Probable- 
mente escogió nuestro Señor con mucho mas gusto esta 
bella figura en, ocasión de preguntarle los discípulos del 
Bautista, porque este le había comparado al esposo, y 
asimismo á un amigo del esposo (S. Juan, 111, 29). Aho- 
ra estalla separado del esposo según había sucedido casi 
siempre; mas los discípulos de Jesús estaban con el es- 
poso, 

* I 

4 
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Tratando S. .1 unn Ciisós lomo de explicar la pará- 
bola de una p eza de paño nuevo cosida en un vestido 
viejo y del vino nuevo echado en toneles viejos, dice que 
nuestro Señor quería dar á entender que sus discípulos 
debían ser renovados primero por el Espíritu Sanio an- 
tes de poder ser guiados con fruto, y aun diré sin pe* 
ligio , por el camino áspero de una penitencia austera 
(S. Chrys. in Math., hom, XX\ij. S. Gerónimo se ex- 
presa, poco mas ó menos de la misma manera: según él 
Jesucristo quería decir: «Nadie puede sujetarse á la 
regla de la abstinencia y del ayuno, que son demasiado 
rigorosos para él, antes de ser regenerado, antes de des- 
poja rse por los méritos de mi muerte del hombre viejo 
y revestirse del nuevo; y si se le quisiera sujetar á 
ejercicios demasiado austeros , correría riesgo de perder 
la fé que empezaba ya á tener en mí (S. Gerónimo ad 
Mnt. IX),» Según la observación de S. Juan Crisóslomo 
citada mas arriba Jesús daba al mismo tiempo un ejem- 
plo que debían seguir sus discípulos un día, si querían 
ganar almas á Dios y conducirías poco á poco de un 
grado á otro. 

Por lo demas los discípulos de Jesús llevaban una 
vida austera en el hecho mismo de seguir á aquel 
que no tenía donde reclinar su cabeza (S. Lucas IX, 58). 
Xas ¡cuál no fue la dicha de su peregrinación t Vieron 
su gloria , la gloria como del unigénito del Padre , llenó 
de gracia y de verdad (8. Juan i,' i 4). No les tengamos 
envidia: él mismo nos ensena que bienaventurados los 
que no vieron y creyeron (Ibid. XX, 2.9), 

CAPITULO XIA r . 

' ¡sc,na J,j J'T«sn1rm y disputa acerca tic h curación do un enfermo míe 

Ik-víiba tremía y ocho anrm ríe rnformedatL 

■ £ Después de esto era ¡a fiesta de los judíos, y subió 
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Jesús a Jerusalem (i), Y hay cu Jerusutcm una pisci- 
na prolíática que se llama un hebreo Behtsaida (2) y 
tiene cinco pórticos. En estos yacía gran muchedumbre 
de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos, esperando el 
movimiento del agua. Y el ángel del Señor bajaba en oí 
tiempo determinado á la piscina y removía ei agua. Y 
el primero que bajaba á la piscina después del movi- 
miento del agua, sanaba de cualquier enfermedad que 
padeciese. Mas habia allí un hombre que eslhba enfer- 
mo hacia treinta y ocho anos. Habiéndole visto Jesús 
tendido en el suelo, y sabiendo que ya estaba asi mucho 
tiempo había, le dice: ¿ Quieres sanar? El enfermo le 
respondió: Señor, no tengo un hombre que me meta 
en la piscina cuando se enturbia el agua , porque mien- 
tras voy bajó otro antes que yo. Dícele Jesús: Levánta- 
te, coge tu camilla , y echa á andar. Y al punto quedó* 
sano aquel hombre , y cogió su camilla y andaba. Mas 
aquel día era sábado. Decían pues los judíos ai que ha- 
bia sanado: Es sábado y no te es permitido llevar tu 
camilla. Respondióles: El que me ha curado me ha di- 
cho: Toma tu camilla y echa a andar. Y ellos le pre- 
guntaron : ¿ Quién es el que te ha dicho : Toma tu ca- 
milla y echa á andar? V el que habia sanado no sabía 
quién fuese , porque Jesús se apartó de la multitud 
reunida en aquel lugar. Después le halló Jesús en el 
templo y le dijo: Ya ves que has sanado: no peques en 
adelante, no sea que te sobrevenga algo peor. Marchóse 
aquel hombre y anunció á los judíos que Jesús era et 
que le habia sanado, Por eso perseguían los judíos (5) 

(1) Según una opinión casi generalizada era la fiesta 
de Pascua. En algunos manuscritos se lee ihi corlé éh é 
corlé, era la fiesta. La Pascua era la fiesta mas grande. 

(2) Ilcthsakla significa una casa de gracia ó de mise- 
ricordia. 

(J) En estos diferentes pasajes la expresión los judíos 
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á Je«us porque liaría estos ro'-os en sábado. Mas «1 ‘sus los 
respondió : Mi Padre osló obrando siempre y yo obro. 
Por e ? o ios judíos trataban mas de quitarle la vida, pm- 
que no solo quebrantaba el sábado, sino que decía que 
Dios era su Padre, igualándose á Dios. Respondióles pues 
Jesús y les dijo : En verdad , en verdad os digo , no 
puede el Hijo hacer nada por sí, sino lo que viere hacer 
al Padre, porque todo lo que hiciere este lo hace igual- 
mente el Hijo. El Padre ama ¡U Hijo y le manifiesta 
ludo lo que él hace, y le manifestará obras mayores 
que estas para que os admiréis. Porque asi como el Pa- 
dre resucita á los muertos y los vivifica , asi el Hijo vi- 
vifica á los que quiere. El Padre no juzga á nadie, sino 

que dió todo juicio al Hijo, para que todos honren al 

Hijo como honran al Padre: el que no honra al Hijo, no 
honra al Padre que le envió. En verdad., en verdad os 
digo que el que oye mi palabra y cree en el que me 
envió, tiene la vida eterna y no viene á juicio, sino que 
pasa de la muerte á la vida. En verdad, en verdad os 
digo que llega la hora, y ya es, en que los muertos oirán 
la voz del Hijo de Dios; y los que oyeren vivirán. Por- 
que asi como el Padre tiene la vida en sí mismo, asi 
también dió al Hijo el tener la vida en sí mismo , y le 
concedió la potestad de dar juicio, porque es el Hijo del 
hombre. No os admiréis de esto, porque llega la hora 
en que todos los que están en los sepulcros oirán la voz 
del Hijo de Dios, y saldrán los que obraron bien á ía re- 
surrección de la vida; mas los que obraron mal, á la re- 
surrección de condenación. Yo no puedo hacer nada por 
mi mismo. Según oigo juzgo, y mi juicio es justo, porque 
no busco mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me 

significa , como sucede tantas veces, especialmente en el 
Evangelio de S. Juan, los caudillos del pueblo Jos indi- 
viduos del gran consejo. 



envió. Si yo doy testimonio de mí mismo, mi les! ¡mo- 
lí ió no es verdadero. Otro es el que da testimonio de 
mí , y sé que es verdadero el testimonio que da de mí. 
Vosotros- enviasteis hacia Juan, y este dió testimonio a 
la verdad. Mas yo no recibo testimonio del hombre, 
sino que digo esto para que os salvéis. El era una lám- 
para ardiente y brillante, y vosotros quisisteis regocija- 
ros en su luz por un poco de tiempo; mas yo tengo. un 
testimonio mayor que el de Juan , porque las obras que 
medió mi Padre para cumplir, las mismas obras que 
yo hago, dan testimonio de mí que me envió el Padre; 
y el Padre que me envió , dió él mismo testimonio de 
mí : nunca oisleis vosotros su voz ni visteis su semblan- 
te ; y su palabra no permanece en vosotros, porque no 
creéis en aquel á quien él envió. Registrad las escritu- 
ras, porque vosotros juzgáis que leneis la vida eterna 
en ellas; y ellas son las que dan testimonio de mí. Y 
no queréis venir á mí para tener la vida. \ o no busco 
la gloria de los hombres. Pero sé que vosotros no te- 
neis el amor de Dios en vosotros. Yo he venido en el 
nombre de mi Padre y no me recibís : si otro viniere en 
su propio nombre, le recibiréis: ¿cómo podéis creer 
vosotros, que buscáis la gloria unos de otros, y no buscáis 
la glorio que es de Dios solo? No penséis que yo haya de 
acusaros delante de mi Padre: Moisés en quien voso líos 
esperáis, es el que os acusa. Porque si creyerais en Moi- 
sés, creeríais también en mí, porque de mí escribió él; 
mas si no creeis en sus escritos . ¿ como habéis de cieei 

cu mis palabras (S. Juan , cap. Y/?» 

CAPITULO XV. 


l.cts apóstoles arrancan espigas en 

en saltado - vocación 


sábado : curación de una mano seca 
Je los doce apóstoles. 


« En aquel tiempo. caminaba Jesús por unos sem- 
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brados en sábado (I), y su? discípulos qué tenían ham 

* r _ i * . , 


bre empezaron á arrancar espigas y á comerla?. m¡is 
viéndolo los fariseos le tiijcrpii : Mira, tus discípulos 
hacen lo que no es lícito hacer en sábado. Mas él les 
dijo : ¿No habéis leído lo que hizo David y los que es- 
taban con él cuando tuvo hambre, cómo entró en la 
casa del Señor y comió los panes de la proposición, que 
no le era licito comer ni á ios que iban con él, sino so- 
lo á los sacerdotes? ¿ O no habéis leído en la ley que en 
e! sábado quebrantan los sacerdotes ei sábado en el 
templo y no tienen delito ? Pues yo os digo que aquí 
hay uno mayor que el templo. Si supieseis lo que sig- 
nifica : Quiero la misericordia y no ei sacrificio; nunca 
hubierais condenado á inocentes (Oseas, VI , 6). Y les 
decía: El saltado se hizo por el hombre, y no el hombre 
por e! sábado. Asi el hijo del hombre es señor hasta 
del sábado (S. Mal., XIX , 1 á 8 , S. Marcos , II, 23 
á 28 y S. Lucas , YI , 1 á 5).» 

( 1 ) 1 n dinde sábado después de la fiesta (enmbbald den- 
teroprúh)) palabra por palabra: el segundo primer sábado si 
pudiera uno expresarse asi. No se encuentra esta expresión 
en ninguna parte mas que aquí (S. Lucas, IV, 1). Muchos 
escritores entienden el primer sábado desunes de Pascua* 
pero la interpretación de Grocio me parece mas natund’ 
Opina este escritor que se habían distinguido los primeros 
sábados después de las tres grandes festividades, de modo 
que se llamaba el de después de Pascua sahhaíon prdlopró - 
/e« el primero; el de después de Pentecostés ' mbhafon 
mteropmoto, el segundo; y el de después de la fiesta de 
los tabernáculos sabbalon tritoproiron, e! tercero. Por con- 
siguiente el sábado de que se halda en el cap. IV de san 
Lucas, sena el sábado después de PeáteéOstes^En esta fes- 

í^,r tl,io 1 SR 6 $rKc r h * i -osV- 

Ludl.rás „ a s,,r f er 1 ! |,lc Mmé todavía mieses 

,'cs cam P° s otl, ° <>»« i a»m algunas semanas 
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Nuestro Señor cita dos veces en S. Maleo estas pa- 
labras de Oseas: Quiero la misericordia y no el sacrifi- 
cio : tal era su empeño de recomendarnos la misericor- 
dia y la caridad. 

« Y habiendo salido de allí fue á la sinagoga de ellos. 
Y había un hombre que tenia una mano seca. Y le ob- 
servaban todos si cura rio en sábado para acusarle. Mas 
él sabia sus pensamientos. Y le preguntaron diciendo: 
¿Es lícito curar en sábado? Mas él les dijo: ¿Quién 
de vosotros será el que tenga una oveja , y si se cayere 
en una hoya un sábado no la coja y la levante? -¿Cuán- 
to mas vale el hombre que una oveja ? Asi es lícito ha- 
cer bien en sábado Y les dice: ¿Es lícito hacer bien ó 
mal en sábado? ¿Salvar una alma ó perderla? Y mirán- 
dolos con ira y entristecido de la ceguedad (1) de su co- 
razón dice al hombre : Extiende la mano. Y la extendió 
y quedó sano. Mas los fariseos salieron y celebraron al 
punto consejo con los herodianos (2) contra él para per- 
derle. Mas Jesús se retiró á la parle del mar (de Gene- 
sarelh) con sus discípulos, y le siguió gran multitud de 
Galilea , de Jadea * de Jerusalem, de Idumea y del 
otro ludo del Jordán; y gran multitud de los contornos 
de Tiro y de Sidon fueron á él habiendo sabido lo que 
hacia. Y dijo á sus discípulos que le aprestasen una bar- 
ca á causa de la multitud para que no le oprimie- 
sen; porque como sanaba á muchos, se precipitaban so- 
bre él para tocarle cuantos padecían enfermedades. Y 

cuando le veian tos espíritus inmundos , se postraban 

■ 

(1) En la Yulfata si* lee cm-itúfi, ceguedad. La pala- 
bra griega significa juntamente ceguedad y dureza: á 
mi juicio la ultima acepción viene mejor aquí. 

(2) Vease en el libro cuarto de esta historia lo que 
decimos de las sectas entre los judíos ; con todo puede 
suceder que aqui se bable de los oficiales ó cortesanos de 
Xlerodes . 
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delante de él y clamaban diciendo : Tú eres el hijo de 
Dios. Mas éí les amenazaba fuertemente para que no le 
descubriesen. 

«Y le siguieron muchos y los curó á todos, y Jes 
mandó que no le descubriesen, para que se cumpliera lo 
que dijo el profeta Isaías: Hé aquí mi siervo á quien 
elegí : mi amado en el que se ha complacido bien mi 
alma. Pondré mi espíritu sobre él, y anunciará la justi- 
cia á las naciones. No disputará, ni clamará, ni oirá na- 
die su voz en las plazas. No romperá la caña ya que- 
brantada, y no apagará el leño que humea, hasta que 
asegure la victoria á la justicia , y las naciones espera- 
rán en su nombre ( S. Mateo, XII, 9 a 21, S. Mar- 
cos , II f , 1 á 12 y S. Lucas , VI, 6 á 11). 

« Mas sucedió en aquellos dias que salió á orar á la 
montaña y pasó la noche en oración á Dios. Y cuando 
vino el din, llamó á sus discípulos y eligió doce de ellos, 
a quienes llamó apóstoles (enviados), para que estuvie- 
sen con él y para enviarlos á predicar; y les dió potes- 
tad de curar las enfermedades y lanzar los demonios: 
Simón, á quien apellidó Pedro, y Andrés su hermano, 
Santiago y Juan su hermano, Felipe y Bartolomé, 
Mateo y Tomas, Santiago, hijo de Al feo, y Simón el Co- 
mineo que.se llama Zelotes, y Judas, hermano de Santia- 
go (es decir , hermano de Santiago á quien acabamos de 
nombraren último lugar), y Judas Iscariotes que fue 
el traidor (S. Marcos, III , 13 á 19 y S. Lucas , VI 
12 á 16). » 

¡Con qué irreflexión suelen elegirse los ministros 
del altar ! Jesucristo nos demuestra toda la importan- 
cia que debe darse á esta elección, preparándose á la 
de sus apóstoles con el retiro , las vigilias y la oración. 
Su iglesia ha fijado cuatro témporas, en las que somos 
llamados particularmente á dirigir nuestras oraciones 
á Dios para que le dé dignos ministros. ¿ Y cómo nos 
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atreveríamos á eludir esta obligación, cuando él mismo 
nos dice: Pedid ni dueño de la cosecha que envíe ope- 
rarios á su mies (S. Mnt. IX , 38 y S. Lucas, X, 2)'.'» 

CAPITULO XVI. 

Las ImtmvHilurrurzus : insirámonos cjaa Ja el Stmor á sus apóstoles* 

<tY bajando con ellos se detuvo en una llanura (I ) 
con la turba de sus discípulos y gran multitud de pue- 
blo de loda la Judea y Jerusalem , de la marina y de 
Tiro y Sidou que habían ido á oírle y curarse de sus 
enfermedades. Y los que eran atormentados de los es- 
píritus inmundos , sanaban. Y la multitud procuraba 
locarle, porque salía de él una virtud y los curaba á 
lodos Y levantando él los ojos hacía sus discípulos de- 
cía : Bienaventurados los pobres , porque vuestro es el 
reino de Dios (S. Lucas, YI, 17 á 20).» 

E» mi concepto esta pobreza de espíritu se explica 
mejor cuando se pone en paralelo con el ejemplo délos 
fariseos ó del obispo de Laodicea. En su espíritu , en 
su imaginación se creían ricos en obras y méritos , por 
lo cual estaban orgullosos y arrogantes. Nuestro Señor 
compara á los fariseos con unos sepulcros blanqueados, 
que por fuera parecen hermosos á los hombres ; pero 
por dentro están llenos de huesos de muertos y de po- 
dredumbre (S. Mat. XXIII, 27). 

• • - i 

(J) Jesús había pasado la noche solo y en oración en 
lo mas elevado de la montaña, y allí llamó á sus discípu- 
los por la mañana. Después de haber elegido sus apostóles 
se fue con ellos hacia una laida espaciosa de la misma 
montaña, donde estaba mas alto que el pueblo que le es- 
cuchaba. De este modo concuerdau perfectamente b. Ma- 
teo v S. Lucas. 

mi 
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Jesucristo dice ni obispo de Laodicéa por boca dei 
discípulo amado : «Tú dices : soy rico y opulento y de 
nada necesito, y no sobes que tu eres miserable, desgra- 
ciado, pobre, ciego y desnudo f \poc. 11 1, 17).» Su \ iVtud 
era vana y nula como la de los fariseos, y una virtud 
de esta especie engaña al que so gloría de ella. El po- 
bre de espíritu sabe que no puede nada por sí mismo, 
a que produce tan poco fruto como el sarmiento sepa- 
rado de la cepa : sabe y conoce lo que nos enseña el 
Señor cuando dice: Y o soy la viña, y vosotros las ra- 
mas, El que permanece en mí y yo en él, da muchos 
frutos, porque sin mí no podéis hacer nada.» 'Como, no 
se atribuye ningún mérito personal, ve la verdad, y de 
nhí re»uJtn que cumple la verdad.... y sus obras son 
hechas en Dios (S. Juan, XV, 5, III, 2 i). « Por 
^ T- 1 ^ 1 d*ce el real profeta , mi bien es acercarme 
a ? P ° nCr mi es ! )¿ronza en Dios ( Salín. LX33.I, 

v. -7).»* La verdad y el amor, la luz y el calor provie- 
nen del mismo origen , del Padre de las luces (fcintia- 
£ n ’ I» ^ v- C( ^Hta verdad y este amor producen la hu- 
mildad, planta amable que no conoce país extraño, que 
no prospera ni da frutos sino en el reino de la verdad 
cuyo rey es Jesucristo (S. Juan, XVI ü, 36 y 37). » ’ 

«Bienaventurados los que lloran , porque elíos se- 
rán consolados (b. Mateo, V, 5).» 

Hay una alegría santa y una alegría impía, una triste- 
za santa y una tristeza profana. Esta santa tristeza do 
que tanto necesitamos, proviene de la idea de habernos 

alejado de Dios por ci pecado. Descúbrese en muchos 
cánticos de David , particularmente en los salmos lia- 

ScoriSTra 1 'mi L*?*?#* el Aposto! (Epist. Iiá 
Oi conut. > ll, 10). «La tristeza que es según Dios (1), 

( 1) La Vulgata da el sentido literal del griego : E Kata 
linón lupe , 1) tsliha sentad uní Deum . 
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produce una penitencia estable para la salud; mas la 
tristeza del siglo produce la muerte.» Aun cuando se 
consuela esta tristeza según Dios y se convierte en una 
tristeza dulce, eii una consolación, en un sentimiento 
de alegría por la memoria del perdón; todavía quedare 
sin embargo motivos de dolor causados ya por el temor 
de una recaída , ya por el pecado de que quedamos con- 
taminados aunque no nos domine, ya por los pecados de 
otros y el olv ido de Dios entre los hombres. «La muer- 
te está en mis huesos, dice David enmedio de su dolor 
(Salín. XM, v. 10): cuando mis enemigos me afligen, y 
cuando mis perseguidores me dicen sin" cesar : ¿ Dónde 
está tu .Dios?» Pero sin contar siquiera sus propios pe- 
cados ni los pecados del prójimo, sus riesgos persona- 
les ni los peligros de otro, el alma consagrada á Dios 
siente un dolor que le es peculiar , un dolor dichoso 
y piadoso, el dolor del amor. El real profeta que lle- 
vaba esta Hecha en su corazón, exclama : «A la manera 
que el ciervo corre anhelante á las fuentes de aguas, 
asi mi alma anhela por tí ó Dios. Mi alma tuvo sed 
de Dios vivo: ¿cuándo iré y apareceré ante la faz de 
Dios (Salm. XLI, v. 1 y 2)?» Santa Teresa herida en el 
corazón por esta misma saeta suspiraba por su Dios, 
y gustaba de este dolor del amor, porque el amor era 
su elemento; asi es que de ¡o íntimo de su corazón in- 
flamado conjuraba a su Dios que la dejase ó padecer ó 
morir. 

La sagrada escritura no se contenta con dar grande 
importancia á estas aflicciones de las almas piadosas, 
sino que las hace una condición de salud : el examen de 
esta verdad repugna á nuestro corazón altivo y sensual. 
Jesucristo dice (S. Mat. XVI, 24): «Si alguno quiere ve- 
nir en pos de mí, niegúese á sí mismo, tome su cruz y 
sígame.» Y S. Pablo hablando déla filiación de los hijos 
de Dios dice (Ad rom. VIH, 17) v « M as si somos hijos, 



también somos herederos , herederos ciertamente dé 
Dios y coherederos de Cristo, siempre que padezcamos 
con él para ser glorificados con él.» 

Terminemos ia consideración sobre la bienaventu- 
ranza de los que lloran, con las palabras del venerable 
Tomas de Kempis : «Seguramente si hubiera habido 
una cosa mejor v mas provechosa para la salud de los 
hombres que los Ira bajos, nos la hubiera enseñado Je- 
sucrislu con sus palabras y ejemplo; pero claramente 
exhorta á los discípulos que le siguen y á todos los que 
pretenden reunirse áéi, que tomen su cruz y les di- 
ce: Si alguno quiere venir en pos de mí , que se niegue 
á sí mismo, tome su cruz todos los dias y sígame. Por 
manera que despees de bien leído y examinado todo 
resulta por fin como cosa cierta que debemos entrar 
en el reino de Dios pasando por muchas aflicciones.» 

« B.enaventuradofi los que son mansos, porque ellos 
poseerán la tierra ($. Mateo V, 4) (i).* 

Según algunos santos pndres la palabra ten gen, la, 
1 ierra (que puede designar el territorio lo mismo que el 
universo), quiere decir la bienaventuranza eterna , el 
ciclo. S. Agustín ( De sermone Oomini in monte ) dice 
que esta tierra es la de que habla el salmista (Sal- 
mo GXLI, v. 6): «Tu eres mi esperanza y mi herencia 

en Ja tierra de los vivos.» 

S. Gerónimo da una explicación semejante y cita 
el salmo XX\1 en que se dice: «Creo verlos bienes 


(1) Leemos en la\uigata la bienaventuranza délos 
mansos antes de los que lloran, y S. Agustín sigue el mis- 
mo orden ; mas yo he creído que debía seguir el que ha- 
I amos en nuestros ejemplares griegos, aunque no hay 
duda que este santo padre lo mismo que S. Gerónimo 
iiaUanan en sus ejemplares el orden que siguió el imcr 
en la v ulgata y el otro en su comentario. 


— 143 — 

de! Señor en la tierra de los vivos,» añadiendo: «Nadie 
se hace dueño de esta tierra en que vivimos, por h 
mansedumbre sino por el orgullo (S. Ge ron. u 

Mal. V).» - ’ , y fe * 

Por excelente que sea esta interpretación, creo que no 
carece de dificultades. En el caso en -que David quería 
hablar del reino de los cielos, podía corno poeta llamarle 
¿ierra* mucho mas cuando añade do los vivos , la tierra 
de los vivos ; pero querer dar este sentido á las palabras 
de Jesucristo dirigidas al pueblo me parece forzado, ma- 
yormente cuando el reino de los cielos se ha prometido 
antes á los que son pobres de espíritu. Supuesto que la 
expresión es diferente, el sentido debe serio también: 
dejase entender que los mansos alcanzarán el reino de 
los ciclos, poique es claro que Jesucristo no habla so- 
lamente de las personas de carácter manso, sino de las 
que fortalecidas y santificadas por su espíritu practican 
esta noble virtud por amor de Dios. «Porque lodos los 
que son movidos por el espíritu de Dios son hijos de 
Dios.... Mas si son hijos, son también herederos, here- 
deros ciertamente de Dios y coherederos de Cristo (Ad 
Rom» >111, 14, 17 j. » Mas parece aquí que fuera de la 
herencia eterna á que tienen derecho los que son man- 
sos , se les promete alguna cosa peculiar de ellos. 

De ahí proviene la idea de los Quiliustas que supo- 
nen que por esta posesión déla tierra ha de entenderse 
una herencia eti el reino de mil años que aguardan; pe- 
ro esta idea está sujeta á muchísimas dificultades, por- 
que no se comprende por qué los mansos habrían de 
disfrutar mas ventajas en aquel reino que los pobres de 
espíritu, los limpios de corazón &c. Pareceme evi- 
dente que nuestro Señor hace aquí alusión al pasa- 
je del salmo XXXVI, v. 11, en que se dice: «Mas 
los mansos heredarán la tierra, y se deleitarán en la 
abundancia de la paz.» 
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Cuando uno se figura el tiempo en que hablaba Je- 
sucristo, y ios oyentes á quienes se dirigía, tal vez en- 
cuentra otra explicación que la que se presenta ordina- 
riamente. Nuestro Señor veia delante de sí una gran 
multitud de hombres, que gimiendo bajo el yugo ex- 
tranjero por aquella misma época esperaban el Mesías 
y en él un libertador victorioso y conquistador, lira do- 
loroso para los gal ¡Icos verse gobernados por un tfero- 
de» que dependía de los tomarlos; mas los que iban de 
la Jadea, estaban oprimidos con la dominación inmedia- 
ta de los romanos, que se habia hecho todavía mas in- 
soportable por la avaricia y crueldad de! aborrecido Pí- 
lalo. A pesar de la inutilidad de los esfuerzos (tantea- 
dos para quebrantar el yugo, el deseo de conseguirlo 
se abrigaba en todos los corazones y se ocultaba bajo la 
ceniza corno un fuego que no necesita mas que un soplo 
para despedir llamas terribles La muerte , la pérdida 
de la libertad y el destierro habían sido muchas veces la 
recompensa de los que se resistían al poder de Honra. 
Cuarenta años después vinieron á caer estos males ro- 
bre toda la nación. Los naturales pacíficos del país, 
aunque oprimidos, habían disfrutado hasta entonces de 
la libertad peí sonal y del derecho de propiedad , y so- 
brellevando aquellas desgracias con entera sumisión á 
ia voluntad de Dios, y esperando su socorro con un co- 
razón tranquilo , podían aun entonces gozar quietud 
cada uno á la sombra de su viña y de su higuera (Li- 
bro Jlí de los Reyes IV, 2o, Miqucas IV, 4 y Zaca- 
rías 111, 10). 

Mas también es cierto en un sentido mas lato que 
solo el espíritu manso y pacífico proporciona la tran- 
quilidad, sin la cual ninguna otra fruición tiene precio. 
La religión de Jesucristo abunda en bendiciones para 
lo presente y paro lo futuro, y solo bajo su yugo lige- 
ro se halla la paz del alma, cuando se aprende de aquel 
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á ser manso y humilde de corazón (S. Mat., XI, 20\ 
Por lo demás los santos padres dicen que el reino do 
los cielos se promete bajo nombres diferentes á todas 
estas bienaventuranzas; pensamiento tan exacto como 

excelente. 

«Bienaventurados los que han hambre y sed de jus- 
ticia, porque ellos serán hartos (S. Mat., V, 6).» 

Cualquier a , por poco versado que esté en nuestras 
santas escrituras, sabe muy bien que por la palabra 
justicia se entienden todas las virtudes. La justicia con- 
siste en dar á cada uno lo que le corresponde: v la 
religión de Jesucristo nos enseña que debemos’ amar 
ó Dios sobré todas las cosas y a! prójimo como á 
nosotros mismos. Si nosotros pagamos á Dios y al pró- 
jimo e amor que Ies debemos, habremos cumplido to- 
da la ley. El amor es la plenitud de la ley, como dice 
S. Pablo (ad rom., XIII, 10). 

El qué tiene hambre y sed de esia justicia, de que 
habla aquí nuestro Salvador, será harto, según San 
Agustín , de aquel alimento de que decia Jesús: Mi co- 
mida es hacer la voluntad de aquel que me envió para 
que cumpla su obra (S. Juan, IV, 34). Su sed se apa- 
gará con aquella agua de que decia el Señor á la samar i- 
tano: El que bebiere del agua que yo le diere, no tendrá 
sed nunca jamas ; sino que el agua que yo Ic dése hará 
en él una fuente de agua que brota para la vida eter- 
na, (S. Agustín J)e sermone fíominí in monte). El que 
tiene hambre y sed de justicia, tiene también hambre 
y sed del mismo Dios ; y esta hambre y esta sed se 
satisfarán en la eterna unión con él. 

«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia (S. Mat., V, 7).» 

¡Qué prueba nos da el hijo de Dios de la infinita 
misericordia del Criador asegurando que el eterno, el 
infinito nos concederá eternamente misericordia á nos- 
t. 22. iü 
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otros , ruines erial <1 ras, si somos misericordiosos para 
COI* nuestro prójimo, nosotros cuya misericordia es de 
desgraciado á desgraciado durante esta vida fugitiva! 

c< Bienaventurados los limpios de corazón , porque 
ellos verán á Dios íS. Mat. , V >8).» 

S. Agustín explicando estas palabras dice que es 
menester recordar aquí aquellas expresiones; Buscad- 
le en la sencillez de vuestro corazón porque un cora- 
zón limpio es un corazón sencillo; y á la manera que 
no se puede mirar la luz del día sino con ojos limpios, 
tampoco podemos ver á Dios sin tener la pureza de co- 
razón, único medio de hacerle visible para nosotros. En 
efecto la limpieza y simplicidad de corazón son cosas 
sinónimas. Aficionar nuestro corazón á muchos objetos 
es una perfidia, una especie de idolatría: referir todas 
las cosas á Dios esa es el alma de nuestras santas es- 
crituras, la esencia del cristianismo: «Estará Heno del 
temor del Señor,» dice el profeta Isaías hablando del 
Mesías (cap. XI, v. 3.). El mismo Salvador dijo: «Mi 
comida es hacer la voluntad de aquel que me envió 
para que cumpla su obra (S. Juan, IV, 34). » Mien- 
tras estemos llenos del temor del Señor , y nuestro ali- 
mento sea hacer su voluntad , seremos sus verdaderos 
imitadores. ' . 

Para llegar á esta vida del alma es necesario que 
hagamos incesantes esfuerzos- y que pidamos de todo 
corazón. Los que llegan á conseguir la limpieza de co- 
razón, no necesitarán ser purificados después de la 
muerte , porque el amor los purifica ya en la tierra. 
Los limpios de corazón, no solamente conseguirán siem- 
pre ver á Dios, sino que le verán en cuanto su alma se 
separe del cuerpo, 

• Bienaventurados los pacíficos, porque serán lla- 
mados hijos de Dios (S. Mat. , V , 9), » 

¿Cómo siendo hijos de un Padre que por nuestro 


J 
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nmor entrega su hijo único, consustancial á él, y sien- 
do hermanos de este hijo único, nos atreveríamos á 
enemistarnos unos con otros? ¿Querríamos ó podríamos 
hacerlo? ¡Vivir en enemistad con unos hermanos por 
quienes murió Jesucristo lo mismo que por nosotros, á 
quienes declaró sus hijos como á nosotros, y para quie- 
nes sentado á la diestra de su Pudre pide de continuo 
misericordia 1 

i* 

La palabra pac i fiáis de la Vulgato, que ordinaria- 
mente se usa para decir pacífico , significa pacificador. 
La voz griega drénopom encierra el mismo sentido. El 
amor de los hijos de Dios ha de ser activo, y no solo 
debe evitar !a disensión, sino también restablecer la 
paz donde quiera -que se turbe, y hacer todos los es- 
fuerzos para conseguirlo. 

Cuando un odio declarado rompe la concordia, ¿no 
es contrario á la doctrina cristiana hablar mal de nues- 
tro hermano, calumniarle sin saberlo él , descubrir sus 
flaquezas y divulgar sus defectos verdaderos ó supues- 
tos? Con semejante conducta faltamos á la caridad pa- 
ra con él y para con los que nos escuchan, ya los es- 
candalicemos, ya los incitemos á pecar con nosotros, 
tanto por la participación actual en nuestras calum- 
nias y chanzas, cuanto por la satisfacción que hallan 
en ellas. 

w 

■- Bienaventurados los que padecen persecución por 
la justicia , porque de ellos es el reino (le los cielos (San 
Mal-, Y, JO)-» 

El reino del mundo hace guerra continua, encu- 
bierta ó declarada, al reino de Jesucristo, Asi debe su- 
ceder : los hombres no pueden ser indiferentes respecto 
de una doctrina que combate la sensualidad y el orgu- 
llo, estos señores y representantes del príncipe del mun 
do , que reinan en el espacio y en el tiempo, y áenyo 
yugo se someten los hombres. La vida del que profesa 
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y practica la doctrina de Jesucristo, aun cuando no 
hable , acusa de continuo y condena al mundo. Ha 
habido tiempos de sangrientas persecuciones, y los 
habrá siempre tales como los que hemos experimenta- 
do ya. Lo sátira ha sido una arma de persecución en to- 
das' épocas; pero ea ningún siglo ha sido mas amarga 
que en el presente. 

En un tiempo como este en que una multitud de 
hombres tienen las santas escrituras por fábulas, por- 
que los mandamientos de Dios se oponen á sus pasio- 
nes, porque miran la abnegación propia como una lo- 
cura, y la mansa humildad como una bajeza (aunque 
esta virtud fuerte por el poder de Dios subyuga al 
mundo y al príncipe del mundo); cuando embebecidos 
en el amor de sí mismos no tienen ninguna idea de la 
verdadera caridad , ni por consiguiente de la religión; 
en una época en que es ridiculizado lodo lo verdadera- 
mente grande y noble, y en que la mayor deshonra 
consiste en parecer ridículo; cuando la falsa vergüen- 
za, ese orín viejo del alma, inspira ya á los jóvenes la 
sabiduría facticia^ del antiguo cortesano, sin que la tur- 
be ningún pensamiento gra\e; en semejante época es 
preciso que sea ridiculizado todo lo sagrado, y cuanto 
mas progrese este modo de pensar, mas debemos te- 
mer que lleguen los tiempos de persecuciones declaradas ’ 
y sangrientas. Veremos las persecuciones crueles que 
predijo nuestro Señor á sus apóstoles. Después de ha- 
ber hablado asi á todos los oyentes, parece que se diri- 
ge con mas particularidad á sus apóstoles y les dice: 
«Bienaventurados sois cuando os maldijeron y persiguie- 
ren y dijeren con mentira lodo mal contra vosotros por 
mi causa. Regocijaos y alegraos, porque vuestra recom- 
pensa os grande en los cielos. Asi persiguieron á los profe- 
tas que fueron antes tí e vosotros (S. Mat. Y, 11 y 12). « 

Eos que confiesan el nombre de Jesucristo delante 
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de los hombres, se obligan por el mismo hecho á ob- 
servar una conducta ir reprensible. Si obran en contra 
de este deber, pecan tanto mas gravemente , cuanto 
que es ultrajada por su causa la religión de Jesucristo, 
y faltan á la caridad dando á oíros ocasión de pecar 
contra ellos y contra la religión por la burla y la blas- 
femia. lista y el desprecio, ó las persecuciones de todo 
género, solo son meritorias para nosotros cuando esta- 
mos inocentes, cuando padecemos por amor de Dios y 
es falso el mal que' se dice de nosotros. 

Jesucristo se dirige después al mundo y dispara con- 
tra él algunas saetas encendidas, fié aquí cómo se expre- 
sa: «Pero desgraciados de voso! ros los ricos, porque te- 
neis vuestro consuelo. Desgraciados de vosotros los que 
estáis hartos, porque tendréis hambre. Desgraciados de 
vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y llora- 
reis. Desgraciados de vosotros cuando los hombres di- 
jeren bien de vosotros, porque asi obraban sus oadres 
con los falsos profetas (S, Lucas, VI, 2í á 2G).» 

Si la pobreza de espíritu, el hambre y la sed de 
justicia, ia tristeza causada por el arrepentimiento y 
el deseo ardiente de poseer aquel por quien hemos sido 
criados, son bienaventuranzas porque nos alcanzan la 
salud eterna y nos reúnen con Dios; es exilíente que 
los sentimientos opuestos deben ser la fuente de gran- 
des males. El que pone sus delicias en las riquezas de 
la tierra, y las considera , no como medio, sino como 
hiende se es esclavo deloro, y según el Apóstol, es 
idólatra (Kpisl, á los de Efcso, V, 5). No menos peli- 
groso es mirar las ventajas espirituales como un Iñm, 
porque tampoco son mas que un medio , y solo llegan á 
per un bien por el buen uso que de ellas se hace. Debe- 
mos hacer fructificar unas y otras para la eternidad. Eos 
dones del alma tienen mucho precio cuando son santifi- 
cados; pero cuando no, aumentan la cantidad de núes- 



tras deudas. ¡Qué insensatos son los que han ocluido de 
ver demasiado Larde que los i a leu tos de oro y piala, In$ 
riquezas interiores y exteriores que vieron figurar en 
la lista de sus bienes , están grabados. en una tabla 
de bronce como una deuda que no pueden ya pagar! 

En tanto tienen valor todos los dones del alma y del 
corazón, la alegría y el buen humor, en cuanto se san- 
tifica ü. La alegría de un hombre que no posee la paz 
interior de conciencia, es un delirio, Ponderanse el buen 
humor de un hombre de talento y I;? jovialidad atrac- 
tiva de una mujer; pero sí esta es frívola y aquel orgu- 
lloso, en una palabra si los dos no están en paz con 
Dios, se parecen uno y otro á un hombre que duerme 
remedio del mar, y á un piloto adormitado que ha per- 
dido el gobernalle (Libro de los Proverbios, XX1IL 31). 

Después de esto vuelve el Señor á sus discípulos y 
les dice; 

«Vosotros sois la sal de la tierra; y si !á sal se disipare, 
¿con qué se salará? Para nada sirve mas que para arro- 
jarla al suelo y que ta pisen los hombres (S. Mat , V, 13 i» 

Es deber de los que enseñan en la iglesia de Dios 
derramar sal sobre los fieles con sus discursos y ejem- 
plos paia pieserv arlos de la corrupción. Jesucristo quie- 
re santificar su rebaño por el ministerio de los 'doc- 
tores, ¿y quién santificará á estos, si no se han santifi- 
cado elibs mismos? 


Bellísima es el pensamiento de S. Agustín á este 
propósito: «Se pisa, no al que padece persecución, sino 
al que se deja turbar por el temor de la persecución, 
porque no puede pisarse sino lo q.ue está debajo; y el 
om re cuyo corazón está fijo en el cíelo, aunque su 
uiei po su in mucho en la tierra, no puede estar deba- 
jo (De sermone Domini in monte).» 

'•Vosotros sois la luz dé mundo. No puede ocul- 
tarse una ciudad situada sobre una montaña, ni se 


— 151 — 

enciende una luz y se pone debajo de un celemín , si- 
no en un comidero para que alumbre á todos ios que 
están en la casa. Asi luzca vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras y glori- 
fiquen á vuestro Padre que está en los cielos (S Mal . 
V, 14 á 16). » ^ ' 

Lo que aquí dice Jesucristo á sus apóstoles se diri- 
jo á todos los cristianos, aunque en proporción des- 
igunl , porque el ejemplo de los que enseñan ejerce 
grandísima influencia en la iglesia. ¿ De qué uos servi- 
ría confesar al Señor de boca si le negasen nuestras 
obras? Asi como no bastaría no negarle con palabras, si 
no confesáramos públicamente su nombre; tampoco 
Bastaría abstenernos de toda acción que pudiera escan- 
dalizar si no le glorificásemos con buenas obras. 

Debemos practicar estas ; porque la fé sin ellas es 
fé muerta, ce Asi como el cuerpo sin alma está muerto, 
asi la fé sin obras es muerta, » dice el aposto! Santia- 
go (Epist. cat., 11,26). No debemos ocultar nuestras 
buenas obras por una falsa vergüenza, porque eso seria 
sonrojarnos de la profesión de Jesucristo; pero tampo- 
co hemos de practicarlas ni manifestarlas para mere- 
cer la aprobación de los hombres. El que las oculta por 
una falsa vergüenza, obra por el mismo motivo que el 
que las manifiesta exteriormenle por ser visto : quiere 
agradar al mundo. «¿Acaso pretendo agradar á los 
hombres? dice el Aposto! (¡id gal. % I, 10): si agradara 
a los hombres, no seria siervo de Jesucristo.” Nuestro 
Salvador indica el único motivo por que debemos hacer 
que luzca nuestra luz delante de los hombres: para 
que vean, dice, vuestras buenas obras, y glorifiquen á 
vuestro Padre que está en los cielos. 

« No penséis que yo be venido á quebrantar la ley 
ó los profetas: no he venido á quebrantarla, sino á 
cumplirla. Porque en verdad os digo, hasta que pasen 
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el cielo y la tierra, no posará una jota ó un ápice do 
la ley hasta que se hagan todas estas cosas. Asi el <¡uc 
violare uno de estos mandamientos mínimos y ensena- 
re asi á los hombres , se llamará el menor en el reino 
de los cielos; mas el que obrare y enseñare, sella- 
mará grande en e] reino de los cielos (S. Mat. , y 
17 á 19). » * 

Di os dio dos clases de leyes á los israelitas, la ley 
moral y la ley ceremonial. La primera ya la había ma- 
nifestado n los hombres antes que la trazara su dedo 
en jas tablas entregadas á Moisés sobre el Sinai: la se- 
ganda era dada por cierto tiempo, el de la alianza. Dios 
impuso la ley ceremonial á los judíos como un castigo, 
porque no habían observado la ley mas importante de 
los diez mandamientos, como un castigo, es decir, 
como reglas de disciplina- para hacerlos mejores (Eze- 
quiel , XX, o, 10, 13, '25). Dios había advertido an- 
tes á su pueblo que cesaría aquella ley ceremonia!. 
Véase lo que dice el profeta Jeremías (cap. XXXI, 
v. 31 á 34).: «He nqui que vendrán los dias, dice el 
Señor, y estableceré una nueva alianza con la casa de 
Israel y la casa de Judá , no según la alianza que for- 
mé con sus podres en el día que los cogí de la mano 
para sacarlos de la tierra de Egipto; alianza que ellos 
hicieron vana, y yo los castigué como su Señor, dice el 
Señor. Mas la alianza que yo haré con la casa de Israel 
después de aquellos (lias, será esta, dice el Señor: Gra- 
bare mi ley en sus entrañas, y h escribiré en su cora- 
zón, y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Y nin- 
guno ensenará mas á su prójimo y á su hermano di- 
ciendo: Conoce al Señor, porque iodos me conocerán 
desde el menor de ellos hasta el mayor, dice el Señor, 
poique perdonaré Su iniquidad y no me acordaré mas 

rm rT l li P ^ Cad0 i> 1 L ! niismo |lrofeta también hablan- 
o del tiempo de la nueva aliauza (cap. 111 , v. 15 y 10): 



a Y os daré pastores según mi corazón, y os apacen- 
tarán en ciencia y doctrina, y cuando os mu 11 i plica reís 
y creciereis en la tierra en aquellos dias. dice el Señor, 
no dirán mas: El arca de la alianza del Señor, ni su 
memoria se presentará en su corazón , ni se acorda- 
rán de ella , ni la visitarán , ni se hará ya ninguna 
fiesta. j> 

* 

Los usos incómodos en gran parte que había pres- 
crito Dios á los judíos para disciplinarlos, llenaban al 
mismo tiempo otros dos objetos . porque servían para 
separar mas y mas al pueblo de Dios de los otros pue- 
blos, y con especialidad porque aludían al Mesías. El 
objeto de la separación no exisíia ya, una vez llama- 
dos los gentiles al conocimiento de Dios según lo ha- 
blan predieho muchas veces los profetas; y las alusio- 
nes relativas al Mesías debían cesar cuando este viniese 


á verificarlos. Mas las verificó cuando por su apari- 
ción, su nacimiento de la Virgen, las circunstan- 
cias todas de su vida y pasión , su muerte, su resurrec- 
ción y ascensión cumplió los vaticinios de Moisés , de 
David y de los profetas. 

Jesucristo observó la ley moral , y como dice san 
Agustín, de dos maneras: primero porqué practicó y 
confirmó por su doctrina lodo lo que aquella con tenia , y 
segundo porque la perfeccionó. Dios había permitido tam- 
bién á los israelitas por la dureza de su corazón muchas 
cosasque prohibió Jesucristo al pueblo nuevo. Sin embar- 
go la antigua ley moral estaba ya fundada en el amor do 
Dios y del prójimo. Jesucristo elevó los hom ríes a una 
caridad perfecta con su doctrina y ejemplo. El amor es 
la plenitud de la ley, corno dice S. Pablo. Por ultimo 
Jesucristo nos dió por su gracia mayor tuérza para 
cumplir la ley perfecta de la libertad (Santiago , 1 , 25), 
es decir , de la ley de amor, porque el que obra por 
amor pbra libremente ; y nos alcanzó de su Pudre el 
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Espíritu Santo y nos le envió ói mismo; el Espíritu 
Santo, por quien se derramó el amor de Oios en nues- 
tros corazones ( Ad rom., V, 5 y S. Juan , XV , 20). 

Destruir una ley quiere decir en el lenguaje de los 
doctores de Israel obrar contra sus disposiciones. « Asi 
el oue violare, dire Jesucristo, uno de estos man- 

m 

da míenlos mínimos y enseñare asi ó los hombres, será 
llamado el menor en el reino de los cielos - ; pero el que 
obrare y enseñare, será llamado grande en el reino de 
los cielos. * Si por el reino de ios cielos se entiende 
aqui la mansión de los bienaventurados, entonces debe 
tratarse de un doctor que enseña un error involunta- 
rio opuesto á la doctrina de la iglesia. De estos docto- 
res habla S. Pablo cuando dice que sus doctrinas no 
subsistirán, pero que ellos se salvarán, aunque como por 
el fuego (Iad corint., III, 15). Mas tengo por mas pro- 
bable la opinión del sabio profesor Kistemaker, que con 
otros entiende en este lugar el reino de los cielos por la 
iglesia de Jesucristo , porque es cosa averiguada y con- 
fesada generalmente que los evangelistas suelen tomar 
en este sentido ia expresión reino dé los cielos. Será el 
último , es decir , que no gozará de ninguna considera- 
ción según Kistemaker, cuando por el contrario el doc- 
tor ortodoxo cuya vida y doctrinas son lo que deben 
ser , será grande en la iglesia y grande algún día en el 
cielo. Si .Jesucristo habla de los mandamientos menores 
y los compara á la joía, la letra mas pequeña del alfa- 
beto hebraico, es según el mismo teólogo para condenar 
la presunción de los fariseos , los cuales se atrevían 
á declarar que ciertos mandamientos de Dios son poro 
importantes y su observancia no obliga en rigor, siendo 
«i s¡ que la transgresión voluntaria de los preceptos del 
Señor es siempre una desobediencia , y de consiguiente 
un pecado (Lib. de los reyes, XV , 23). Lo que va á 
icerse acerca de los escribas y lariseos, me parece que 



da mas peso á la explicación del teólogo alemán. 

«Porque yo os digo que si vuestra justicia no abun- 
dare mas que la de los escribas y fariseos , no entrareis 
en el reino de los cielos. Vosotros sabéis que se dijo á los 
antiguos: no matarás; y el que matare, será reo de con- 
denación. Mas yo os digo que lodo el que se enoja con 
su hermano (1), será reo de condenación; y el que di- 
jere á su hermano raen, será reo de concilio; y el que 
le dijere fatuo, será condenado al fuego del infierno (san 
Mateo, V, 21 y 22).» 


(1) Se lee en los mas de los manuscritos griegos: «To- 
do el que se irrita sin motivo contra su hermano (eike).» 
En la traducción latina mas antigua se baila también ¡in- 
mérito. S. Agustín usa de la misma palabra eo su co- 
mentario del sermón de la montana ; pero observa en las 
rectificaciones de este escrito que los ejemplares griegos no 
tienen esta adición. Sin embargo esto no puede aplicarse 
mas que alas ediciones que él tenia á la vista, porque los 
padres de la iglesia anteriores á él , corno S. Ireneo, san 
Justino y S. Cipriano, emplearon también la expresión sin 
motivó; ior lo cual extraño que S. Gerónimo no la pusiese 
en la Yu gata. En el fondo la adición ó supresión de la pala- 
bra eike {hnmeritó , sin rutón ó motivo ) no debe alterar el 
sentido, en atención á que nuestro Señor condenaba sola- 
mente la ira injusta, es decir, la ira del amor propio ofen- 
dido y no la justa ira de la caridad. Jesucristo dice de sí 
mismo qué había miradocon ira y contristados r de la cegue- 
dad de su cora ton á los fariseos, cuando observándoleen si- 
lencio no respondieron áesta pregunta que les hizo : ¿Es 
lícito hacer bien ó mal en sábado? (S. Marcos, III, 1 á 5.) 
Su ira era una ira de caridad, y se contristaba precisamente 
de lo que formaba el objeto de aquella. ¿(Irritaos, dice el 
Aposto! (Epístola á los ileEfeso, IV, 20), y no pequéis: no 
se ponga el sol sobre vuestra ira.» Las palabras de S. Juan 
Bautista cuando llamó raza de víboras á los fariseos y sa- 
duceos, provenían do ira. Los cargos que Jesús dirigía a 
los fariseo®, también se expresaban con' ira, é ira había 
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Hemos visto en otra parle cuán poco valia la justi- 
cia de los fariseos, ya porque hacían en gran parte 
sus buenas obras por hipocresía y para distinguirse de 
los hombres, ya porque segun el aparato mismo de su 
doctrina no consideraban mas que la exterioridad y 
por decirlo asi 1.a- corteza de una acción cuidando muy 
poco de la intención, que es el alma de la obra. Las ob- 
servaciones siguientes no serán inútiles para la inteli- 
gencia de las palabras de Jesucristo. 

Ln tiempo de nuestro Señor había tres clases de 
tribunales entre los judíos: los unos que existían en 
loria población corla, se componían de tres jueces que 
fallaban sobre los delitos de poca gravedad como hur- 
tos etc.: en las ciudades de consideración había otros 
tribunales superiores que se componían de veintitrés 
jueces y tenían derecho de vida y muerte; por lo cual 

se llamaban también ianhcdrinéjs pequeños. Es verosí- 
mil que el Salvador quería hablar de estos cuando de- 


«'ii las palabras enérgicas con que el aposto! S. Pabló eon- 
r enoa] magreo Eümas , cuando éste procuraba apartar 
del Evangelio al procónsul de Pazos en la isla de Chipre 
(Actos de los apostóles, XUI, G á 12), La ira del amor pro- 
pio es siempre mala: la irado Ja caridad desea bien enn 
mi deseo doloroso á aquel contra quien se exhala. Se, ame 
permitido con esta ocasión volver á hablar del capitulo 
anlcuor , en el cual se me hahia pasado una reflexión. 
mMe parecer extraño que Jesús haga esta pregunta ■ 

••dn en sahado hacer bien * mal, salvar una alma ' pev- 
deiía. Jorque no se trata aqui de quitar la vida sino 
sola., lente do saber si era lícito cumr en s^ado’. Mas 

Jesns penetro en el corazón de los fariseos mm ■ 

observándole sin decir una palabra formaban en aum'l 

instante el designio de quitarle la vida. Por con simúlate 

su pregunta debia iluminar y herir el corazón de •ínno- 
Uos como un relámpago que rasga las nubes. 
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cin : Rcus erit concilio , con cuya denominación indica 
claramente el gran consejo de los setenta y dos residen- 
te en Jerusalern. 

La palabra gehenna designaba propiamente un vallo 
de las m mediaciones de Jerusalern , que llevaba en lo 
antiguo el nombre de Beft-IIinnot J ó Ge-lkne¡-lfin~ 
non , valle de los hijos de Hiiínon (vense el padre Cal- 
mol): probablemente era este el nombre de sus prime- 
ros poseedores. Aquel valle hábil venido á ser un obje- 
to de horror por muchas razones. Allí unos reyes após- 
tatas y otros israelitas sacrificaban á los Ídolos, hacían 
pasar á sus hijos por el fuego, ó los llevaban é Molocii 
y los echaban vivos en los brazos de este ídolo hecho as- 
cua. Dícese que en aquel va líe soplaba un aire infecto; 
por lo cual se mantenía en él lina hoguera perenne que 
servia también para quemar los cadáveres : esto fue 
causa de que se mirase aquel lugar como una imagen 
dei infierno y que se llamase este gehenna. 

No están de acuerdo los intérpretes sobre la deri- 
vación de la palabra vaca , que unos derivan del hebreo 
y otros del siriaco. Lo cierto es que los mas de ellos la 
traducen por vano, despreciable , bellaco (raba, binas, 
Mésij). La expresión fatuo se aplica aqui mas bien al 
desorden del corazón que al del entendimiento : en este 
sentido llama .Jesús á los fariseos necios y ciegos (S. Ma- 
teo , XXili , 17). Mas lo que prueba que nuestro Se- 
ñor no se fijó en la ira general ó en algunas denomina- 
ciones injuriosas, sino que quiso manifestar cuánto dis- 
gustaba á Dios la falla de caridad , es que añade al 
punto : 

«. Si presentas pues tu ofrenda en el altar, y alli le 
acordares que tu hermano tiene algo contro íí, deja alli 
tu ofrenda delante del altar y ve antes á reconciliarte 
con tu hermano , y entonces volviendo presentarás tu 
ofrenda (S. Mateo,' V, 23 y 24).» ■ 
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¿ A quién no moverá el espíritu de divina caridad 
que respiran estas palabras % ¿Y no se aplican mucho 
mejor á nosotros qife á los que escuchaban á Jesucristo, 
supuesto que en unión con el sacerdote y hasta enunion 
ron el Hijo ofrecemos al Padre un sacrificio diferente, 
el de ese mismo I í i jo, que corno pontífice eterno se ofre- 
ce á sí propio en holocausto sanio? Mas ¡ cuántos se 
\en que llevan al altar el odio contra su hermano , y 
que alimentándole y conservándole de din en día y de 
año en año se presentan diariamente ante el altar ! En 
consecuencia manchan su alma con lo que Dios abomi- 
na mas , y tal vez mueven á su hermano á perseverar 
también en el odio. Dan la muerte a su alma y quizás 
también á la de su prójimo, y de aqui matan la suya 
de una manera mas horrible. 

ce Reconcilíale pronto con tu adversario mientras 
estás en camino con di , no sea que tu adversario le 
entiegue al juez , y el juez le entregue á su ministro, v 
seas enviado á la cárcel. En verdad te digo que no 

saldrás de allí mientras no pagues el último cuadrante 
(S. Maleo , V, 23 y 2G).» 

Cuando ha dejado de existir la caridad entre el pró- 
jimo, y nosotros es urgente que nos reconciliemos a! 
instante con él : 1.'* porque el mal dehe extirpar- 
se con toda celeridad : 2.° porque se aumenta en tan- 

0 que se conserva; 3. ü porque puede sorprender- 
ía la muerte t nosotros ó ¿i nuestro prójimo antes 
que nos hayamos reconciliado. Es muy difícil decidir 
suso trata aquí del purgatorio ó de! infierno, [Jor- 
que como nota S. Agustín , la palabra doñee, hasta 

ue o mientras que, no supone siempre en el lenguaje 

SiM"** una , futura. El mismo saii- 

1 Moni • r ,M í'" e fldW» liu blnr oqm del 

' té v’sn ." Uí ¡'' 80 n ° Se i,trc ' e á resolver 

I , J se lOMlciita con sjWif estos nolubles palabras: 
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«Conviene procurar mas bien evitar las penas que co- 
nocerlas (S. Agust. de serm. Dotnini in monte).» 

«Sabéis que se dijo á los antiguos: no comete™ 
adulteiio. Mas yo os digo que todo el que viere una 
mujer para codiciarla, ya ha cometido el adulterio en su 
corazón (S. Mateo, Y, 27 y 28) » 

Aqui asesta también nuestro Señor sus tiros contra 
la moral corrompida y viciosa délos fariseos, que aten- 
tos únicamente á la obra no pensaban en la intención 
con que se hacia. La egipcia disoluta que lemlia diaria- 
mente lazos á la castidad de José , y los dos infames 
viejos qué perseguían á la casta Susana con sus astucias 
y sus perversos designios, eran ciertamente mas culpa- 
bles á los ojos de Dios que muchos adúlteros, que arre- 
batados de repente de una pasión violenta ceden á sus 
deseos. El Señor mira el corazón (Libro I de los Re- 
yes, XVI, 7). 

Nuestro Señor entiende aqui el adulterio en el sen- 
tido propio de esta palabra ; pero ¿quién se atrevería á 
dudar que condena todo deseo impuro fomentado vo- 
luntariamente? Ya estaban convencidos los santos de la 
antigua alianza de que la extensión de la castidad no 
se limitaba al matrimonio: asi decía Job (capit. XXXI, 
v. 1): « Yo he hecho pacto con mis ojos para no mirar 
siquiera una doncella. » 

«Y si tu ojo derecho le escandaliza (continua Jesús), 
sácatele y arrójale de tí , porque mas te vale que perez- 
ca uno de tus miembros que si todo tu cuerpo es arro- 
jado al infierno. Y si tu mano derecha te escandaliza, 
córlatela y arrójala de ti , porque mas te vale que pe- 
rezca uno de tus miembros que si todo tu cueipo es 

precipitado en el infierno (S. Maleo, "V ,29 y 30).» 

Aunque sea cierto para lodo hombre racional que 
nunca deben ponerse los intereses terrenos en la ba- 
lanza con los del cielo, y que en el ('aso en que tuvie- 



ramos que optar entre un pecado mortal y la pérdida 
du un miembro, como puede acontecer en tiempos de 
jWrsecucion , no debemos vacilar un solo instante en sa- 
crílicnr un miembro de nuestro cuerpo á la vida de 
nuestra alma, supuesto que se sacrifica muchas veces 
mi miembro por conservar la vida miserable del cuer- 
po; sin embargo no lian de tomarse las palabras de Je- 
sucristo á la letra, sino según su espíritu. El que por 
salvar su alma renuncia á la posesión do bienes injus- 
tamente adquiridos , aunque esté naturalmente apegado 
á ellos, ó el que renuncia á una ganancia legitima, 
porque preve que pudiera ser peligrosa para él , ese 
sacrifica quizás, mas que su mano izquierdo. El que por 
la salud espiritual renuncia una potestad usurpada, aun- 
que sea nalu rabílente ambicioso, ó una potestad legíti- 
ma ó peligrosa , porque es orgulloso de carácter y gus- 
ta de dominar , ese sacrifica, mas que su mano derecha. 
El que rompe los lazos funestos que le unen ó una per- 
sona á quien ama ó de quien es amado por salvar su 
alma ó la de esta , ese sacrifica mas que un ojo. Todos 
ellos no hacen á la verdad otra cosa que cumplir sude* 
ber ; pero el cumplimiento de unas obligaciones tan di- 
fíciles será remunerado su pera bu mían temen le. 

«Se ha dicho: lodo el que repudiare á su mujer, 
déle libelo de repudio. Mas yo os digo que todo el 
que repudiare á su mujer excepto por causa de forni- 
cación la liare adulterar ; y el que se casare con la 
mujer repudiada, comete adulterio ( S. Mateo, Y, 
31 y 32). b • . 


En lo sucesivo tendremos ocasión de hablar de la san- 
tidad a* que clero Jesucristo el matrimonio, porque en 
otro lugar se explica mas por extenso que en este. En- 
tonces veremos cotejando los pasajes que dicen relación 
á esta materia , que si Jesucristo permite al marido re- 
pudia! á su mujer cu caso de adulterio, no le autoriza 
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para Casarse con otra durante la vida de la primera 

«También habéis oido que se dijo á tos antiguos: 
No perjurarás, sino que cumplirás ¡es juramentos al 
Señor. Mas j o os digo que no juréis de ningún modo ni 
por el cielo, porque es el trono de Dios, ni por la tier- 
ra , porque es el escóbelo de sus pies,. ni por Jerusa- 
lem , poique es la ciudad del gran rey, furos tam- 
poco pm tu cabeza , porque no puedes hacer blanco ó 
negro un solo cabello. Sean pues vuestras palabras sí, 

sí , no, no; y lo que pasa de esto procede del mal (san 
Maleo , V, 33 á 37).» 

Vahemos visto con qué impudencia f miaban los 
fariseos la doctrina del juramento. Este que debia ser 
un vínculo de fidelidad y servir para confirmar la ver- 
dad , se convertía en sus manos en un lazo de impostu* 
ra, porque declaraban como obligatorias ciertas fórmu- 
las de juramento y otras como no obligatorias. Proba- 
blemente no hablan enseñado este último punto de 
doctrina mas que ú sus discípulos de confianza, porque 
si se hubiera publicado, nalurnlrnenle hubiera llegado 
á ser vana su aplicación; pero esto sucedió mas adelan- 
te, porque Jesucristo condenó en público tal abomi- 
nación. 

Al prohibir nuestro Salvador jurar .por Jerusalcm, 
porque es la ciudad de un (jran rey , quiere honrar la 
ciudad santa que tuc el teatro donde Dios hiciera cu 
otro tiempo grandes revelaciones, donde las hacia en- 
tonces, y donde debia hacerlas todavía mayores. Este rey 
de Jerusalem es Dios, porque aquella ciudad no tenia 
entonces rey. Heiodes Antipjjs era lelrareaen Galilea, 
y Jerusalem no era mas que la capital de una provincia 
romana. 

Eo que Jesucristo había dicho del divorcio que se 
había permitido á los israelitas por la dureza de su co- 
razón, puede aplicarse también al juramento que se ha- 
T. 22; 1| 
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bía permitido por la falta de verdad entre lo? hombres. 
Si estos fueran sinceros, el juramento seria inútil: asi 

puede decirse qué viene del mal. 

De ahí procede la reflexión de S. Agustín que dice 
que no ha de desearse el juramento como una cosa buena: 
quesele ha de poner no en la clase de las cosas buenas, 
sino en la de Ins’cosas indispensables; y por consiguiente 
que no se ha de jurar mas que cuando hay necesidad 
( De sermone Domuxi motile), El mismo santo padre 
cita el ejemplo de S. Pablo, que usa á veces el juramen- 
to eu sus epístolas : « Tomo á Dios por testigo que rio 
miento en todo lo que os escribo,» dice 6 los gálatas 
(cap. I, v. 20); y en otro lugar (II ad corint, 
XI , 31): « Dios que es el padre de nuestro señor Je- 
sucristo y que es bendito en todos los siglos, sabe que 
yo no miento;» y en la epístola á los romanos (cap, I, 
v. 9): « Dios me es testigo que me acuerdo sin cesar de 
vosotros ( en mis oraciones ). » 

El ejemplo del Aposto! y el uso de jurar autorizado 
'por la iglesia , intérprete legítima de la palabra de Dios, 
nos manifiesta que Jesucristo no quiso proscribir e! ju- 
ramento de un modo absoluto, sino solamente atajar 
su abuso. ¡Qué cuenta terrible darán algún dia á Dios 
los soberanos de los pueblos y los magistrados, que pro- 
nuncian el juramento con tanta inconsideración é inso- 
cncial El juramento es una moneda de oro de mucho 
precio , acuñada en nombre de Dios vivo , y solo una 
mano pura se atreve á colocarla en el altar de la ver- 
dad , y aun esta mano pura la pondrá temblando ; pero 
se le ha dado un valor común, un valor dudoso, y se la ha 
igualado con una moneda que sirve para un vil tráfico. 

« Habéis oido que se dijo : Ojo por ojo y diente por 
diente. Mas yo os digo que no resistáis al malo , y si 
alguno te hiriere en la mejilla derecha, preséntalo la 
otra ; y al que quiere disputar contigo en juicio y qui- 
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lurte la túnica , dejale hasta el manto V nni m ■ 
que te ajustare para andar mil na«o, e, m ? 1 " 

otros dos mil (S. Maleo, V Ss/íli» 0r ' ¿ 

y el Verbo se hizo carne ’ El hito de rr , , , 

palabra suya d la 

hallara gracia y terciad. En este pasaje y esotros’ la 

chos recomienda la mansedumbre, l,i paciendo ? ““I 

si diÁ á ttn püeblf r?dm wr la°dOTe V f tnle i™- diente, 
lo mismo que permitía el divorcio 

i m p u este? legalmc n t g c u lares * evitarlas »» el castigo 
En efeclo no debe presentarse la otra meiilh -,1 

manto al que quiere quitarnos injustamente lf «L? 
De otro modo le haríamos mas mÍl me á nosli 
mos, porque perjudicaríamos á su In ™ 17 

hace,,e Iodos los sacrificios y sufrirse .odo' ,for In 'ti- 
td. Ll mundo otorga y hasta proclama el derecho de» 

su falso 3 nunrf ° rSOna ‘ SUS ,eyes eI ofendido busca 

m, i ° tl0r ° n !1 SíU!gre íiel ofensor: juega el al- 
ma de su hermano y la suya propia en una acción por 

< cual se rebela contra ei Dios vivo, y se rebelo prensa 

mente cuando toca tal vez al íérmino de la vida. Esta 

es una monstruosidad que participa de locura y.que no 

onouan ios paganos. ¡Cuántos la cometen aprobando 

ergonzosamenle tal preocupación í ¡ Y cómo fe end£ 

rece ei corazón del sexo delicado y sensible, que mantie- 

l1 P 1 eocupacion y á quien los jóvenes suelen ren- 
dir iiomenoje con este crimen! 

Jesucristo, guiado del espíritu divino de caridad 

que nos enseñó y de que nos daba los mas admirables 
ejemplos, continua asi : 

«Da a! que le pide y no vuelvas la cara al que quiere 
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pedirte prestado. Da á lodo el que íe pide, y no repitas 
eo utro el que le quita lo que estuvo. Habéis oido que se 
dijo: Amarás á tu prójimo y aborrecerás á tu enemigo; 
mas yo os digo : Amad á vuestros enemigos, haced bien 
á los que os aborrecen, y orad por los que os persi- 
guen y calumnian, para que seáis hijos de vuestro padre 
que está en los cielos , el cual hace salir su sol sobre 
los buenos v los malos y llover sobre los justos y los in- 
justos : porque sí amais á aquellos que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿Acaso no hacen lo mismo los 
publícanos? Y si saludareis solamente á vuestros her- 
manos, ¿qué mas hacéis ? ¿No hacen lo mismo los gen- 
tiles? Y si hicieseis bien á los que os hacen bien, ¿qué 
hay que agradeceros supuesto que los pecadores lo 
hacen también? A" si diereis prestado á aquellos de quie- 
nes esperáis retribución , ¿ qué hay que agradeceros? 
Porque los pecadores prestan con usura á los pecadores 
para recibir igual bonelicio. Pero amad á vuestros ene- 
migos, haced bien y prestad sin esperar nada por eso, 
y vuestro recompensa será grande y sereis hijos del Al- 
tísimo , porque este es bondadoso para con los ingratos 
y perversos. Sed pues perfectos como es perfecto vues- 
tro padre celestial (S. Mateo Y, 42 á 48 y S. Lucas Y I, 
30 á 35 \» 

p 

(F 

No dice nuestro Señor: aOlsteis que se dijo á los an- 
tiguos: Amarás á tu prójimo y aborrecerás á tu enemi- 
go» , sino solamente: Oísteis que se dijo &c.,» porque 
estas últimas palabras y aborrecerás á tu enemigo eran 
una nueva doctrina de los fariseos. Asi es que estos no 
querían entender por la palabra prójimo mas que á los 
israelitas, y afirmaban por consiguiente que el precepto 
del Levílico (cap. XIX , v. 18): Amarás á tu prójimo 
como á tí mismo, porque yo soy el Señor; no se referia 
á los extrangeros, aunque Dios había mandado formal- 
mente amarlos como á los naturales (Ib id. 34). 
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Yéase con qué caridad se complace nuestro Salva- 
doren recomendar el amor del prójimo, y cuánto insis- 
te en este precepto; y vamos ;í ver que continúa reco- 
mendándole de varios modos. Ahora rió basta ya el 
lenguaje á su corazón ; por lo cual agota toda la materia 
con estas palabras dicacísimas : Sed perfectos como es 
perfecto vuestro padre celestial. ¿ Quién se hubiera aire- 
\iilo a decir esto si no el que nos alcanzó las tnaravi- 
llas del siglo venidero, que nos las ofrece y nos las da 
■¿i queicmos aceptarlas, si las queremos forma»] mente? 

Nuestro Señor no pide que tengamos una perfección 
igual á la de Dios; pero quiere que con nuestras ora- 
i iones, meditaciones y buenas obras procuremos, como 
di ce S. Basilio, asemejarnos á ój en sus per lecciones di- 
vinas en cuanto está en la naturaleza humana. 

Terminemos aquí nuestra consideración sobre las 
palabras tan significativas del hijo de Dios, y meditemos 
bien con su auxilio y antes de pasar mas adelante lo 
terrible y penetrante de esta expresión : Sed pues per- 
fectos como es perfecto vuestro padre celestial. 

CAPITULO XVII. 

OunLfruin g\ sornitm de la mofttaiia; limosnas. 

Nuestro Salvador continúa de este modo : 

«Cuidad de no hacer vuestras buenas obras delante ’de 
los hombres para que os vean (1) : de lo contrario no 


(i) En la mayor parte de los ejemplares griegos lee- 
mos eleihfiosunen, compasión, beneficencia, limosna , v en 
unos pocos se lee difiaiósnnén (justicia ). S. (icrónirno y 
8. Agustín traen también jmtitimn , ¿si corno el antiguó 
traductor siriaco y el árabe según (i rucio. Muy pro- 
bablemente la Opinión de este es que la palabra uleé- 
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tendréis recompensa ante vuestro Padre que está eu 
los cielos. Asi cuando linces limosna no toques la trom- 
peta delante de tí, como hacen ios hipócritas en las si- 
nagogas y en las plazas públicas para que los honren 
los hombres. En verdad os digo, recibieron su recom- 
pensa. Mas cuando lú das limosna, no sepa la mano iz- 
quierda lo que hace la derecha, para que tu limosna 
quede en secreto; y tu padre que ve en secreto, te lo 
recompensará (en público) (S. Maleo VI , 1 á 4).» 

Hallamos estas palabras te lo recompensará en pú- 
blico en tres parajes diferentes del capítulo , á saber, en 
los versículos 4, 6 y 18. S Gerónimo no trae 3a palabra 
en público. S. Agustín la encontró en una porción de edi- 
ciones latinas de la antigua Yulgnta; pero no descubrió 
ningún rastro de ella en las antiguas ediciones grie- 
gas. Los mas de nuestros ejemplares griegos la tienen 
ahora. 

No opino como algunos intérpretes que la expre- 
sión tocar la trompeta deba tomarse aquí ■ proverbial - 
mente. Las palabras que siguen después, dan á entender 
bastante á mi parcqcr que los hipócritas de aquel 
tiempo, los fariseos, á quienes Jesús echó en cara algu- 

•rnosunthi que sigue inmediatamente después, se había íil- 
traducido en este pasaje, porque se hace mención en se- 
guida de ía limosna. El autor de esta versión no sabia q Mi- 
zas que la voz justicia entre los hebreos , y de ahí también 
entre Ios-helenistas, significa á veces beneficencia-. Ya lie- 
mos hecho observar que la palabra parida indicaba y con 
razón el compendio de todas las virtudes. Si nuestro Se- 
ñor empleó aquí esta palabra en el mismo sentido , porque 
acababa de hablar de la perfección, ó bien quería tratán- 
dose inmediatamente ríe la limosna hablar do la beneficen- 
cia, de que se jactan tantos hombres, a trueque del cum- 
plimiento del deber mas fácil de U humanidad , los ho- 
íioies humanos ; eso esto que yo no puedo decidir. 
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nos años mas adelante que ejecutaban sus buenas obras 
delante de los hombres para ser vistos (S. Ma- 
teo XXIII, o), hacían efectivamente locar la trompeta 
cuando repartían limosna con el pretexto de reunir á 
los pobres. 

A esta ostentación hipócrita opone Jesús esta exce- 
lente advertencia de un modo sencillo , enérgico y no- 
ble: «Mas cuando tú das limosna , no sepa la mano iz- 
quierda lo que hace la derecha. » No basta no querer glo- 
riarse delante de los otros hombres de un acto de dulce 
beneficencia , sino que es preciso dpsviar sus propias 
miradas de él y no tener complacencia en él. 

«Y cuando oráis, no sereis como 'os hipócritas que 
gustan de orar en pie en las sinagogas y en las es- 
quinas de las plazas para que los vean los hombres. En 
verdad os digo, recibieron su recompensa. Mas lú cuan- 
do orares, entra en tu aposento, y cerrada la puerta ora 
á tu padre en secreto; y tu padre que lo ve en secreto 
le lo recompensará (en público) (8. Mateo \ I, o y (i).- 

El hipócrita que ora, es peor que el hipócrita que 
hace limosna. Es verdad que este no da con una inten- 
ción pura; pero da y participa en cierto modo de Ja ale- 
gría del que recibe. Mas ¿quién se atreverá á afirmar 
que el hipócrita orando ora efectivamente? Muéstrase 
como si conversara con su Dios , como si se anonadara 
delante del que llena el universo con su paciencia , dc- 
lante del-que es, en el instante mismo eu que busca con 
anhelo la alabanza vana de los hombres. ¡Oh! ¡qíié horror! 

De tales personas quería hablar Jesucristo , y le 
comprenderíamos mal si nos persuadiésemos que había 
querido prohibir orar en su templo, donde debían los hom- 
bres' orar individualmente aun fuera del tiempo del ofic io 
divino que se celebraba públicamente los dias de trabajo 
y las fiestas, según vemos por las palabras que empleó 
Salomón en la dedicación del templo , por el ejemplo 



de (autos sanios de la antigua alianza y por el del pu- 
blicano á quien elogia Jesús (S. Lucas XVIII, 9 á 24). 
Nuestro Señor quiere por un Indo que oremos en la so- 
ledad silenciosa de nuestro aposento donde Dios solo 
nos ve, y por otro que congregados en Un lugar santo y 
olvidando, por decirlo asi, á los hombres que nos rodean", 
conversemos con Dios como si estuviésemos en una ha- 
bitación cerrada. Nuestras iglesias abiertas en donde in- 
vocamos á Dios presente en todas parles, ante la pre- 
sencia real de Jesucristo en el Santísimo Sacramento, 
nos convidan á la oración; pero el que no ora en su casa, 
difícilmente orará con piedad delante del altor (1). 

"V cuando oráis no habléis mucho como los paganos, 
porque creen que hablando mucho serán oído?. No os 
parezcáis pues á ellos, porque vuestro padre sabe lo 
que necesitáis antes que le pidáis (S. Mateo VI, 7 y 8).« 

No habla mucho el (pie dice muchas cosas porque 
su corazón está lleno , sino el que dice poco en muchas 
palabras y habla con un corazón vacío. Jenofonte dice 


de Soc lates , aquel grande hombre cuyo entendimiento 
penetrante logró descubrir tantas verdades: « t%dia so- 
la mente á los dioses que le concedieran el bien , porqué 
saben mejor que él lo, que es bien ( llemoráb. Socr.) «Y 
Sócrates cita con elogio en Platón esta súplica de un 
poeta-. « Concédenos, supremo juez, el bien, ya te le pida- 

6 n ?. 1(5 lc P^mos; y niéganos el mal aun cuando 
le ¡e pedimos.» La conducta de estos sabios paganos ¿no 


(1) Sucede muchas veces entre los mas pobres del 

f'l ii /I JL w I * 1 1 Í-I ( 1 1 un corto recinto 

donde a veces los juramentos del marido quitan á la nia- 

‘loba mujer hacer la oración de la mañana ó de la noche, 

v la charlado la mujer turba la piedad del marido t Oué 

una a ig Si*P S ha " ar ent0Uces un asild «bieAcTon 
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es capaz de ruborizar á una multitud de cristianos que 
oran tan mal ? 

CAPITULO XVlIl. 

P * r 

Oración ti ti minicul. 

■% 

«Vosotros pues orareis asi: 

«Padre nuestro que estás en los cíelos santificado sea 
tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad asi en la 
tierra como en el cielo. Danos hoy el pan nuestro de 
cada dia, y perdónanos nuestras deudas asi como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores. Y no no nos induzcas 
en la tentación ; mas líbranos de mal (!) (S. Mateo VI, 

9 á .13).» ■ v . 

Aun cuando no tuviéramos tantas y tan incontesta- 
■ " pruebas de la misión .divina de Jesucristo, y- por 

consiguiente de todas las verdades que nos enseñó; pa- 


* _ ” . ' ■ % , - m- TmM «L 9T 4 ■* T 't . mif 

(I) Tin nuestros ejemplares griegos hallamos también 
estas palabras por conclusión : «porque A fí le pertenece 
el reinado, el poder y la gloria eíi todos los siglos. Asi sea.» 
Estas palabras son muy hermosas y no parecen indignas 
de esta oración divina; asi es que todas las traducciones 
protestantes las han adoptado' ; pero no se hallan ni en la 
V ulgata, ni en S. Agustín, ni en ios manuscritos griegos 
mas antiguos. Por lo tanto V* rocío y siguiendo á este otros 
escritores protestantes las consideran con nosotros como 
no auténticas, y creen que siendo un uso de las iglesias 
orientales donde se decían inmediatamente despucs del Pa- 
dre nuestro, como para bendecir y glorificar á Dios (<lo- 
xd$ogui(i}, se habían ingerido en los manuscritos grie- 
gos , mayormente cuando los padres de la iglesia griega 
no hacen mención de ellas, ni tampoco los de la iglesia 
latina. 
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róceme que esta oración sola bastaría para confirmarla. 
¡ Qué pensamientos tan grandes en tan pocas palabras! 
I Qué sublimidad y qué sencillez! El niño las pronun- 
cia con devoción, y el 'sabio so engolfa en su abismo y 
no puede profundiza rías. Un abismo llama á otro abis- 
mo: saquemos de él algunas gotas. 

Padre nuestro: en la meditación de estas dos pala- 
bras bailamos lodo el espirito de la religión de Jesu- 
cristo. El misino nos enseña que los dos mandamientos 
que dió Dios á los israelitas : Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón , con toda tu alma y con toda tu 
fuerza (Deut. Ví , 5|, y amarás á tu prójimo como á 
ti mismo.: encierran toda la ley y los profetas (San 
M.iL XXiT , 3/ á 40 y S. Míreos Xlí , 29 á 31). Nos 
♦ ensena á llamar nuestro padre al eterno, al infinito con 
entela confianza y con un amor filial. Así nos instruye 
el hijo único que viene ó reconquistar los derechos 
perdidos de nuestra filiación, y al mismo tiempo nos 
ensena que no pensemos solamente en nosotros, cuando 
no-i d.íigiinos cada uno en particular para implorar su 
mise licor din y su gracia: no, debernos comprender á 
nuestro prójimo en nuestras oraciones, ¡En qué dispo- 
sición tan agradable á Dios nos colocan desde luego es- 

las dos palabras padre nuestro , sí las pronunciamos con 
piedad ! . 

Padre nuestro que estás en los cielos. ¿Por qué en 
Jos cielos estando presente en todas partes ? Un venera- 
b'e padre de la iglesia (S. Agustín de sermone Domini 
in monte) dice: Esto significa: tú qué estás en los san- 
tos y en los justos.» Sin embargo no puedo figurarme 
que en esta oración llena de una sublimo sencillez un 
pasaje del todo alegórico no sea simplemente mas que 

sanut a g0 i 1 ^ ®' os está en lodas P arlos - Ya sabían los 
f P np?u de . Í antlS S, aha - 1Za S ue los cieIos no podían con- 

¿ Es cieible, dccia Salomón en la dedica— 


f 
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cion del templo, que Dios habite verdaderamente sobre 
Ja tierra ? Porque si los cielos y el cielo de los cielos 
no pueden conteneros , ¿cuánto menos esta casa que yo 
he edificado ? (£ibro III de los Reyes, VIII, 27). 

Es verdad que Dios está presente en todas partes: 
no hay pues peligro que cuando confesamos realmente 
con nuestras oraciones que creemos en su presencia 
(porque ¿cómo podríamos hablar ni que está ausente?) 
caigamos en el error grosero de limitar su presencia 
á algún lugar. Mas ¿dónde querríamos mejor represen- 
tarnosle que donde se manifiesta á los espíritus bien- 
aventurados, á los justos perfectos ?. ¿Donde la huma- 
nidad santificada de Jesucristo, unido esencialmente a 
su divinidad, está sentada á la diestra de su Padre, es 
decir, donde su humanidad es la compañera de su glo- 
ria , donde nos reemplaza , donde ofrece nuestras ora- 
ciones al Padre y nos espera para que por él lleguemos 
a donde él está, y seamos semejantes á él porque le ve- 
remos tal cual es? ¿Dónde mejor que donde verán á 
Dios los limpios de corazón? 

Santificado sea tu nombre. El autor de la bienaven- 
turanza eterna no necesita ser glorificado por nosotros; 
pero nosotros necesitamos que ét sea glorificado en nos- 
otros y por nosotros. Vivir en Dios , es decir , sumer- 
girse con el espíritu, con todo nuestro amor en su belle- 
za infinita ese es nuestro destino, el destino de todas 
las almas, y ese es lo que pone el colmo á su felicidad. 
Ahí debe conducirnos todo cuanto vemos y todo cuanto 
aprendemos do cualquier modo que sea. Debemos ha- 
llar á Dios en todas las cosas : debemos verle en este 
mundo visible y magnífico que no es mas que una som- 
bra de su poderío, en todos los objetos de complacen- 
cia, de los sentidos ó del alma, en el canto melodioso 
del ruiseñor, en la voz de un amigo cuando nos abre 
su pecho, bajo la bóveda magestuosa de! cielo, de dia 



y de noche , en la mirada ingenua y graciosa de la ino- 
cencia y en los ojos animados del amor puro. Debemos 
descubrirle en el semblante del moribundo á quien Dios 
llama y que va á comparecer delante de él , en cada 
presentimiento de nuestra alma cuando está embotada 
por el cuerpo mor la 1 y se siente oprimida del tedio de 
esta vida terrena: porque él es quien engalanó tan mag- 
níficamente osle hermoso universo; él quien inspiró 
melodías tan admirables al ruiseñor ; él quien nos des- 
cubre su poder , su sabiduría y su amor en las innu- 
merables estrellas; él quien mandó á la luna publicar 
su gracia, y al sol cantar su magnificencia. El sacó la 
alabanza de la boca de los recien nacidos y de los niños 
de pecho/Salm. A llí, v. 3). Solo en su amor se encien- 
de el rayo puro de la caridad verdadera: su presencia 
sentida mas de cerca es la que despide una centella del 
otro mundo sobre el rostro del moribundo á quien lla- 
ma á sí : todo tedio del alma, cuya sed no se apaga ni 
puede apagarse en la tierra , se refiere á él ; porque 
todo lo que es hermoso y bueno, lo es solamente por la 
participación de la esencia del que es In fuente de toda 
belleza y de toda bondad, ante quien los serafines se 
cubren eT rostro y claman : Santo , santo, santo es el 
Señor; á quien nosotros llamamos nuestro padre, por- 
que su hijo se había hecho hermano nuestro. Santifica- 


do sea su nombre. 

i, a santificación de su nombre es la propagación de 
la salud; por eso nuestra madre la iglesia nos enseña á 
decirle: «Te damos gracias por tu gran gloria.» 

Ceneja tu reino. El reino de su poder es tan inmu- 
table como ilimitado y eterno : no viene, no anda, es 
estable. Las criaturas no tienen fuerza y vida sino por 
el: ¿qué podrían pues contra él. «Apartas tu rostro y 
se turbarán: retirarás tu espíritu, y flaquearán y vol- 
verán á su polvo. Enviarás tu espíritu, y serán criadas 
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y renovarás la faz de la tierra.» Asi cantaba David 
‘ alm. CIII, v. 29 y 30). 

«El Señor reinó, enójense los pueblos (Salmo 
XCVIII).» 

El puso diques ai mar cuando salía de su lecbo, 
como el niño que sale del seno de su madre, que le 
envolvió en las nubes como en una vestidura, y te rodeó 
de las tinieblas como de los pañales de un niño, que le 
marcó sus límites y le puso puerlas y barreras dicien- 
do: Llegarás hasta aqui v no pasarás adelante: aquí que- 
brantarás el orgullo de tus oías ( Job. XX XA 111 , 8 á 
11). Puso limites al poder del infierno , y si las puertas 
de este se. levantasen contra él, no prevalecerían contra 
su iglesia: edificó esta sobre la piedra, y fijó aquellas en 
sus goznes, en que giran pesadamente y con estruendo. 

Con todo oramos: Venga tu reino. Pedimos 6 Dios 
que no permita en su justo juicio que el espíritu del 
mundo corra á su perdición : que se digne de a; ajar la 
incredulidad , esta liga del orgullo y de la sensualidad: 
que reprima la injusticia : que lleguen tiempos en que 
la misericordia y la verdad se encuentren, y la justicia 
y la paz se abracen : que la verdad salga del seno de la 
tierra, y la justicia mire desde lo alto fie los ciclos 
(Salín. XCIV): que el reino de su amor se dilate cada 
vez mas: que el pueblo de Israel, á quien sus decretos 
según sus promesas conservan de un modo tan admiia- 
ble entre las naciones de la tierra , abra cuanto antes 
los ojos: que con su ejemplo atraiga ó sí los pueblos 
que aun no le conocen, y que se cumpla pronto e>la pto- 
mesa : La gloria del Señor cubrirá la tic ira , <omo Cías 
amias lo profundo del abismo (Habacuc, II , 14). Q ue 
Dios tenga á bien oír las suplicas tic sus sanios \ los vo- 
tos reunidos de las tres iglesias militante, paciente y 
triunfante de su hijo : que preste oido á la intercesión 
de este mismo hijo, que es el único misericordioso 
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Unocal. XV, i); y que envíe su espíritu para renovar 
la faz de la tierra (Salm. C II 1 , 30). 

Guardémonos bien de incurrir en una falta dema- 
siado natural en nosotros. Sentimos con mas vehemen- 
cia los males temporales que nos locan, y que al cabo 
son puramente imaginarios, que ¡os males públicos de 
la misma clase (i); pero en cuanto al mal verdadero 
que es el pecado, nos conmovemos mas cuando se come- 
te públicamente que cuando se mantiene oculto en 
nuestro corazón. Por consiguiente pidamos á Dio? que 
su reino permanezca en nosotros, y que podamos perte- 
necer al número privilegiado de aquellos de quienes 
decía nuestro Salvador (S. Juan XIV 23 ): «Si alguno 
me <i ma , guardará mis palabras, y mi Podre le amará, 
y nosotros iremos á él y haremos mansión en él.» 

El reino de Dios en la tierra es el reino de Jesu- 
cristo, que debe i eiuar hasta que ponga ó todos sus ene- 
migos debayo de sus pies; y el ultimo enemigo que será 
destruido, será la muerte (I ad cor. XV, 25 y 26) 
Este reino habrá llegado á su perfección cuando Jesu- 
cristo haya entregado su reino á Dios su padre y haya 
aniquilado todo principado , potestad y dominación nam 
que Dios sea todo en todas las cosas (Ibid, 24 y 28). 

llágase tu voluntad asi en la tierra como en d cielo 
Cuando Dios dijo: sea esto ; cuando crió el cielo y los 
espíritus del firmamento, hijos de la luz, todo estaba 


(1 ! Cierto ffligel o aseguró á un aldeano do Angelmod- 
de, lindo pueblecito cerca de Mimster, míe tomaba mn 
parto muy grande en la desgracia, como él la llamaba uue 

«cabal» de- causarle deslrn 

íoscuia, mas el aldeano con la sonrisa en los himw v 

esta no es mJ'TT' 1 blanca - respondió: « ¡V)t.T 

pecado solo es désgrácíá'.» ° S qU ° U " a P " di(la : el 



en armonía sobre la tierra, porque todas la? cosas cria- 
das obedecían su voluntad santísima. Los cielos cuentan 
la gloria de Dios, y el firma mentó anuncia la obra de 
sus manos. El día habla al día, y la noche á la no» he 
(Salm. XVIII , 1 y 2). 

De los obras de Dios salen armonías que regocijan lo- 
dos los sentidos del hombre, asombran su inteligencia, y 
arrebatan su corazón, porque la omnipotencia sacó 
de la nada estas armonías del universo , la sabiduría 
eterna las ordenó , y el amor infinito las entonó. Gon 
estas armonías concuerda perfectamente el hombre. ¡ er- 
que él , imagen de Dios, es también uno armonía de 
fuerza y de dones de Dios. 

Pero llegó á pecar , pecó por sensualidad y por or- 
gullo. Desde entonces forma una excepción bien triste 
entre todas las criatura? que ve, porque estas cumplen 
todavía hoy la voluntad de Dicfis contra quien él se rebe- 
ló. Los ángeles pecaron por un orgullo mas irritante 
aun, y perdieron irrevocablemente la imagen de Dios. 
El cielo los rechazó y quedó limpio. Asi según hemos 
notado anteriormente nada puede acontecer contra la 
voluntad de Dios, porque ni el sol , ni el polvo, ni un 
ángel, ni un gusano se mueven sin su licencia. 

Pero obedezca con amor ó no á la voluntad de Dios 
la criatura á quien el Señor dotó de razón y voluntad, 
toda la felicidad y todo el valor de ella dependen de 
fftn. 


Por el hijo de Dios fue criado todo cuan (o existe, 
las cosas visibles é invisibles, l’or él se apiada Dios del 


hombre prevaricador, y da la herencia de los santos a 
todo el que quiere alcanzarla, y los transporta ai reino 
de su hijo amado, con tal que quieran lo que quiere él, 
cuya voluntad es queso salven lodos los hombres. 

Todos los que están en el cielo np quieren masque 
lo que quiere Dios, y lo quieren con amor , por amor y 
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únicamente por amor; \ c¡ida vez que cumplen la vo- 
luntad de Dios, se realza su felicidad: de esta manera par- 
ticipan en vierto modo de su omnipotencia, porque suce- 
de todo lo que desean, como que no desean mas que lo 
que Dios quiere, y lodo lo que sucede aumenta sus de* 
licias. 

En él tenemos la vida , el movimiento y el ser (Ac- 
tos de los apóstoles XVII, 28), querámoslo ó no loquera- 
mos. El querer ó no querer decide de toda nuestra feli- 
cidad y nuestro valor según hemos dicho. Los ángeles 
malos y las almas de los réprobos, teniendo en Dios la 
vida, el movimiento y el ser, se rebelan contra él; y 
esees el tormento que los persigue continuamente sin 
aniquilarlos. Los justos, los ángeles y las almas unidas 
á Dios por los vínculos de la caridad, teniendo la vida, 
el movimiento y el ser en Dios, sacan la vida eterna de 
la fuente de la vida. 'Reunidos al manantial de 
lo bello y de lo bueno en un amor eterno se engolfan 
cotí indecible alegría de la caridad en el Océano de la 
hermosura y en el seno del amor infinito. Allí poseen 
felicidades de que no podemos formar la menor idea en 
este mundo, aunque todo lo que regocija nuestro cora- 
zón y levanta nuestra alma, sea un indicio secreto de lo 
que no vio el ojo, ni oyó el oido, porque el corazón del 
hombre no ha Concebido jamás lo que tiene preparado 
Dios para los que le aman (1 ad cor. II , 9). 

La caridad lo da todo, y lo que es mucho mas pre-* 
cioso se da á sí misma: el origen de nuestro ser es la 
caridad, y nuestra mayor felicidad es amar. Para amar 
á Dios donde está, es menester que hayamos princi- 
piado á amarle en la tierra. Cuanto mas le amemos, 
mas acercaremos nuestra intención á la de Jesucristo, 
que decía (S. Juan IN , 34): Mi comida es hacer la vo- 
luntad de aquel que me ha enviado para que concluya 
su obra, Asi puede llamarse dichoso al que desde este 
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mundo dice de todo corazón y especialmente en las 
grandes aflicciones que le hacen todavía mas dichoso: 
llágase tu voluntad asi en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy el pan nuestro de cada día (1). El hom- 
bre fue criado á la imagen de Dios. ¿No pudiera de- 
cirse con verdad que fue criado en especial á la imagen 
del Verbo , cuya encarnación se Labia resuello desde 
abeterno? 

El Verbo, el Hijo eterno del Padre eterno, á 
quien es igual, era hombre como nosotros , nacido de 
una mujer, formado como nosotros de carne y de san- 
gre, y rodeado de debilidad como nosotros, y tenía ham- 
bre y sed como nosotros. Ahora está sentado á la dies- 
tra de Dios , y nosotros seremos semejantes á é! porque 
le veremos tal cual es (Epist. I de S. Juan, 1,11, 2). 

Nosotros somos llamados á la cualidad de hijos de 
Dios, y tenemos en la tierra las necesidades de los brutos. 


(! ' La palabra griega epiouion , que se expresa por 
cuotidiano en todas las traducciones (excepto en el Evan- 
gelio- de S. Mateo de la Vulgata^le S. Gerónimo), no se 
encuentra cu ninguna parte mas que en id Padre nuestro 
de S. Vi atoo y do S. Lucas. Asi es que el sabio Orígenes, 
en cuyo tiempo había tantas obras griegas que lian 
desaparecido después , no la había hallado nunca sino en 
el Padre nuestro, y creía que los evangelistas habían for- 
mado esta palabra. S. Gerónimo halló en la antigua VuJ- 
gata que !a palabra epionion se había traducido por qva- 
tidiamim , cuotidiano , yen su nueva Aulgata la vertió 
por supersu hstantialem euS. Mateo y por quotidiamm en 
S. Lucas, según la antigua Vulgata. La primera significa 
sobre toda sustancia, y la .segunda cuotidiano. El mismo 
santo conviene en que el pueblo se había atenido á la anti- 
gua interpretación, cuotidiano. En efecto la otra es del 
todo contraria al idioma griego, porque si los evangelis- 
tas hubiesen querido expresar sobre toda sustancia , hu- 
t. 22 . 12 
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Por un extremo de nuestra nato raleza tocamos a Dios, 
y por el otro á los brutos. Nos es lícito, y aun mas nos 
manda el hijo de Dios, no solo elevar nuestros deseos 
hacia el gozo indecible y eterno de ver á Dios y reu- 
nimos con él, sino también elevarlos sobre nuestra es- 
fera eterna; porque ¿qué serian las peticiones sin deseos? 
Santificado sea el nombre de Dios: venga el reino de 
Dios: llágase lo voluntad de Dios. 

Los justos periodos y los arcángeles próximos al 
trono no desean ninguna otra cosa mas sublime * solo 
que la llama de su ardor es mas pura; pero el objeto 
rilas elevado de sus deseos y su mayor felicidad es que 
Dios sea adorado, que reine en su reino, y que se 
cumpla su voluntad. 

Mas también nos conviene, y aun nos lo manda el 
hijo de Dios que quiso nacer de María , que pidamos 
con humildad y con una Confianza filial : danos hoy el 

% ~ " * • * ■ ff ' 

hieran empleado la palabra vperousíon ó uperousiodé. La 
iglesia universal ha conservado la interpretación qnoti- 
dianum, sin duda porque ha entendido siempre por aque- 
lla palabra cj pan de cada dia; y difícilmente se persua- 
dirá nadie que se haya introducido una interpretación 
falsa en la oración que el mismo Jesucristo enseñó á sus 
apóstoles, y que todos los cristianos rezan en todo tiem- 
po. Derívese pues esta palabra de epieiai , acercarse , ó lo 
que es mejor, de epeinai , ést&r cerca, estar á punto de, 
llegar [imnrincre)\ siempre significa el sustento necesa- 
rio para el dia corriente. Hé ahí por que de dice en S. Ma- 
teo: Danos hoye 1 pan nuestro cuotidiano; y en S. Lucas: 
Danos hoy el pan de cada día . Nosotros de pie á la puerta 
de DIos^ segim S. Agustín, como unos mendigos, debe- 
mos pedir todos los dias sin ruborizarnos nuestro pan de 
cada dia a aquel de quien todo lo tiene el mas rico y el 
mas poderoso tanto tiempo como él quiere que lo conser— 
ye, porque el Señor á quien 1 tí pedimos es nuestro padre. 
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pan nuestro de cada dia. Las tres primeras peticiones 
abrazaiqrrel cielo, la tierra y la eternidad: esta cuarta 
se lumia á un solo dia y al sustento del cuerpo. 

«La vida del hombre es como el heno v florecerá 

como la flor del campo: porque pasará por ella un so' 

pío, y no subsistirá, ni conocerá el lugar en eme esfV 
vo (Salm. CU, v. 15 y 16).» ° Q tStu * 

. 1)31108 . ]l °y eI Pan nuestro de cada dia. Mas la 
misericordia del Señor desde la eternidad v pan 
siempre sobre los que le temen (Salm. CU, v. 17). san- 
tificado sea tu nombre: venga tu reino; hágase tu 
voluntad. 

Doi esta petición: Danos hoy el pan nuestro de ca- 
da dia, que nos enseñó Jesús, vemos que nos es permi- 
tido pedir con un sentimiento filial dones y goces para 

la vida transitoria. Podemos pedir la salud á aquel que 
curó á los enfermos, la conservación de nuestros senti- 
dos al que abrió los ojos á los ciegos y los oídos á ios 
sordos, la prolongación de nuestra vida al que sostuvo 
á Pedrj sobre las olas del mar, la conservación de la 
vida de aquellos á quienes amamos a! que resucitó el 
hijo de la madre desconsolada y la hija del padre aba li- 
do. M<s tales peticiones deben ser condicionales: en- 
cierran algo humano y no deben ir solas, sino que de- 
bemos presentarlas con entera sumisión á ia voluntad 
de Dios, y no separarlas nunca de esta petición absolu- 
ta: llágase tu voluntad asi en la tierra como en cielo. 

Aunque esta petición de nuestro pan cuotidiano seá 
relativa á lo necesario para el cuerpo, no solo nos es 
permitido, sino que también es grato á Dios que le pi- 
damos asimismo el sustento mas elevado de nuestra al- 
ma, la gracia de Dios de que necesitamos diariamente; 
y esta petición no es condicional , porque su objeto es 
ciertamente bueno y fue prometido al que le pidiese 
formalmente. 
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Mas también conviene que tomando con filial con- 
fianza la resolución de hacer buen uso de las gracias 
diarias no nos inquietemos demasiado por el día si- 
guiente: la longanimidad de nuestro Señor es para 
nuestro bien, como dice S. Pedro (Epist. II, cap. III); 
lo que podemos hacer con tranquilidad, con tal que, 
como dice el mismo aposto! , lo esperemos con anhelo 
y el Señor nos halle puros, irreprensibles y en paz. 

Y perdonamos nuestras deudas asi como nosotros * 
perdonamos á nuestros deudores. No basta que nues- 
tro espíritu, el soplo de Dios, habite en un cuerpo 
terreno que tiene necesidades comunes con los anima- 
les: este soplo de Dios fue profanado por él pecado y 
se rebeló contra el Señor. No tendríamos que avergon- 
zarnos de nuestra morada terrena , si el que la habita 
hubiera perseverado celestial. La- morada es modesta: ó! 
la manchó: pronto saldrá de ella; y ¡desgraciado de él si 
el poste de su puerta no ha sido señalado con la sangre 
de la reconciliación! ¡Desgraciado de él si el primogé- 
nito, el espíritu, ha muerto en el pecado antes de de- 
jarla , porque no entrará en la tierra de Carraan ! 

La remisión de los pecados es la necesidad mas ur- 
gente del hombre caído. «¡Ah Señor! abre los cielos y 
baja.)) Asi lloraba el profeta Isaías á nombre del géne- 
ro humano. Y bajó la salud de los pueblos, y lleno de 
gracia visitó la tierra, y á todos nos ofrece la remisión 
de tos pecados, la vida eterna y la bienaventuranza. La 
iglesia santa tiene mucha razón en decir á sus hijos 
asistentes al sanio sacrificio de la misa inmediata- 
mente antes del Padre nuestro: «Avisados por uii pre- 
cepto saludable é instruidos por la institución divina 
nos atrevemos á decir &c. » 

¡Qué inexplicable condescendencia de Dios con nos- 
otros en esta oración, y particularmente en esta peli- 
rionl ¿Qué quejas podemos tener unos de otros, nos- 



otros hijos de un día, que hicimos como la sombra y 
no nos detenemos jamás , según dice Job ; qué quejas, 
repito, que merezcan compararse con la deuda do 
que salió fiador el hijo de Dios y que quiso pagar, por- 
que é! solo podía prestar esta lianza y satisfacer aque- 
lla deuda? ¡Cuán fácil es la condición que para esto nos 
impone! Mas ¡con qué peso carga por es la misma con- 
dición el deber sagrado del amor con que debemos amar- 
nos unos á otros 1 


¿Se creería posible que unos cristianos que desean 
ver perdonados sus pecados y que dirigen sus plegarias á 
Dios con deseo de ser oidos, pudiesen conservar odio 
contra nadie en su corazón, y fuesen bastante insensa- 
tos y temerarios para atraerse la condenación, cuando 
con el rencor en el pecho tienen la audacia de decir á 
Dios: Perdonónos nuestras deudas, asi como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores? 

A! contrario aquel que por amor de Dios abraza 
con lodo su corazón á lodos los hombres en su caridad» 
porque todos son hijos del mismo padre, y Jesucristo 
murió por todos, puede pedir al Señor la remisión de 
los pecados y la vida eterna con piadosa confianza. 

Y no nos induzcas en la tentación. Esta expresión 
no debe sorprendernos. Un aposto! de Jesucristo, ó 
mas bien el Espíritu Santo que habla por su boca, 
nos da la explicación de estas palabras: «Nadie diga 
cuando es tentado que le lienta Dios, porque Dios no 
lienta para el mal y no tienta ó nadie. Mas cada cual 
es tentado por su propia concupiscencia que le arrebata 
y atrae. Después cuando la concupiscencia ha concebi- 
do, produce el pecado, y cuando se ha consumado el 
pecado, engendra la muerte (Santiago 1 , 13 á 15). j> 

Asi Dios no tiento á nadie; pero permite á veces 
que seamos tentados, y lo liare por diferentes razones 
como nos lo aseguran las santas escrituras ; porque hasta 
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(jermile que sus hijos sean tentados , y no siempre le 
guia el mismo motivo, sino que los unos o son para 
que venzan la tentación con sus combates, corno suce- 
dió á .Job, á José y á la heroica madre de los Jla ca- 
beos. Permite que otros sean tentados y aun se rindan 
para que conociendo cuán débiles son por sí mismos, 
se hagan mas humildes, y después de haber conseguido 
el perdón sean mas circunspectos en su conducta y 
mas ardientes en su caridad. Asi permitió que David, 
el rey Ezcquins y el aposto! S. Pedro fuesen tentados y 
se rindiesen. Otros caen cuando Dics se aparta de ellos 
por un justo juicio, porque han abusado de su gracia. 
Asi como el pecado mismo expiado y perdonado sirve 
para hacer mas perfectos á aquellos; asi las gracias de 
Dios, de que estos han ahusado, sirven para precipitar- 
los mas adentro en el abismo : y .es misericordioso aun 
cuando se retira de ellos, - porque un nuevo abuso de 
nuevas gracias serviría solamente para hundirlos á ma- 
yor profundidad. En la persona del rey Ezcquias tene- 
mos un ejemplo notable, que prueba que la tentación 
consiste en el apartamiento de Dios. Habíale curado el 
Señor á sus ruegos, y onunciadole la prolongación de su 
vida de un modo maravilloso; mas el no pagó á Dios 
según los bienes que habia recibido, es decir, no corres- 
pondió á la gracia que le fue otorgada, porque su cora- 
zón se ensoberbeció ( Lib. H del Paralipomenon, XXXI í, 
2o). Y hé aquí que Dios para tentarle y manifestar to- 
do lo que habia en su corazón se retiró de él (Ibid., 
XXXI). Si no hubiese mostrado con tanto orgullo su 
magnificencia y sus tesoros á los enviados del rey de los 
caldeos; e! fondo de su corazón hubiera quedado oculto 
aun para él mismo (Lib. IV de los Reyes, XX, Isaías, 
XXXIX). Por este medio conoció su estado, se rindió á 
la advertencia amenazante del profeta,, y se humilló 
después (Libro II del Paralipomenon, XXXII, 20). 
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Nuestro Señor liga la sexta petición con la siguien- 
te por la conjunción fiiits. 

Mas libremos de mal. Ea palabra mas nos enseña le 
que es el mal , el pecado. No nos induzcas en la tenta- 
ción ; mas líbranos de mal. Estas expresiones nos ense- 
ñan á pedir únicamente contra el pecado, por causa del 
cual suplicamos á Dios que se digne de preservarnos de 
la tentación y librarnos del tentador, de quien acusóse 
traía mas particularmente en esta petición ( I), -y qué 
no puede dañamos sino en el caso en que seducidos por 
él nos dejamos arrastrarnos al pecado, y de consiguien- 
te nos desviamos de Dios en contra de nuestra na tu- 

* , ■ m 


(1) Ea expresión griega nW¿ émas apo ton panérou 
carece que indica este sentido aun mas fue el latín de 
a Yulgutá, libera-no $ a malo : porque la palabra o poneros 
se emplea mas á menudo en griego para designar el de- 
monio, que malus en la Válgala, donde es llamado tam- 
bién nequam y nequissi imis, aun en el lugar en que el ori- 
ginal dice o poneros , el malo. Ademas á no entender por 
esta palabra de la séptima petición el mal en general, no 
podría expresarse de otro modo’ que se expresa, cuando se 
entiende por ella el diablo , aunque me parece que en el 
primer caso debería decir en el griego rosal rom. s apo ton 
kaftén* Muchos padres de la iglesia, sobre todo los grie- 
gos, entienden por aquella palabra el diablo, y algunos 
modernos se inclinan también á esta interpretación , y 
entre ellos Groeio, aunque no quiere excluir el otro sen- 
tido. Hasta Schlcusjsnor , por mas que se incline con mu- 
chos protestantes de la escuela moderna á mirar el diablo 
¿orno una quimera forjada por los judíos, no es contrario 
á esta explicación , v hace notar que la palabra fueslhai 
significa propiamente librar de asechanzas y de asaltos. 
Por lo cual valdría mas á mi parecer sustituir a la n aso 
•granos- de mal esta otra: líbranos del nmío. Por esta ul- 
tima palabra puede entenderse el mal y el malo como en 

el griego y el latín. 
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raleza primitiva, de nuestro destino y de la gracia que 
nos adquirió «Jesucristo. 

No solamente no habría ninguna utilidad para nos- 
otros , sino que seria temeridad de nuestra parte si al 
pedir al Señor que nos preserve de la tentación y nos 
libre del mal, no procurásemos por medio de una 
cooperación constante evitar la tentación y el mal, y si 
no nos esforzásemos á resistirles cuando los encontra- 
mos. Aunque nosotros no podamos hacer hada sin el 
auxilio del Señor, lodo lo podemos en aquel que nos 
fortifica, en Jesucristo, con tal que perseveremos en 
el amor de Dios, porque Dios es amor, y todo el que 
permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en 
él (Episl. I de'S. Juan , lY , 16). 

Hemos visto que no pedimos las gracias para nos- 
otros solos en el Padre nuestro, sino que oramos en 
unión con la iglesia universal de Jesucristo y por 
todos los hombres. Las intercesiones son eficaces aun 
cuando nuestro prójimo se rinda á :a tentación para 
moderar sus resultas funestas. Nuestro Señor había 
orado por Pedro para que no desfalleciese su fé, y su 
fé no faltó por deplorable que fuese la caída. Por lo 
cuál también una mirada del Señor, á quien había ne- 
gado por respeto humano, pero á quien permanecía 
interiormente unido, produjo en él un sentimiento pro- 
fundo de santa penitencia, por la cual fue santificado y 
fortificado para que pudiese confirmar ó sus hermanos 
y ser indomado en aquella ardiente caridad que le va- 
lió que el hijo de Dios, el príncipe de los pastores , 1c 
eligiese con preferencia á todos los apóstoles para apa- 
centar sus corderos y ovejas (S Juan, XXI, 16 y 17). 

^ no se diga : Allí oraba el hijo (íc Dios; mas ¿qué 
puede nuestra intercesión? Su gracia es de aquel que 
ora con fervor y con fé. La Oración perseverante del 
justo puede mucho, como dice Santiago (Epist. calóli- 
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ca, Y, 16). ¿Y no seria de ningún valor en nuestra in- 
tercesión? ¿No nos auxilia el Espíritu Santo con ge- 
midos inefables cuando pedimos por nuestro hermano 
con amor , y el amor de Dios se ha derramado en nues- 
tros corazones por el Espirita Sanio (Ad rom., V, 5, 
y YIII, 26)? 

Si en este lugar se hubiera roto el hilo de la narra- 
ción en el Evangelio, ¿no esta riamos tentados ¡>or pre- 
guntar qué añadió nuestro Señor después de haber ter- 
minado esta oración, si en su discurso volvió á tocar 
alguna petición en particular, y cuál fue esta? ¿Sería 
sobre la santificación del nombre de Dios, sobre el ad- 
venimiento de su reino, sobre el cumplimiento de su 
voluntad ó sobre la miseria ó las necesidades (leí hom- 
bre? ¿Qué aplicación baria de lo que había dicho? Es- 
cuchémosle: «Porque si perdonareis á los hombres sus 
faltas, también vuestro Padre celestial os perdonará 
vuestros delitos. Mas si no perdonareis á los hombres, 
tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados 
(S. Mal. , VI , U y 15).» 

Yed cómo lo refiere todo á la caridad , al amor del 
hombre, que es polvo y ceniza , como el que ora ; pero 
por quien murió el hijo de Dios lo mismo que por é!. 
y su alma fue criada para la eternidad corno la suya, 
debiendo amarle por amor de Dios , De esta caridad ha- 
bla nuestro Salvador, y de la misma habla el discípulo 
amado cuando dice (Epist. I de S. Juan, II, 10): « El 
que ama á su hermano, permanece en la luz, y el es- 
cándalo no está en él.» Y en otro lugar ( Lbid." IV, 7 
y 8): «Amados míos, amémonos mutua mente, porque 
la caridad viene de Dios; y todo el que ama, ha nacido 
de Dios y conoce á Dios. El que no ama, no conoce á 
Dios, porque Dios es caridad.» 
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CAPITULO XIX, 


Avuno vcnhulrro. t esoro en ul cielo, < Ui i dailíis de oslu víiia 


Antes ile enseñar nuestro Señor el modo de orar á 
los que le escuchaban, quiso precaverlos contra el modo, 
farisaico fie hacer limosna y contra su oración hipócrita, 
tan abundante en palabras como varía de sentimientos; 
y después de enseñarles el Padre nuestro continuó ha- 
blando del ayuno con el mismo espíritu con qu'e ¡labia 
hablado de la limosna y de la oración. 

'•Cuando ayunáis, no os pongáis tristes como los hi- 


pócritas, porque ponen sus rostros extenuados para ma- 
nifotar á los hombres que ayunan. En verdad os digo 
que recibieron su recompensa. Mas tu cuando ayunas 
perfuma tu cabeza y lava tu rostro para que no vean 
los hombres que ayunas , sino tu padre que está en lo 
oculto; y tu padre que lo ve en secreto, te !o recompen- 
sara (en público ) (S Maleo , YI, 16 á 18).» 

INucstro Señor no habla aquí sin duda del ayuno 
prescrito por la ley, sino del voluntario. Con el ayuno 
prescrito por la ley no se podía lucir delante do loa 
hombres , ni pocha ni debía ocultarse, porque estaba 
mandada su observancia. Lo mismo sucede entre nos- 
otros, porque tenemos también ayunos prescritos por 
la iglesia , y asimismo hay personas que suelen guardar 
ayunos voluntarios. El ejemplo de Jesucristo y la ho- 
norífica mención que hace de la virtud del ayuno, le dan 
mucho realce si se observa con buen espíritu. El Señor 
mismo ordenó en cierto modo el ayuno de la iglesia, 
cuando predijo que los suyos ayunarían después de su 
muerte. «¿Pueden ayunar los amigos del esposo míen- 
fas el esposo está con ellos ? decía cuando le pregunm- 
han por qué no ayunaban sus discípulos como los de! 




Bautista y los fariseos. No pueden ayunar mientras que 
tienen en su compañía al esposo; pero llegarán los días 
en que Ies sea quitado el esposo, y entonces ayunarán 

(S. Mateo, IX, 14, U3 , S. Marcos, II , 18 á 20 y san 
Lucas , V, 33 á 35).» 

Respecto de este ayuno hay diferentes grados de 
hipocresía, lo mismo que respecto de la oración , de la 
limosna y de otras buenas obras de esta clase. Puede 
uno aparentar que practica el acto ‘sin que por eso le 
haga en realidad; error grosero de que no se trata aquí. 
Asi puede uno tener el aire triste, mudar de semblan- 


te delante de ciertas personas, y á pesar 'de eso hartar- 
se delante de otras. Semejantes hipócritas saben que 
son unos bellacos , y una amonestación no les aprove- 
charía de nada, 

Hay otros que oran, hacen limosna y ayunan; pero 
con la única mira de ser notados de los hombres: estos 
también son hipócritas, y asi eran muchos fariseos. En 
otros la intención está dividida ; creen agradar á Dios, 
y oran, ayunan y hacen limosna; pero al mismo tiempo 
no siénten que los vean los hombres. Este modo de 
practicar las buenas obras tiene varias gradaciones , la 
ultima de las cuales loca en la hipocresía : otros por el 
contrario con buena voluntad y sin tener en el corazón 
la simplicidad pura del Evangelio se mantienen todavía 
en el escalón superior. 

Por último se ven algunos que oran por amor de 
Dios , que ayunan y hacen limosnas sin miramiento á 
los hombres ; pero también sin espíritu de caridad , y 
se figuran falsamente que esta simple acción puede 
agradar á Dios en sí mismo sin pureza de intención 
y sin humildad. El aposto! S. Pablo trata de prevenir- 
nos coqtra este error cuando dice (epístola I , á los co- 
rint., XIII , 1 á 3): «Si yo hablara las lenguas de los 
hombres y de los ángeles; mas no tuviese caridad; seria 
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como el bronce que suena ó como o! címbalo (añido. Y 
si tuviese el don de profecía y pendrase lodos tos mis- 
terios y todas las ciencias y tuv:e>c toda la fe, de modo 
que trasladase las montanas; si no tengo caridad, no sov 
nada. Y si distribuyese todas mis riquezas para su.» ten- 
tar á Iw pobre? y entregase mi cuerpo para ser que- 
mado; mas no tuviere caridad; de nada me sirve (Epís- 
tola í á los de Cormío* XIII, 1 á 3 j.» 

S. Pablo habla ‘aquí del amor del prójimo ; pero de 
un amor que como lo prueba el contexto es enteramen- 
te puro y tiene su origen' en ei amor de Dios, y nos le 
recomienda tantas veces y de un modo tan eficaz di- 
ciendo: «Pero sobro todo tened caridad, que es el víncu- 
I ° de la perfección (Epístola á los col oseases, II f, 14).» 

Si en tanto son aceptable* á Dios y verdaderamente 
buenas todas las acciones, en cuanto nacen de una in- 
tención que le agrada, de la caridad; es consiguiente que 
quebrantamos esta misma caridad siempre que juzgamos 
ternera namente á nuestro prójimo y te acusamos de 
hipocresía, cuando tal vez solóse ha deslizado en su in- 
tención alguna imperfección que disminuye el precio de 
su obra , cuando tal sez la pureza y ci ardor do su co- 
ra zen y basta el desvio de todas las criaturas le han 
hecho imprudente, cuando por fin no descubría á los 
ojos de los hombres mas que un fervor de piedad ó de 
a ecto, ó una mortificación saludable de la carne, ú otra 
mortificación mas difícil y meritoria, la de la voluntad, 

no pensando en la verdadera simplicidad de su corazón 
que nadie le observase. 

« No atesoréis tesoros en la tierra, donde el orín y 
os gusanos los destruyen y donde cavan los hdrones v 
los hurtan ; mas atesorad tesoros en el cielo donde ni 

*(„ or t ! n, . ni gusanos los destruyen, ni los ladrones 
• van y los hurtan. Porque donde está tu tesoro, allí es- 
ta tu corazón (S. Mateo, VI , 19 ó 21].» 



Nuestro Señor nos precave no solo contra el apego á 
las riquezas perecederas y á las vanidades que llaman la 
atención, sino también contra el apego á todo lo que es 
terreno y transitorio; porque el orín del tiempo corroe 
todo !o que es de este mundo, y el gusano de la insta- 
bit ¡dad devora todo o que es perecedero. Por las cosas 
terrenas y temporales se entienden no solamente las 
que tocamos con nuestras manos y descubrimos con 
ayuda de nuestros sentidos, sino todo lo que se refiere 
únicamente á la tierra y al tiempo, y todo lo que no 
se propone por objeto á Dios, como las delicias, los ho- 
nores mundanos y los sentimientos, por nobles que sean, 
que no se enderezan ai Criador. A la manera que según 
los poetas de la antigüedad lodos los manantiales y tor- 
rentes trayendo su origen del Océano que lleva sus olas 
al rededor del mundo, vuelven á él y confunden sus aguas 
con las de aquel piélago inmenso ; asi también el amor 
de Dios abraza ei mundo de los espíritus. Todo lo que 
debe ser duración, belleza y bondad, debe tener su ori- 
gen en él y derramarse de nuevo en él. Todo, lo que no 
tiene á Dios por principio y Un último, es vanidad. 

El que dotó ni hombre de razón, el que es la ver- 
dadera luz que ilumina á todo hombre que viene á este 


mundo, con linufo asi su discurso tan abundante en ideas, 
y cuya rapidez es tal que apenas puede comprenderlas 
el lector atento. 

«Tu ojo es la antorcha de tu cuerpo: si tu ojo fue- 
re sencillo, lodo tu cuerpo será luminoso, Mas si tu ojo 
fuere malo, todo tu cuerpo será tenebroso. Y si la luz 
que hay en tí son tinieblas , ¿ cuán grandes serán las 
mismas tinieblas? (S. Mateo, VI, 22 y 23).» 

Se ve que el hijo de Dios que formó el ojo , como 
dice el salmista, y que ilumina á lodo hombre que viene 
á este mundo , habla aqui en parábola. Sin la antorcha 
de los ojos todo el cuerpo está sepultar cu las ünie- 
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llasv La antorcha del alma es la razón, que puede guiar 
al hombre en las cosas temporales con ayuda de la luz 
que el soplo de Dios encendió en el hombre. En las co- 
sas divinas es necesario que Dios le ilumine de un mo- 
do particular. «Tú eres, Señor, dice David (Salmo 
XVII , v. 3í ), el que haces lucir la antorcha que me 
alumbra : ilumina nuestras tinieblas.» Solo la razón 
ilustrada por Dios nos pone ó nosotros y nuestras rela- 
ciones exteriores en su verdadera claridad, es decir, 
que nos ilumina en nuestras relaciones con Dios. Si 
aquella no es ilustrada , si yo pienso y obro fuera de lo 
que es relativo á Dios, ando errante en la obscuridad, 
y mi razón está obscurecida ; y entonces ¿ qué puedo yo 
hacer sino obras de tinieblas? 

La luz de Dios enciende la caridad en el corazón é 
ilumina el espíritu con verdades. Caminar en- la luz 
(S, Juan ,1,7) significa caminar delante de Dios. Ca- 
mina delante de mí, y sé perfecto, decía Dios á Abra ha m 
(Génesis, XVII, 1). El que camina delante de Dios, no 
quiero mas que lo quiere Dios y está en sociedad con 
Dios. Esta es la simplicidad verdadera , grande y divi- 
na, Job que caminaba delante de Dios, decía cuando su- 
po que la muerte de sus hijos había puesto el colmo á 
sus desgracias: «Dio? lo dio, Dios lo quitó: bendito sea 
ci nombre del Señor ( Libro de Job, 1 , 21).» El profe- 
ta rey que caminaba delante del Señor, dice ( Salmo 
LXXIT, 2Í y 2o): « Porque ¿ qué tengo yo en eí cie- 
lo? y después de tí ¿qué quise sobre la tierra? Desfa- 
lleció mi carne y mi corazón: tú .eres el Dios de mi 
corazón y mi parte para siempre, ó Dios.» La que es 
bendita entre todas (as mujeres , como caminaba delante 
de Dios , respondió al ángel que le llevaba la nueva mas 
admirable y sorprendente que se había anunciado ja- 
mas á una criatura : « Aquí está la sierra del Señor: 
bagase en mí según tu palabra ( S. Lucas , 1 , 38)*» Es- 
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ta es la verdadera simplicidad de corazón, que vive lo 
ve todo y ama únicamente con relación 4 Dios. 

(t El hombre tiene dos alas para elevarse sobre las 
cosas de la tierra (dice el venerable Tomas de lvcmpis), 
que son la simplicidad y la pureza. La simplicidad bus- 
ca 4 Dios, y la pureza le halla y le goza.... Si no queréis 

ni buscáis mas que el cumplimiento de la voluntad de 

Dios y la utiLí Jad s el prójimo, disfrutareis déla libertad 
interior ( imitación de Cristo 

Encomendando también nuestro salvador esta sim- 
plicidad continua asi: «¡Nadie puede servir á dos amos 
porque aborrecerá al uno y amará al otro, tí Su -’ 
frjrá al uno y despreciará al otro. Vosotros no portéis 
servir á Dios y á Mammón (1). Por lo tanto os digo 
que no os inquietéis por vuestra vida de lo que habéis 
de comer, ni por vuestro cuerpo de lo que habéis de 
vestiros. ¿ Por ventura no es la vida mas que la comi- 
da y el cuerpo mas que el vestido? Mirad las aves del 
cielo, que no siembran, ni .siegan , ni encierran en las 
trojes, y vuestro padre celestial las sustenta. ¿No sois 
vosotros mucho mas que ellas? Mas ¿quién de vosotros 
puede por su inteligencia añadir un solo codo á su es- 
ta tura ? Y en cuanto al vestido ¿ por qué os inquietáis? 
Considerad los lirios del campo como crecen , y no tra- 
bajan ni hilan. Y yo os digo que ni Salomón en toda su 

(i) Mammón es una voz siró-caldea que significa ri- 
quezas , bienes terrenos : también debía ser el nombre de 
una diosa de Siria. La voz griega Pintos significa asimis- 
mo riquezas , y es el nombre del dios de la fortuna. El 
dios de los infiernos que en tiempos posteriores se de- 
signo con el nombre de Pintón ( porque los antiguos grie- 
gos no le llamaban asi), es bajo esta denominación el mis- 
ino que Pinto, como se ve por el Dis de los romanos, por- 
que algunas veces se llama asi á Pintón en latín , y Dis se 
traduce por rico. 



gloria se vistió como uno de ellos. Pues si Dios viste 
asi el heno de los campos que hoy es y mañana es arro- 
jado al borno (1); ¿cuánto mejor á vosotros, hombres de 
poca fé ? No esleís pues cuidadosos diciendo : ¿ Qué co- 
meremos, ó qué beberemos , ó de qué nos vestiremos? 
Porque los gentiles buscan todas estas cosas. Vuestro 
padre celestial sabe que !o necesitáis. Buscad pues pri- 
mero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se 
os darán por añadidura. No os acongojéis pues por el 
día de mañana , porque el dia de mañana -se inquietará 
por sí mismo: bástale a cada dia su malicia ( S. Maleo, 


VI, 24 á 34). - 

La sagrada escritora recomienda en muchos luga- 
res el amor al trabajo. Dios dijo ¿i Adam después de su 
caída, y en él á lodos nosotros, no solo como castigo, si- 
no como disciplina saludable; « Comerás el pan con el 
sudor de tu rustro (Génesis, III, 19).» Y el apóstol 
S. Pablo dice en su epístola segunda á los de Tesaloni- 
ca ( cap. III, v. 10) que el que no quiere trabajar, no 
debe comer. 

Nuestro Señor cuya vida no era mas que una serie 
de afanes y fatigas, está muy lejos de recomendarnos la 
ociosidad ; pero quiere que en todas nuestras ocupacio- 
nes tengamos á Dios delante de los ojos, que procure- 
mos agradarle con el fiel cumplimiento de nuestros de- 
beres, y que pongamos después una confianza filial en 
él. Trabajemos pues en la salud de nuestra alma aj pa- 
so que trabajamos en nuestros negocios, y la remune- 
ración temporal de! trabajo, como el sustento, el vesti- 
do etc., se nos dará de añadidura. Si (odas estas cosas 
fueran el fin último del trabajo; seria lícito al rico disi- 


(1) En las provincias del mediodía se acostumbra echar 
á vetos en los hornos no solo sarmientos secos como eu 
Haba, sino también heno, porque se seca muy bien y 
arde luego como paja. 
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par su N ida en la inacción. Mas ¡cuán perniciosa es la 
ociosidad especialmente al rico I 

El que no trabaja mas que para satisfacer las nece- 
sidades corporales sin dirigir sus miradas hacia Dios, 
hace servicios para este cuerpo perecedero, y no encier- 
io nada en los graneros para ¡a eternidad; y el que se 
acongoja demasiado por su manutención, olvida al Padre 
que está en el cíelo y que da el sustento á los hijuelos 

rvTv/^™* '? we ^ llaman con sus grifos ( Salmo 
EX L V 1 , v. 9), ■ ' 

+ V 

CAPITULO xx! 

IiiiéijóS íeuiorarios. PtfofeUs f'atjos. 

Nuestro Señor después de habernos dado instruc- 
ciones sobre los cuidados congojosos de este mundo 
por los cuales pecamos contra nuestro Padre celestial, 
contra nuestra alma inmortal y contra nuestro prójimo, 
si tales inquietudes cierran nuestro corazón y le hacen 
egoísta y duro , vuelve á hablar de la violación inme- 
diata del amor del prójimo: 

« No juzguéis para que no seáis juzgados , porque 
en el juicio eu que juzgareis sereis juzgados, y con la 
medida que midiereis sereis medidos. No condenéis 
y no seréis condenados. Perdonad y sereis perdona - 

dos ( 1 ). • . 

•a x 

(1 ¡ Apojucie kai apoluthracfhe. Lulero dice aquí; «Per- 
donad y se os perdonará.» Lo mismo dice la traducción 
inglesa; pero el dimiltite el dimil temini de la Vulgata 
es mas exacto, porque Jesucristo no habla del caso en que 
uno hubiese sido ofendido por otro. Va ha tratado antes 
de él, y hemos visto con qué anhelo recomienda el perdón; 
mas Jesucristo habla aquí del juicio ilícito y poco carita- 
t. 22. 13 
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«Dad y se os dará, y derramarán en vuestro seno 
una medida buena y llena y que rebose; porque con la 
misma medida que midiereis se os medirá. 

a ¿ Por qué ves ío paja en el ojo de tu hermano y 
no ves la viga en el tuyo? ¿O como dices ó tu herma- 
no : deja que te saque la paja de tu ojo, y tienes tú 
una viga en el tuyo? Hipócrita , saca primero la viga 
de tu ojo, y entonces cuidarás de sacar la paja del ojo de 
tu hermano ( S. Mateo, VI, 1 á 5 y S. Lucas, VI, 37, 
3S , 41 y 42).» 

Para expresar enérgicamente su aversión á la falta 
de caridad, á la injusticia y al orgullo que entran en 
nuestros juicios temerarios, escoge nuestro Señor en 
su discurso expresiones vigorosas é imágenes vehe- 
mentes. 

Solo ei formar dentro de nosotros mismos un juicio 
temerario y opuesto al amor del prójimo es ya un pe- 
cado grave. En el capítulo precedente hemos visto con 
qué energía clama el hijo de Dios contra eí rencor del 
que ha recibido una ofensa; pero aquí se trata también 
del juicio que formamos acerca de aquel que no nos ha 
ofendido. 

Nosotros juzgamos y vemos únicamente la acción 
exterior; pero solo el que todo lo ve ha visto la inten- 
ción y el motivo, y ba hallado tal vez circunstancia* 
que podían excusar y aun justificar á nuestro prójimo. 
¿ Y podríamos nosotros, ignorantes, á las veces ciegos 
y siempre miopes, formar un juicio? ¿Nos atreveríamos 
á juzgar nosotros á quienes aguarda también el juicio? 
¿Querríamos juzgar á nuestro hermano, por el cual 
murió Jesucristo? 

i 

livo con que se atreve uno erigiéndose en juez á juzgar y 
condenar al prójimo. Nosotros debemos remitirle, dé esté 
tribunal al del justo juez que le juzgará algún dk. 
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Todavía pecamos mucho mas gravemente cuándo 
manifestamos nuestro juicio inicuo y temerario á io ex- 
terior, sieudo asi que deberíamos callar y ocultar las fla- 
quezas , ios defectos y hasta la maldad del prójimo, á 
no (¡ue la caridad nos impusiese el deber de ponerlo en 
conocimiento de los que pueden remediarlo, 

¿Cuántas veces sucede que los caprichos y las fia- 
quezas del prójimo y á veces sus virtudes que nos pa- 
recen desbarros ó debilidades , son materia de dichos 
agudos con nuestros conocidos ó de insípida habla- 
duría en el gran mundo? ¿Cuántas veces no hace 
uno el papel de hipócrita, cuando con intención de pa- 
sar por virtuoso . cuerdo ó sensible se censuran los de- 
íeclosdc un hermano, acaso con una compasión aparen- 
te ó con una malicia que tiene todas las trazas de una 
disculpa ? O bien se cree que la amistad exige de nos* 
otros que en la conversación con un amigo! le comuni- 
quemos nuestro juicio nada caritativo por cierto sobre 
un tercero. Asi cohonestamos por amor al uno la falta 
de caridad que debemos también al otro. Sin duda as 
excelente la amistad que convierte á un amigo en 
cómplice. Tal amistad nos engaña á nosotros mismos. 
En ella no amamos mas que á nosotros , y ofrecemos 
sacrificios humanos a! ídolo del amor propio. Tal amis- 
tad volará como paja menuda en el día grande en qu e 
se separe de esta el grano, y volará aun cuando secón- 
viertan y se salven los dos amigos, porque si aquélla 
amistad no se fundó en el amor de Dios, fue vana en 
dos sentidos: vana porque era nula, y vana porque es- 
taba cimentada en el amor propio por noble que fuese 
en !a apariencia. Todo lo qué no tiene á Dios por prin- 
cipio y fin último, es vano. 

Cuando uno puede con la caridad hacer mas atento 
al prójimo á sus flaquezas, y cuando puede amones- 
tarle é inspirarle mejores séní iin ionios , cumple un de- 


4 
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ber sagrado ; pero es preciso que se haga con caridad. 
Guarnióse emprende por amor propio una obra piado- 
sa del amor, ¿cómo se quiere que salga bien? Obrando 
íle osle modo se hace padecer al prójimo sin sacarle la 
poja que liené en el ojo. El amor propio del que es re- 
prendido se levanta contra el amor propio del que re- 
prende; á lo que hay que añadir que el amor propiolo 
ve lodo bajo un falso punió de vista, porque se hace 
él un centro. Lo que constituye la sabiduría de la 
raridad , es el ver en Dios el punto central de lodos las 
cosas y de todas las relaciones. Salomón dicede está sa- 
biduría: «Yo la sabiduría habito en el consejo y penetro 
en los pensamientos de la inteligencia ( Libro le los 
Proverbios, cap. VIII , v. 12).» El amor propio es la 
viga en ei ojo, y debe quitarse antes de intentar arran- 
car con discreción y caridad la paja del ojo del prójimo. 

«No deis lo que es santo á los perros, ni echéis 
vuestras margaritas á los puercos, no sea que las pí- 
sen y volviéndose á vosotros os despedacen (S. Ma- 
teo, Vil, 6).» 

Si la lev de Jesucristo nos prohíbe juzgar y conde- 
nar á diestro y siniestro, está muy lejos de prohibirnos 
la prudencia en el trato con los otros hombres. No de- 
bemos fiarnos ciegamente de todos, porque de lo con- 
trario les perjudicaríamos mas que á nosotros mismos. 
Podemos hacerles grandísimo daño queriendo imponer- 
les la ciencia de la salud sin prudencia , sin discerni- 
miento, sin oportunidad y sin miramiento á sus dispo- 
siciones presentes , ya hácia el bien , ya hacia el mal. 
Esta advertencia tenia también una conexión particular 
con la misión de los apóstoles, á quienes Jesucristo díó 
el ejemplo en este punto. Díccse en el capítulo XI í de 
S. Mateo, v. ;38:«Y no hizo (el Salvador ) muchos 
milagros allí (es decir en Nazareth) por lá incredulidad 

de ellos.» Dios concede esta discreción del amor á los 

* 


— 197 

que so la piden formalmente. Para unir lo que siguceon 
lo que antecede , continúa asi Jesucristo : ° 

«Pedid y se os dará; buscad y hallareis : llamad y 
os abrirán; porque todo el que pide, recibe , y el que 
busca, halla , y al que llama, se le abre. ¿Qué hombre 
hay entre vosotros que si su hijo ¡e pide pan ¡e dé una 
piedra ? ¿O si le pide un pez le alargue u na serpiente? 
Pues si vosotros siendo malos* sabéis dar buenos dones 
á vuestros hijos; ¿cuánto mas vuestro padre que está 
en los' cíelos, dará bienes á los que le piden? (S. Mateo 
YLL 7 á 11). ^ 

La sonta escritura nos recomienda en todas partes 
la oración con la enseñanza y con el ejemplo; y el mis- 
mo hijo de Dios la recomienda con su doctrina y sus 
hechos. Los pueblos de todos los tiempos fian invocado 
á lo divinidad, y es falsa, contraria á las divinas escri - 
turas y tan inhumana como impía la opinión de los que 
dicen que la oración no tiene ninguna virtud; y que solo 
í- S ( O 1 iv í j 1 1 o sa al hombre y .grata a Dios á título de oc- 
io de confianza y de elevación de nuestro corazón á 
Dios, ei cual no oye nuestras súplicas , porque no ne- 
cesita que le expongamos nuestras miserias. 

Es verdad que Dios sabe mejor que nosotros lo que 
necesitamos ; pero nos ha iluminado acerca de las ne- 
cesidades de nuestra alma , y para satisfacerlas nos dió 
su único hijo , y nos da su Espíritu Santo para que nos 
enseñe á orar y ore en nosotros. «El espíritu ayuda 
nuestra flaqueza, porque no sabemos orar como convie- 
ne; pero el mismo espíritu pide por nosotros con ge- 
midos inefables ( Epístola á los romanos , Ylíi , 2(>).» 
Para saber lo que hemos menester no necesita Dios 
que se lo expongamos; pero como necesitamos levantar 
nuestro corazón hacia él en la oración con í'é , esperan- 
za y caridad, es digno de su amor paternal descender 
hasta nosotros y oirnos , porque nos escucha v nos ha 
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mandado dirigirle nuestras súplicas. Cuando el Dios de 
verdad manfla pedir, el Dios de amor debe necesaria- 
mente oirnos: si no nos habría engañado, No se conlen- 
ta solo con la elevación de un corazón q’ue se dedica á 
examinar sus perfecciones, sino que exige suplicas y 
promete oirnos: mas no basta pedir de boca y con un 
corazón dividido, sino que es menester que pidamos de 
lodo corazón y en verdad’ « El Señor está cerca de to- 
dos los que le invocan , de todos los que le invocan en 
verdad. Hará la voluntad de los que le temen, y oirá su 
súplica y los salvará,» dice el profeta rey (Sal- 
mo CXLIV , v. 18 y 19). Debemos buscar por nuestra 
cooperación, llamar á la puerta y no cesar de llamar 
hasta que nos abran , y de seguro nos abrirán. 

Mas ¿qué clase de cooperación eu particular nos 
pide Dios para concedérnoslos dones del cielo? ¿No 
liemos oido lo que nos decia su hijo: «Dad y se os 
dará» ? líé aquí la razón por que añade estas palabras 
inmediatamente después de haber exhortado á la ora- 
ción : «Asi lodo lo que queréis que llagan con vosotros 
los hombres, hacedlo vosotros ron ellos: porque esta es 
la ley y los profetas ($. Maleo YI1 , 1*2).» 

Cuando manifestamos al prójimo esta caridad por 
amor á Dios (porqué sin el amor de Dios nadie puede 
cumplir verdaderamente este precepto), cumplimos el 
primero v mayor mandamiento, que es el de amar á 
Dios sobre todos los cosas y al prójimo como á nosotros 
mismos. Estos dos mandamientos, dice nuestro Salvador, 
encierran toda la ley y los profetas. 

¡De cuántas cosas debe despojarse nuestra alma 
para llegar á esta caridad 1 Porque el amor propio lo 
í' l rae lodo á sí y divide al hombre asi como le mancha: 
solo el alma sencilla busco á Dios y puede cumplir el 
precepto de su lvijo. Jesucristo continúa asi: 

«Entrad por la puerta angosta , porque es ancha 


. ' —199 — 

la puerta y espacioso el camino que conduce á la per- 
dición , y son muchos los que entran por él. ¡Cuán an- 
gosta es la puerta y cuán estrecho el camino que con- 
duce á la Vida, y ¡cuán pocos son los que h hallan! 

(S. Mateo Vil, Í3 á 14)1 

La verdad es una , los errrore? innumerables' » am- 
blen es uno ese amor verdadero con (pie debemos amar 
á Dios sobre todas tas cosas, y no amar los otros objetos 
sino en él. Este amor es simple, puro , celestial, mien- 
tras que el amor propio, que a decir yeldad no es 
amor, porque todo lo atrae á sí mismo y trabaja en su 
propia perdición, es multíplice, impuro y terreno, y 
je consiguiente transitorio i por el contrario el amor 
de Dios es eterno. La verdad y la caridad conducen á 

la vida por la puerta estrecha. 

«Guardaos de los falsos profetas que vienen á vos- 
otros cubiertos con la piel de ovejas, y por dentro son 
lobos rapaces : por sus frutos los concedéis, ¿ Acaso se 
c0 ,gen uvas de las espinas o higos de las zarzas? Asi t^odü 
árbol bueno produce buenos frutos ; mas el árbol malo 
produce frutos malos.’ Un árbol bueno no puede dar 
malos frutos , ni un árbol malo dar buenos frutos, iodo 
árbol que no da buen fruto, será cortado y arrojado a! 
fue< T o Asi pues por sus frutos los conoceréis. No todo 
el que me dice. Señor, Señor, entrará en el reino do 
jos cielos, sino el que hace la voluntad de mi padre 
que está en los cielos , entrará en el reino de los cielos. 
Muchos me dirán en aquel dia : Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre y lanzamos los demonios en 
tu nombre é hicimos muchos piodigios en tu uombie. 
Y entonces les manifestaré yo públicamente: Nunca os 
he conocido « rol ¡raes de mí los (pee obláis la iniquidad 

;S. M»t. Vil, lo á 23).» 

* Reunidas estas palabras con lo que antecede se ex* 
pitean por sí mismas. Eos talsos protetas , los hciesuu - 
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cas que nos desvian del camino de la verdad, que se cn- 
ganan á sí mismos engañando á los demas, y que no 
están animados de la caridad verdadera, se extravían 
en la senda de la perdición y extravían á los que se de- 
jan seducir. Sus discursos suelen ser halagüeños: ha- 
blan de bis obligaciones del cristianismo y no conocen 
el poder de la religión, porque no conocen ni la corrup- 
ción de la naturaleza humana, ni ú Jesucristo -i que nos 
fue dado por Dios para ser nuestra sabiduría , nuestra 
justicia , nuestra santificación y nuestra redención, 
como dice el Aposto! (epístola primera á los de Corinto, 
I, 30).» Por lo tanto les faltan á ellos y á sus discípu- 
los la fuerza de la virtud y la vida de la piedad. El ár- 
bol de su virtud no ha ecliado raíces en buena tierra, 
sino en el lodo del amor propio ; por eso se han cor- 
rompido sus frutos. ¿Cómo queréis que el andamio de 

su religión levantado sobre un cimiento podrido pueda 
ser durable? 

'■Asi lodo el que oye estas palabras mías y las cum- 
ple , se asemejará á un varón prudente que edificó su 
casa sobre piedra, y cayó ¡a lluvia y vinieron los ríos y 
soplaron los vientos y se precipitaron sobre aquella 
casa y no se arruinó, porque estaba fundada sobre pie- 
dra. Y todo el que oye estas palabras mias y no las 
cumple, será semejante al varón fatuo que edificó su 
casa sobre arena , y cayó la lluvia y vinieron los ríos v 
pop aron los vientos y se precipitaron sobre aquella casa, 
y se arrumó y su ruina fue grande. 

«Y sucedió que habiendo acatíiulo Jesús esle di«ciir 
eo se admiraban las turbas de su doctrina, porqueTo¡ 
ensenaba como quien tiene potestad y no como los es- 
cribas y fariseos (S. Mat. Vil, 24 4 29).» 
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CAPITULO XXL 


Curación del leproso T <3 ti criado A oí con tu rico: resurrección hijo ie 

la viuda de Nuifidu 


«Mas habiendo bajado de la montaña le siguió gran 
multitud de gente; y hé aquí que viendo un leproso le 
adoraba y decía: Señor, si lú quieres puedes dejarme lim- 
pio. Y extendiendo Jesús la mano le locó diciendo: Quie- 
ro ; queda limpio. Inmediatamente se curó su lepra. 
Y le dijo Jesús: Mira, no lo digas á nadie, sino ve, pre- 
séntate al sacerdote y ofrece la ofrenda que mandó 
Moisés en testimonio para ellos (1) S. (Mat. VIII, i 
á 4). 


«Y habiendo 
del pueblo entró 
cierto cenluriou 

amo !o estimaba 

* 


acabado todas estas palabras delante 

en Gifarnaum. Mas el criado de 

* 

estaba nudo y a punto de morir ; y el 
mucho. Y habiendo oido hablar de 


Jesús on\ió á ól algunos ancianos de los judíos su- 
plicándole que fuese y salvase á su criado. Y ha- 


(1) Esta historia es con poca diferencia la misma que 
va se ha contado; pero S. Maleo dice formalmente que el 
leproso de que aquí se trata, había sido curado después de 
hablar Jesús á la multitud desde !a montaña; y ei que 
mencionan S. Marcos y S. Yucas, lo había sido antes, lis 
muy natural que dos leprosos manifestaran sus deseos del 
mismo modo y con la misma sencillez, y que nuestro Sal- 
vador los curara de La misma manera encargándoles á 
ambos que fueran á presentarse á los sacerdotes. Es cier- 
to que el leproso miraba á nuestro Señor como un profe 



liándose ante él á estilo de los orientales. 
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hiendo ido elloñ ú !b presencia de Jesús le rogo bou con 
instancias deciéndole: Es digno de que le bagas esta gra- 
cia, porque ama nuestra nación y nos ha edificado una 
sinagoga. Jesús pues iba con ellos, y estando ya no lejos 
de la casa , le envió el centurión unos amigos dic iendo: 
Señor, no le molestes , porque no soy digno de que en- 
tres en mi casa; por io cual no me lie creído digno de 
ir ó tí ; pero di una palabra y sanará mi criado: porque 
yo soy hombre constituido bajo la potestad de otro y 
(¡ue tengo soldados á mis órdenes, y digo al uno: ve, y 
va; y al otro: ven, y viene, y á mi criado: haz esto, y lo 
hace, Oido esto Jesús se admiró (!) , v volviéndose á las 
turbas que le seguían, dijo: En verdad os digo no en- 
cuentro tanta fe en Israel. Y yo os digo que muchos 
vendrán de Oriente y Occidente y se sentarán (2) con 
Abraham , Isaac y Jacob en el reino de los cielos ; mas 
los hijo' del reino serán arrojados á las tinieblas exte- 
riores: «lili será el llanto y el rechino de dientes, Y dijo 
Jesús al centurión: Ve y cúmplase como creiste. Y sanó 
el criado en aquella hora. Y habiendo vuelto los que 
habían sido enviados á la casa, encontraron sano al cria- 
do que había estado enfermo •>} S. Lucas VII, 1 á 10 
y S. Mateo YIII, 8 ú 13). » 

I) La palabra griega thaumazein tiene aveces este 
sentido cómo nota Suidas, El hijo do Dios no se admiró 
de nada; pero alabó lo que era bueno para que sirviera 
de ejemplo á los demás. 

i(á) S» sentarán , analilitkeson , imagen de la quietud 
y de la fruición; voz usada aquí porque los judíos, y en 
particular los fariseos, hacían muchas Mices escrúpulo de 
comer con extrangeros. 

(11} No hay duda que el centurión de que hablan los 
dos evangelistas, es el mismo, aunque parece según San 
Mateo que se presentó él desde luego delante de Jesús, y 



«Y sucedió que iba después á una ciudad que se 
llama Naim (1), y le seguían sus discípulos y gran mul- 
titud. Y acercándose á la puerta de lo ciudad , hé aquí 
que llevaban un muerto, hijo único de su madre, y osla 
era viuda, y le acompañaba mucho gentío de la ciudad. 
Habiéndola visto el Señor, movido de compasión hacia 
ella le dijo: No llores. V se acercó y tocó el ataúd (y los 
que le llevaban se pararon \ y dijo: Jóven, yo le digo: 
Levántate. Y ei muerto se sentó y comenzó á hablar. Y 
Jesús le entregó á su madre Mas se apoderó de todos 
el temor, y glorificaban al Señor diciendo: Se ha levan- 
tado un gran profeta entre nosotros, y Dios ha visitado 
á su pueblo. Y la fama de este milagro cundió á toda 
la Judea y á lodo el pais comarcano (S. Lucas Vil , li 
á 17) - 

No llores; cuán cordial y sencilla es esta expresión! 

¡ Qué grandeza en estas palabras unidas á la acción 
que se sigue inmediatamente! ¡Dichoso aquel á quien 
Jesucristo dice: No llores! 

Algunos santos padres han observado que nuestro 


al contrario según S. Lucas envió primero los ancianos 
de la ciudad y luego sus amigos. Esta roiitradicrion apa- 
rente se desvanece ruando si* recuerda que S. Maleo hace 
decir > hacer al centurión lo que este mandaba decir y 
hacer por otros según el lenguaje sabido de los antiguos. 
Con todo paree eme mas probable que el centurión, despue 
de haber enviado á Jesús primero los ancianos y luego 
sus amigos, salió al encuentro del Señor cerca de su casa, 
donde entró con él antes que los enviados. No sin razón 
cita S. Lucas al lin de su narración como testigos de este 
milagro á sus contemporáneos mas antiguos de una ciu- 
dad notable. 

(!) Naim, ciudad situada en las fronteras do Samaría 
y Caldea al pie del monte Tahor. Hoy no es mas que un 
lugar que lleva sn nombre antiguo. 
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Salvador había manifestado su misericordia de tres mo- 
dos diferentes en estos tres milagros sucesivos; la ejer- 
ció en favor del leproso á ruegos suyos , en favor del 
criado enfermo á ruegos de su amo y en favor de la 
madre por sus lágrimas. 


CAPITULO XXII. 

S Juan enfia unos discípulos suvos a Jf'sus. Mí lilieioQtiS pronuncia Jas 

contra ti í fe railes ciudad es. 


«¡.Mas habiendo sabido Juan en su prisión las obras 
de Cristo envió dos de sus discípulos y le dijo: Eres tú 
el que ha de venir, ó esperamos otro? (En aquella mis- 
ma hora curó Jesús á muchos enfermos de enfermeda- 
des y de llagas y de los espíritus inmundos, y restituyó 
la vista á muchos ciegos). Y respondiendo Jesús les dijo: 
id á anunciar á Juan lo que habéis oido y visto. Los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos, quedan lim - 
píos, los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres 
son evangelizados: y ; bienaventurado el que no se es- 
candalizare en mí! Mas habiéndose marchado aquellos 
comenzó Jesús á decir de Juan á las turbas: ¿ Qué ha- 
béis salido á ver al desierto? ¿Una caña agitada del viento? 
Pero ¿qué habéis salido á ver? ¿Un hombre cubierto de 
vestid urina preciosas? Los que se cubren de vestiduras pre- 
ciosas, están en las casas de los reyes, Pero ¿qué habéis 
salido á ver? ¿Un profeta? Ciertamente os digo masque 
un profeta. Porque este es de quien está escrito: Hé aquí 
que yo envío mi ángel delante de tí, que preparará el 
camino delante de tí. En verdad os digo no se ha le- 


vantado entre los nacidos de las mujeres uno mayor 
que Juan Bautista ; mas el que es menor en el reino 
de los cielos, es mayor que él. Y desde los dias de Juan 
Bautista hasta ahora el reino de los cielos padece vio- 
lencia y los violentos le arrebatan ; porque todos los 


profetas y la ley hasta Juan han profetizado; y si que- 
réis oírlo él es Elias que debe venir. El que tiene oidos, 
para oir, oiga. Y r todo el pueblo que oia y los publíca- 
nos bautizados con el bautismo de Juan glorificaron la 
justicia de Dios. Más los fariseos y doctores de la ley que 
no estaban bautizados por él, despreciaron el consejo de 
Dios en sí mismos. Y el Señor dijo: ¿A quién pues com- 
pararé yo los hombres de esta generación ? ¿Y cá quién 
se parecen? Parecensc á unos muchachos sentados en 
la plaza hablando entre sí y diciendo : liemos tocado la 
flauta, y no habéis bailado: liemos Morado, y no habéis 
llorado. Porque vico Juan Bautista que tío come pan ni 
bebe vino, y decís: Tiene el demonio. Viene el hijo del 
hombre que come y bebe, y decís: He aquí un hombre 
voraz que bebe vino, amigo de los publícanos y de los 
pecadores. Y la sabiduría ha sido justificada por lodos 
sus hijos (1) (S. Maleo XI , 2 a 10, S. Lucas X\II , 18 

á 30;.» ‘ j 


(1) La voz griega dikctioun significa justificar, es de- 
cir, declarar á alguno justo, manifestar que es justo, y do 
ahí también poner á un acusado en libertad ; mas asimis- 
mo significa condenar , castigar. He aquí como explican 
algunos osle pasaje en razón de la última acepción. La 
sabiduría suele ser condenada en la tierra por Jos munda- 
nos, cuyo juicio es tan necio como el de los niños. El kat 
(y) con que empiezan estas expresiones en el griego, uni- 
do con lo que antecede, parece que favorece esta explica- 
ción; mas el kai tiene muchas veces la acepción de alia 
(inas) no solo entre los helenistas, esto es, los autores 
judíos que escribían on griego, sino entre los -antiguos 
griegos. ¿Y por que esos falsos censores (pie juzgan según 
el sentido del mundo , han de ser llamados hijos de la sa- 
biduría? Según esto véase cuál es el sentido : que el mun- 
do juzgue y blasfeme como quiera , la sabiduría de Dio> 
se cumple en sus hijos, en los justos y en los santos, ;í 
quienes Dios mismo marca con su sello. 


— 206 - 

¿Será necesario ndverlir «ti lector que el Bautista 
sabia bien quién era Jesucristo? lis evidente que habien- 
do oido hablar de los milagros de Jesús no podía dudar 
que fuese el Mesías, el hijo de Dios cuando le había 
anunciado con tanta energía , le había bautizado, y en 
su presencia estando aun los dos en el seno de sus 
madres había sido lleno del Espíritu Santo. Aquel santo 
hombre que ardía en zelo por la gloria de Dios y de su 
hijo, quería que sus discípulos se cerciorasen por sí mis- 
mos de la misión divina de Jesucristo ; que le viesen, y 
oyesen de su boca las palabras de vida eterna. Juan se 
había anonadado siempre delante de Jesucristo, el corde- 
ro de Dios que quila los pecados del mundo ; y su hu- 
mildad fue coronada ya de un modo divino acá en la 
tierra , porque el hijo de Dios le ensalzó sobre lodos 
los mortales. 


Con lodo algunos comentadores, tratando de expli- 
car este pasaje creen que Jesucristo le había ensalzado 
á la verdad sobre todos los profetas de la antigua alian- 
za ; pero añadiendo que el menor cristiano seria mayor 
que éi. Asi el menor cristiano serta también mayór que 
Noe, Abra ha m, Moisés, Elias, Isaías y Daniel. ¿A quién 
puede ocurrido esto ? Otros creen que la expresión el 
mas pequeño en el reino de los cielos (porque asi se ex- 
presan los dos evangelistas, mickro(eros) se aplica á 
nuestro Señor mismo que tenia seis meses menos. Pero 


esta interpretación me parece muy forzada, y tengo pol- 
illas natural y menos dudoso el sentido ordinario, según 
el cual el reino de los cielos es llamado aquí como en 
otros mochos lugares el cielo, la mansión de los justos. 
El menor en el cielo ve á Dios ; y el mayor de los na- 
cidos de las mujeres (excepto el hijo de María ) llevaba 
aun su alma, aunque consagrada á Dios, encerrada en el 
seno de la muerte y del pecado. No obstante no puedo 
pasar en silencio la explicación que da S. Juan Grisós to- 


mo : según ella Jesucristo se designó á sí mismo con la 
calificación de menor, en atención á que tos judíos 1c re- 
putaban inferior al Bautista. 

Lo que se dice después de! reino de los ciclos, oslo 
es, que padece violencia desde los dias de Juan, y 
que los violentos le arrebatan , se aplica en primer lugar 
(i la propagación del Evangelio, y en segundo ai cielo 
que no se puede ganar sin esfuerzos y sin sostener grad- 
úes combates con las pasiones humanas, las cuales se 
rebelan contra la palabra de la cruz, rebelándose contra 
la moral de Jesucristo. 

i * / * 


«Entonces comenzó á increpar á las ciudades en que 
se obraron muchísimos milagros suyos, porque no habían 
hecho penitencia. [Ay de tí, Coroza in! ¡Ay de lí, Beth- 
saula(l)! Porque si los prodigios que se han obrado 
entre vosotras, se hubiesen obrado en Tiro y Sidon, hu- 
bieran hecho penitencia en otro tiempo con el cilicio y 
la ceniza. Sin embargo os digo que en el día del juicio 
habrá mas indulgencia para Tiro y Sidon que para vos- 
otras. Y tú, Cafanmum, ¿acaso serás ensalzada hasta el 
cielo ? Bajarás hasta el infierno, porque si se hubieran 
obrado en Sodoma los prodigios que se lian obrado en 
tí , «acaso hubiera subsistido aquella basta el dia. Sin 
embargo os digo que en el cha del juicio habrá mas in- 
dulgencia para la tierra de Sodoma que para tí. 

«Entonces continuando Jesús dijo: Yo le confieso, ó 


(1) Corozaim y'Bethsaida eran unas ciudades situadas 
á orillas del lago de Genesareth. Poco tiempo antes el to- 
trarca Filipo había hecho de esta última una ciudad her- 
mosísima que llamó Julia , nombre de la mujer de Tibe- 
rio. Las dos fueron arruinadas en términos que no se sabe 
de cierto el sitio que ocuparon. La misma suerte tocó á 
Gafa matón. 
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Padre, señor del cielo y de la tierra, porque has ocul- 
tado estas cosas á los sabios y prudentes, y las has reve- 
lado á los pequeños. Sí, Padre, porque asi fue tu vo- 
luntad. Mi padre me ha entregado todas las cosas; y 
nadie conoce al Hijo sino el Padre , ni nadie conoce al 
Padre sino el Hijo , y aquel á quien el Hijo haya que- 
rido revelarlo. Venid á mí lodos los que trabajáis y es- 
tais cargados*, yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vos- 
otros, y aprended de mí que soy manso y humilde de 
corazón, y hallareis descanso para vuestras almas; por- 
que mi vugo es suave y mi carga ligera (S. Mat. XI, 
20 á 30. j» 

Nuestro Señor glorifica la justicia que su padre ce- 
lestial ejerce con todos aquellos á quienes abando- 
na á las propias tinieblas, porque no quieren ser ilu- 
minados por él: pero al mismo tiempo alaba la miseri- 
cordia con que su padre celestial ilumina a los humil- 
des. lodás las cosas han sido dadas al llijo , al hombre 
Dios por la unión esencial del Padre con el Verbo en- 
gendrado desde la eternidad , á quien se comunica toda 
la plenitud de la divinidad desde la eternidad. 

Véase qué uso hace el hombre Dios de todo lo que 
le ha dado su Padre : convida á ir á él á los que están 
cargados de trabajos y de cruces, á los que llevan con 
dolor la profunda miseria de la naturaleza corrompida 
en el cuerpo del pecado: quiere aliviarlos y aliviarlos 
con torrentes de aquella agua de que decía á la sama- 
nta na: ccüd que beba del agua que yo le diere, no ten- 
drá sed nunca jamás , sino que el agua que yo le diere 
se hará en él una fuente de agua que brota para la 
vida eterna (S. Juan IV, 14).» Con tocio no la ofrece sin 
condición; pero esta condición proporciona ya en el mun- 
do la paz que él solo da, y no puede dar el mundo: deben 
tomar su yugo sobre sí y hacerse mansos y humildes 
como él. Tomar su yugo sobre sí es renunciar á los de- 
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.«ucs y al orgullo; á loa deleites nue alnrmoni., 
y - orgullo q ue 1 e "° S ' 

contento. Después de esto hallarán l" 

razón. l )d¿ tle í»u cq- 

Jil yugo del Señor es suave nmrmo tw n 
dos los yugos pesados de esta virfS ? UG n ' >ra ce ío * 

el amor. Su yeoo essnel Z P<miUe ', odo es fi '«l W¡ 
senda por donde caminó el m ,™ 63 S?** Cn la :corta 
donde tiene los ojos incesantemeTon r 1 ° S qne no * otros * 

donde nos acompaña v se da ’ | í ‘ í ° ísobFe nosotros 
ricordia indecible en la rem ™ 10s .° I0S con UT1Í > mise- 
que siguiéndole con una f¿ ° m0f ’ P °® 

y *j* ardiente caridad 8S&¡^V"“" 

«irnos á él y p or él á su Mdre cSi.1 8 " '? U ' 

j nuestro padre A «n n¡L cc estla ’’ a Su padre, 

XX, 17). 1 ’ SU Djos y nuestro Dios (S. Juan, 

CAPÍTULO XX1IL 

“*i 

b* mujer pecadora i los pies du Jpstierisfo. 

y haWendo entraÉo Jesufen h“ cí“* def f 0 **'' C °" 6l; 

la mesa. Y lié nuni n,, ..." ■ 8 del ®**"»seo puso á 

en la ciudad, en cuanlo snún «Sf pt " Cado,a <l ue habla 

risco llevó un vaso rfo i ¡ com,a cn casa del fn- 

“maso de alabastro de perfumes (1), y „ la „. 

Han hacerse de^jaa^e^h liaf^ l^ ’ p ? rf l ue so- 
lé bab“ que :, n :”° S P»« que ' 

ejemplo de’esto "n o „° \ a, f a s ? ca ^- Tenen.os 

l-abía tambb de a & 0S ***» 
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I,, c „ j mis píos comenzó ó regarlos con sos 

!I íflTvts eñiogaba'eon sos cabellos 
w nncria con perfumes. Mas viendo esto el fondeo que 
le habla convidado, dijo entre si: Si este fuera profeta, 
sabría ciertamente quién es la mujer que le toed , por- 
que es pecadora. V respondiendo Jesús le 

os Senarios y otro cincuenta; y como no tuviesen con 
qué pagar, se lo perdonó á los dos ¿Quién pues le ama 
mas'' Respondiendo Simón dijo: Juzgo H 11 ® a< t ue 
á quien perdonó mas. Y Jesús le dijo: Has juzgado bien. 

Y volviéndose á la mujer dijo a Simón : ¿Y es esta mu- 
jer ? Yo he entrado en tu casa y no me has dado agua 

para los pies; mas ella los ha regado con sus lágrimas 

Y los ha enjugado con sus cabellos. Tu no me has dado 
ósculo; mas ella desde que entró no ha cesado de besar 
mis pies. Tu no has ungido mi cabeza con aceite; mas 
ella lia ungido mis pies con perfumes. l>or !o cual le digo: 
le son perdonados muchos pecados porque ha amado 
mucho- y aquel á quien menos se perdona, ama menos. 

Y diio’á la mujer: Se le perdonan tus pecados. Y co- 
menzaron á decir enlre sí los que estaban á la mesa: 

; Quién es esie que perdona hasta los pecados:' Mas él 
dijo Ó la mujer: Tu fé le ha salvado , vele en paz (San 

Lucas VII , 37 6 30).» 

Hé aquí la gran doctrina de la religión de Jesucris- 
to en un ejemplar muy tierno: le fé es auxiliada, di- 
choso el ,ane ama , porque le serán perdonados sus pe- 

i ‘üdo^ 

Unas veces se ha considerado á esta pecadora la 
misma que María de Betania, hermana de Lázaro y 
de Marta, y otras la misma que María Magdalena; 
de suerte que unos han creído ver qn ella una so- 
la persona, otros dos, y otros hasta tres. Esta última 
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opinión me parece la única probable Fs verd ,d „„„ vr 
riade Belnnia ungió también á nu«.io 

mismo modo cuando estaba á la mesa de u n i n I S d ° 
pero ni la semejanza del nombre n„„ n ■" llllon - 

ni la de la acción prueban ,, a d¡ ñ S® n,Uy c ?” ,,w - 

que había una diferencia de lieniDO^V U ° f s r e ' ,|,,e " le 

dora habia ungido i nuestro Seiíor en' Naim^lj’ T"' 

mon es llamado el fariseo v el ntm el , El ,ln de- 
mente porque padeciera antes esta cnfemSd^Kn 

Juan, nadie criticaba las íósttítt&df ]&*i * , 

según todas la, probabilidades no hizo ÍJ ™’ “ C "i: , 
escandalosa, porque después déla muelle de r'.-. , K 

decir, en el lenguaje del evan^ lT T * 

«ere en el capítulo séptinm f , u ¡a & 

que se efectuó en \«i m: cn e , seMo h-d.ln e '°" 
mente de María herminn do r ■ 0 d a cxt ei»sa- 

nombra á María M>fvhlen\ • ,' Zaro * ? eu ocí *»'<> 

sae» r ias ° i - 4 . **. BStós 

«JiM-fis “■ süsr a* vrrvr 

de siete demonios (S. ticas, YllJ aAfríü ¿ 

2 rtSSSSi ^ - ico- 

atormentaban tal vez en su cuerpo^on 'licencia'de Dio!® 

- T S, r ( m °d° n»c Satanás alormentaba al sanio i f .i7 
Ú la tentaban sin vencer «ni vn)m,u,í a • 10 J olj • 

que el demonio tentaba ñ S P n * * C nioiio 

epístola II á ios de^orinío 1 " D^xxlí" Cn ,a 

Permitió Dio, para «áwÜtft^SiSdS 
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concedamos que María Magdalena fuese una tocadora 
como í a de Nnim. ¿Quién deducirá racionalmente de 
aqui que eran una misma persona? A lo menos no será 
porque María Magdalena fue con otras santas mujeres 
a) sepulcro de Jesús para embalsamar su sacratísimo 

cuerpo (S. Marcos, XVI, 1). 

Parece me muy probable y aun cierto que ln peca- 
dora de Naim, María Magdalena y María, hermana 
de Lázaro, eran tres personas diferentes, en quienes 
se manifestó la gracia de Dios de un modo extraordi- 
nario á causa de su amor á Jesucristo; porque este 
amoral amado viene de él, y según el pensamiento 
tan bello como exacto de S. Agustín, corona sus pro- 
pios dones en los suyos (1). 

CAPITULO XXIV. • 

Predi caí- ion Jeam* 

9 

« V sucedió después que iba de ciudad en ciudad y 
do lugar en lugar predicando y evangelizando el reino 
de Dios, y los doce con él y algunas mujeres que se 
habían curado de los espíritus malignos y de las enfer- 
medades, Marta, que se Mama Magdalena, de lá que 
habían salido siete demonios, y Juana, mujer de Chusa, 
intendente de Merodea, y Susana y otras muchas que 
le asistían con sus bienes (S. Lucas, VIII, 1 á 3).» 

Era costumbre entre los israelitas, según nos ense- 
ña S. Gerónimo, que los profetas que iban de pueblo en 

|(1 ) Hallase una disertación muy circunstanciada acer- 
ca de estas tres mujeres en el volumen trece de !a Biblia 
de Vence, que también se llama la Biblia deltondet, á 
pesar do la diligencia con que su último editor lia procu- 
rado guardar e¡ anónimo. 


2Í3 


pueblo predicando la palabra de Dios, fuesen aposenta- 
dos y man tenidos por sontas mujeres. Elias y Elíseo nos 
dan ejemplos de esta costumbre. El soberano del cie- 
lo y de la tierra se dignó de aceptar de manos de sus 
dichosas compañeras las cosas terrenas y pasajeras que 
lo pertenecían, dándoles en cambio cosas eternas y ce- 
lestiales. que también son suyas. María Magdalena to- 
mó su nombre de un pueblo llamado iMagdala. 


CAPITULO XXV. 


<hit'Acioi) il<- un Ciutemoniuilu rirjjo y nutrir», i ilit.sk litios tío Iris r*ris.ui. 

J.íi blasfemia contra el Espíritu Santo no j, paníono. 

«Y fueron á una casa (1), y pe reunió tal gentío 
que no podían ni aun comer pan; y habiéndolo sabido 
■sus parientes salieron á cogerle porque decían: Ha 
perdido el juicio (2). Entonces le presentaron un eiide- 
tn opiado ciego y mudo, y le curó de modo que hablaba 
y veia. Y todas las turbas se «nombraban y decian: 
Por ventura ¿es este el hijo de David? Mas los escri- 
bas que lo oian dijeron: Este no lanza los demonios 
sino en Belzebub , príncipe de los demonios. Mas Jesús 
sabiendo sus pensamientos les dijo: Todo reino dividi- 
do contra sí será asolado, y toda ciudad ó casa dividi- 
da contra sí no subsistirá. Y si Satanás arroja á Silanás, 
está dividido contra sí; ¿cómo pues subsistirá su rei- 
no? A' si \o lanzo los demonios en Be.be bu b, ¿en quién 
los lanzan vuestros hijos? Por eso ellos serán vuestros 


(1) A ¡nm casa , es decir , á Cafarnaum. 

(2) La palabra griega puede traducirse también por 
desmayo, como puede sucederá al gimo viéndose opri- 
mido por el gentío. Asi le entienden diferentes intér- 
prete». 
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iueces. Mas si yo lanzo los demonios en el espíritu de 
Dios; luego lia venido á vosotros el reino de Dios. ¿O 
cómo puede uno entrar en la casa del fuerte y robar 
sus alhajas, si no atare antes al fuerte? V entonces ro- 
bará sus alhajas. El que no eslá conmigo, está contra mí; 
y el que no recoge conmigo, esparce. Por eso os digo: 
lodo pecado y toda blasfemia serán perdonados á los 
hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu Santo no 
será perdonada. Y lodo el que hablare contra el hijo 
del hombre, se le perdonará; mas el que hablare contra 
el Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este siglo ni 
en el futuro (i). O haced un árbol bueno, y su fruto 
será bueno; ó haced un árbol malo, y su fruto será ma- 
lo, porque por el fruto se conoce el árbol. Raza de ví- 
boras, ¿cómo podéis hablar bien si sois malos? Por- 
que la boca habla de la abundancia del corazón. El 
hombre bueno saca cosas buenas de un tesoro bueno, 
y el hombre malo saca cosas malas de un tesoro malo. 
Mas yo os digo que toda palabra ociosa que hablaren 
los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio; 
porque serás justificado por tus palabras, y condenado 
por tus palabras (S. Marcos , III , 20 á 30 y S. Mateo, 
XII , 22 á 37} .* 

Ya habían dicho los santos padres que el pasaje en 
que habla nuestro Salvador del pecado contra el Espí- 
ritu Sanfo, era uno de los mas difíciles de la santa es- 
critura, S. Atanasio no se atrevió en mucho tiempo á 
manifestar su opinión sobre este punto. Yo traspasaría 


<!) Oute en toutó to aióni , oute en ió mellón ti. Ñe- 
que in hoc sáculo, ñeque in futuro. La voz griega aton se 
emplea como la latina mculum en la santa escritura y en 
el lenguaje de la iglesia para designar el mundo y el 
tiempo. Por consiguiente puede traducirse a .si : Ni m es- 
te mundo, ni en el otro ; que viene á ser lo misino. 



los limites de mi libro, si [quisiera citar Jos pasajes mas 
notables de los padres de la iglesia, los de Orígenes, y 
los de los teólogos modernos Hallanse una multitud de 
ellos en un tratado particular del padre Calmet al 
principio ilo su domen t cirio sobro el evangelio de San 

Marcos (véase el lomo XI II de Rondel). 

Algunos hombres de estos últimos tiempos lian 
puesto con S. Agustín entre los pecados contra el Espí- 
ritu Santo de (pie aquí se trata , la impenitencia eri 
<pic persevera el pecador has a la muerte. En electo es 
cierto que no puede tener ninguno esperanza de per- 
don aquel á quien ha faltado el tiempo para hacer pe- 
nitencia, aquel para el cual se ha cerrado la puerta del 
tiempo después de haber abusado de todas las advei ten- 
idas é instancias del Espíritu Santo, cuando ha entra- 
do en la eternidad sin haberse reconciliado con Dios. 
Fácilmente se comprende que esta explicación desva- 
necería todas las dificultades, pero las circunstancias 
en que Jesucristo dijo estas palabras, ¿no determinan 
su sentido de un modo mucho mas preciso (1)? El pe- 
cador que persiste en la i m peni leticia hasta la muerte, 
peca sin duda contra el Espíritu Santo y pereceiá, pe- 
ro nuestro Señor parece que habla aquí de un pecado 
especial , gravísimo, que comete uu hombre vivien- 
do aun. _ . . . . . 

Jesucristo * cuya humanidad santificada había sido 

animada desde que fue concebido por la virtud del Es- 
píritu Santo, hizo aquí un milagro patente por el po- 


li > i Y no decide S. Marcos la cuestión cuando des- 
pués de estas palabras de Jesucristo: todo pecado, pu o 
la blasfemia contra el Espíritu- Santo no se) á pert aña- 
do c/c. añade: ¿porgue de cía»- ellos: tsta poseído de un 

espíritu inmundo ? 
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íler de este mismo espíritu. Me parece que no podemos 
dudar que los fariseos , cuya blasfemia quería atribuir 
á Belzebub la potestad de echar los demonios, blasfema 
ron contra sus conciencias, Pa réceme que su pecado era 
el mismo queXfesucristó condenaba en ellos la víspera 
de su muerte, cuando dijo á sus discípulos : « El que me 
; b irrece, aborrece también á mi Padre. Si yo no hubie- 
ra hecho entre ellos mas obras que ningún otro ha 
hecho, no serian culpables; mas ahora las han visto, y 
me aborrecen á mí y á mi Padre (S. Juan, XV, 23 

v-v / \ \ z 7 

v 2 < ). i) 

En los dos pasajes se habla de la resistencia preme- 
ditada contra la verdad; por !o cual según los mas de 
los santos padres y la opinión recibida en la iglesia se 
cuenta la resistencia premeditada contra la verdad en- 
tre los pecados contra el Espíritu Santo, De este mismo 
pecado habla el santo autor de la epístola á los hebreos 
cuando dice (cap. VI , v. 4, 5 y 6): , Porque es imposi- 
ble qué los que una vez han sido iluminados, que han 
gustado también el don del cielo, que se han hecho parí i - 
( «paules del Lspíiitu Santo, que se han alimón lado do la 
santa palabra de Dios y de las maravillas del siglo f'u - 
luto, y han caído, sean renovados otra vez á la peni- 
Icik ia , poi que en cnanto está de su mano crucifican de 
nuevo al hijo de Dida y le exponen á la ignominia,, Y 
f-n otro lugar do la misma epístola (cap. X, v. 26 á 
2í)j se expresa asi: «Porque cuando pecamos voluntaria- 
mente después de haber recibido el conocimiento déla 
verdad , ya no queda víctima por los pecados sino una 
expectación terrible riel juicio y !a venganza del fuego 
que lia de consumir á los enemigos de Dios. El qne 
«lucbran (a la ley de Moisés, muere sin ninguna conmi- 
seración por deposición ríe dos ó fres testaos. Juzgad 
enáuto mas terribles suplicios merece el que concul- 
t ,ire a * h'Jo de Dios y profanare la sangre ■ ‘ •* 



en que fue santificado, y ultrajare el espíritu d<- la 


gracia. » 


Sin embargo la mayor parle de los doctores, inter- 
pretando las palabr asile Jesucristo y las del Aposto!, di- 
cen que esta imposibilidad fundada sobre la riulurale/n 
de la cosa puede quitarse por una gracia extraordinaria 
de Dios. Asi según una expresión análoga de nuestro 
Salvador: «Mas fácil es que un camello entre por el 
ojo de una aguja que un rico en el reino de los cie- 
los (S. Mat., XIX, 23 á 2G , S. Marcos, X, 33 á 38, 
y S. Lucas, XV III, 2i á 27);» es evidente que la pri- 
mera de estas dos aserciones es imposible; no*obst;mle 
Jesucristo dice en los lugares diados que es difícil que 
un rico entre en el reino de Dios, y quita esta contra- 
dicción aparente cuando añade : «Loque es imposible 
para los hombres es posible para Dios (Ibhl., 23 á 26 .» 

De lodo esto resulta que un hombre que convenci- 
do de la verdad se resiste á ella, no puede hacer peni- 
tencia v obrar su salvación sin un milagro exlrndrdi- 

*■ . t ■* 

fia rio de la gracia divina. El hijo de Dios recibió dones 
p-srn los hombres rebeldes, según c! real profeta fj.nl ni. 
LX Vil , v. JO). Pero ¡ah ¡cuán poco puede esperarse 
respecto de estos! 

Si el crimen de la resistencia contra la verdad es tan 


grande y tan espan losas sus consecuencias , ¡á qué peí i - 
gros uo se expone todo el qué se aproxima al estado del 
que resiste á la verdad! INo ama uno la verdad cuando 
no está pronto á sacrificarlo todo por ella, cuando deja 
de instruirse ya en las ciencias dogmáticas . ya en las 
morales, porque pudieran turbar nuestra quietud ó las 
delicias y conexiones de nuestra vida fugitiva. 

Santificadlos en la verdad: esta es la petición que 
dirigió Jesucristo á su pudre por los suyos antes de en- 
trar en la agonía (S. Juan, XVI! , 17). ¡Ay de nosotros 
si perdemos el fruto de la petición que hizo por nos- 
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olrcK 1 . Nosotros la hacemos varia prefiriendo' 3 I/i verdad 
cualquiera cosa , sea la que fuere. La verdad es aquella 
perla de mucha precia de que habla S-. Male© (Cap. XlII f 
v. 40 J, que nadie merece, á no ser que venda lodo lu 
que jx)see para comprarla. 


CAPITULO XXVI, 


Si ¡j río iít' Junta: Nhiivitas; fetris de SuIaK 


«Entonces le respondieran algunos de los escribas 
y fariseos (l) diciendo: Maestro, queremos ver mi sig- 
no de lí. El cual respondiéndoles les dijo: Esta genera- 
ción mala y adúltera busca un signo, y no se le dará 
otro signo que el signo del profeta Jonás; porque asi 
como esluvo Jonás tres dias v tres noches en el vientre 

4H 

de la ballena , asi estará el hijo del hombre tres días 

y tres noches en el seno de la tierra (S. Mal. , XU, 
38 ó 40 ). ií 

Jesucristo habla aquí según el uso de contar los 
tiempos recibido entre los judíos. Asi si un príncipe 
hubiera reinado desde noviembre de 1810 hasta febre- 
ro de 18 íd, dirían: reinó tres anos. Hallamos ejem- 
plo-; semejantes en los libros de los Reyes y en los del 
Pn rali pomei ion. Del mismo modo acostumbraban con- 
tar los dias, y notémoslo bien no separaban la noche 
del día. De ahí es que cuando se dice que Jesús estuvo 
tres olias y tres noches en el sepulcro, no solo se cuen- 


( 1 ) Tote apokrithcsan , respondieron, no debería tra- 
ducirse aquí como en otros muchos lugares por le ha- 
Matón, o simplemente dijeron. La palabra apjokrineshai 
se usa muchas veces de este modo, asi eu el nuevo 
testamento como en la versión de los Setenta. 
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la e< din entero del viernes y del sábado, sino (ominen 
la noche del jueves ni viernes. En el libro de Ester, 
cap IV, v. l(i, hallamos precisamente Ip misma ex- 
presión durante (rea dina y (rea noches para designar 
igual espacio de tiempo de un din y dos noches. 

ct Los hombres de Ninive so levantarán en el día 
del juicio con esta generación y la condenarán, porque 
hicieron penitencia por la predicación de Joñas; y aquí 
hay uno que es mas que Jonás. La reina del mediodía 
se levantará el dia del juicio con esta generación y la 
condenará, porque vino desde los confínes de la tierra á 
oir la sabiduría de Salomen; yuqui hay uno que es 
mas que Sajornen. 

«Cuando el espíritu inmundo ha salido del hombre, 
anda por lugares áridos buscando descanso y no los 
halla. Entonces dice: Volveré á mi casa de donde salí. 

Y volviendo la encuentra vacia, barrida y adornada. 
Entonces va y loma consigo otros siete espíritus peores 
que él, y entrando habitan allí: y el último estaño de 
aquel hombre es peor que el primeroi Asi sucederá á 
esta generación pésima (S. Mal., XII, 41 á 40 y San 
Lucas, X, 24 á 20).» 

«Y sucedió que cuando decía esto, una mujer de 
la turba levantando la voz le dijo: Dichosas las entrañas 
que te llevaron, y los pechos que mamaste. Mas Jesun 
dijo: Dichosos mas bien los que oyen la palabra de 
Dios y la guardan (S. Lucas, XI, 27 á 28), n 

« Y estando aun hablando a la multitud esperaban 
fuera su madre y sus hermanos que querían hablarle. 

Y ie dijo uno: Mira que están fuera tu madre y tus 
hermanos que le buscan. Mas él respondiendo al que se 
lo decía, dijo: ¿Quién es mi madre y quienes son mis 
herma líos? Y alargando la m-mo hacia sus discípulos 
dijo: Ahí están mi madre y mis hermanos; porque 
cualquiera que hiciere la voluntad de mi Ladre, que 
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está en los cielos, ese es mi hermano, y mi hermana, 
y raí madre (S. MoL. XIX, 46 á 50: S. Mareos, XJ.il, 
31 á 3a y S. Lucas, VIH, 19 á 21).» 

CAPITULO XXtlL 


Varábala del snubratlur : la cizaña; oirás parábolas. 


« Y comenzó otra vez á enseñar junto al mar (do 
Genesarelh), y se reunió al rededor do ó! gran gentío, 
de modo que subiendo á una barcia se sentó, y la mul- 
titud estaba en Ja playa; y Jos enseñaba muchas co- 
sas en parábolas y íes decia en su doctrino: Oid: lié 
aqui que el que siembro salió á sembrar; y mientras 
siembra, porte déla semilla cayó cerca del' comino, y 
vinieron i as aves del cielo y se la comieron. Parte cayó 
en terreno pedregoso donde no tenia mucha tierra, y 
nació al punto porque no tenia profundidad lo tierra; 
y cuando salió el so) se quemó, y como no tenia raíz 
se secó. Oirá parte cayó entre espinas, y crecieron los 
espinas y la sofocaron, y no dió fruí o. Otra cayó en bue- 
na tierra y daba fruto que creció, y uno producía 
treinta , otro sesenta , y otro ciento por uno. Y decia: 
El que tenga oidos para oir, oiga (S. Marcos, IV, 1),» 

« Y acercándose los discípulos le dijeron : ¿Por qué 
íes hablas en parábolas? Respondióles diciendo: Por- 
que á vosotros os es dado conocer los misterios del reino 
de los cielos; pero á ellos no les es dado. Porque ai que 
tiene, se le dará y estará en la abundancia; mas al que 
no tiene, se le quitará hasta lo que tiene (ó según S. Lu- 
cas, lo que cree tener). Por eso tes hablo en parábolas, 
porque viendo no ven , y oyendo no oyen ni entienden. 

V se cumple en ellos la profecía de Isaias que dice: Oj- 
iéis con el oido y no entenderéis, y viendo veréis 
y no vereis, porque el corazón de este pueblo se ha en- 
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durecido, y oyeron torpemente con Sos oidos y cerra- 
ron los ojos, no sea que vean con los ojos y oigan con 
Jos oídos y entiéndan con el corazón y yo los cure (San 

Mat., XIII, 10 á 15). » 

Los Setenta dan la misma traducción de este pa- 
saje del profeta, sobre el cual me reservo decir todavía 
dos palabras mas adelante cuando le cite S. Juan ; pero 
continuemos el discurso de nuestro Señor: 

«Mas dichosos vuestros ojos porque ven y vuestros 
oidos porque oyen : porque en verdad os digo que muchos 
profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis y no 
lo vieron , y oir lo que vosotros oís y no lo oyeron. 
Vosotros pues oid ia palabra del que siembra. La 
semilla es la palabra de Dios. Todo eLque oye la pala- 
bra del reino y no la entiende, viene el mato y arrebata 
lo que se sembró en su corazón: esta es la semilla que 
se sembró junto al camino. Mas la que se sembró en 
terreno pedregoso, es ei que oye la palabra , y al pron- 
to la recibe con gozo; mas no tiene -raíz en sí, sino 
que subsiste por poco tiempo: y cuando viene la tribu- 
lación y la persecución por la palabra, ai punto se es- 
candaliza. La que se sembró entre espinas, es el que 
oye la palabra , y los cuidados de esle siglo y el en- 
gaño de las riquezas sofocan ia palabra y queda sin fru- 
to. Mas la que se sembró en tierra buena, es el que oye 
la palabra y la entiende y produce fruto, y uno da 
ciento, y otro sesenta, y otro treinta por uno (S. Ma- 
teo , XIII, 16 á 23, S. Marcos, IY , 1 á 20 y San 
Lucas , VIII, 4 alo).» 

Ei evangelista S. Lucas añade : Y producen fruto 
por la paciencia (1); ¿ y por qué por la paciencia? ¿Se- 

(1) Es verdad que ha! harpophorousin en -upomoné 
puede significar también: y producen fruto por la perse- 
v eran cia. Cou todo me parece que S. Gerónimo y todos 
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r;in nunca demasiado ardientes los esfuerzos para ganar 
la sal wu: ion ? , Será nuiicn demasiado el zelocon (pie uno 
se entregue íi la publica de la virtud? ¿No es una santo 
impaciencia la que nos ocasionan nuestras frecuentes re- 
caídas y los fftov imifen tos de la sensualidad y del orgullo? 
No , la impaciencia es siempre impaciencia, y nuestra 
v ida debe ser siempre una vida tranquila delante Dios. 
Las agitaciones de la impaciencia provienen del nervio 
del a ñor propio no domado aun, De este nacen la tur- 
bación y la falla de confianza en Dios, y he ahí por qué 
sintiéndose engañada la confianza en sí misma engendra 
al instante la impaciencia. Les hijos de Dios deben velar 
solire s * mismos y recordar al propio tiempo que sí Dios 
sH \ defendiere la dudad , en vano vela el que la guarda 
(Salín. CXXY , v. á). Sondean muchas veces sus cora- 
zones , piden la pureza, caen, el Señor los levanta , y 
t on tentándose con ta gracia de íK|uel cuya fuerza se 
perfecciona en la flaqueza , exclaman con David ( Sal - 
mo XYÜ , v. 38 * y 39): «O Dios mió, tu me has' pro- 
Icgido á la sombra de tu escudo: tu diestra me ha sos- 
tenido, tu misericordia ha multiplicado nú vida v tu 

misericordia la multiplicará aun.» 

. c< Propuso!^ otra parábola diciendo: El reino de los 
cielos es semejante á un hombre que sembró buena se- 
milla en su campo. Mas estando durmiendo sus criadas 
vmo su enemigo y sembró la cizaña enmedio del trigo 
y se lúe. 1 habiendo crecido la yerba y dado fruto en 
tonces apareció también la cizaña. Y acercándose los 
cua jos del padre de familia le dijeron: Señor. ; no 
sembraste buena semilla en tu campo? Pues ¿cómo es 


£* ™t‘r IT e .L ni0,le - n0S q " e C0,,0ZC0 - han «*n 

nos otros lugares. 
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nue tiene cizaña? Y les dijo: El hombre enemigo hizo 
eso Mas los criados le dijeron: ¿Quieres que vayamos 

Y la arranquemos? Y ól les dijo: No, no sea que a! 
co«er la cizaña arranquéis también de cuajo el lugo 
juntamente con aquella. Dejad que crezcan los dos 
hasta la siega, y en el tiempo de la siega diré á los 
segadores: Coged primero la cizaña y otadla en haces 
pnra quemarla; mas el trigo encerradle en mi granero 

($, Maleo, X 111, 24 á 30)." 

«Y les decía: El reino de Dios es como si un liom - 

bre echa semilla en tierra y se duerme y se levanta de 
noche y de din , y la semilla germina y crece sin saber- 
lo él, porque ia tierra produce espontáneamente prime- 
ro yerba , después espigas y luego grano maduro en tá 
espiga. Ycuando produce el fruto, al instante se leapli- 

ca la hoz porque ha venido la siega. 

ce Y decía : ¿A qué compararemos el reino de D os, 
ó á qué parábola le asemejaremos ? Es como un grar« 
de mostaza, que cuando se siembra en la liona es la 
mas pequeña de todas las semillas que hay en la tier- 
ra ; y luego que se ha sembrado , se levanta y se hace 
mayor que todas tas plantas y echa grandes ramas, cíe 
modo que pueden descansar las aves del cielo bajo su 
sombra (S. Marcos , VI , 20 á 32 , S. Mateo, 31 á *J2 

y S. Lucas, XUI, 19). . , 

« Otra parábola les dijo; El reino de los cielos es 

semejante á la levadura, que lomo una mujer j escon- 
dió en tres medidas de harina hasta que fermentó toda 
la masa ( S. Mateo , XIII , 33 y S. Lucas , Xllí * 21)." 

desús habló todo esto en parábolas á las turbas, y 
no les hablaba sin parábolos* para que se cumpliese lo- 
que había diedro el profeta ( Saím. LXA lf , v. y ) . Ya 
abriré mi boca paro hablar en parábolas , y publicaré 
las cosas ocultas desde la constitución del •mundo ^ S,au 

Maleo , XIII , 34 y 33) 


O 
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Por misericordia hablaba el Salvador en parauu.as 
á aquellos hombres cuyo corazón endurecido se halda 
icnado á la verdad: dioles la preciosa semilla en un 
zurrón que la ocultaba ; pero que al misino (i chipo la 
protegía! para que germinase algún din y produjese 
i'iuto. 

« Entonces Jesús habiendo despedido á las turbas 
fue a una casa, y se acercaron á él sus discípulos di- 
ciendo: Explícanos la parábala de la cizaña del campo. 
V respondiéndoles dijo : El que siembra la buena se- 
milla, es el hijo del hombre. El campo es el mundo: la 
huena semilla son los hijos del reino; y la cizaña son 
los hijos malos. El enemigo que la sembró, es el diablo: 
la siega es la consumación del siglo, y los segadores son 
los ángeles. A$i pues como se arranca la cizaña y se 
arroja al fuego; asi será en la consumación del siglo* El 
hijo de! hombre enviará sus ángeles, y estos arrancarán 
de su reino todos los escándalos y á los que obran la ini- 
quidad , i los arrojarán á la hornaza del fuego. Allí se- 
rá el llardo y el rechino de dientes. Entonces resplan- 
decerán los justos, como el sol en el reino de mi padre. 
El que tenga oidos para oir, oiga. 

« El reino de los cielos es semejante á un tesoro es- 
condido en un campo; y el hombre que le halla, le ocul- 
ta , y de gozo va y vende lodo lo que tiene y compra 
aquel campo. 

« También es semejante á un hombre negociante 
que busca buenas margaritas; y habiendo hallado una 

de mucho precio, fue y vendió todo lo que tenia y la 
compró. 

«También es semejante el reino de los cielos á un» 
red echada en el mar y que encierra todo género de 
peces; y sacándola cuando estuvo llena y sentándose 
junto á la plqya se eligieron los buenos para echarlos en 
UM Vap o> Y ^ arrojaron los malos. Asi será en la consu- 
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macion de! siglo : saldrán los ángeles, y separarán á 

los malos de eumedio de los justos, y los arrojarán á h 
hornaza del fuego : allí será el llanto y el rechino de 
dientes. 

«¿Habéis entendido todo esto? Dijeronle: Sí. Y él íes 
dijo: Por eso todo escriba instruido en el reino do los 
ciclos es semejante á un padre de familia, que saca de su 
tesoro cosas nuevas y viejas. Y sucedió que habiendo 
acabado Jesús estas parábolas partió áv allí (S. Mateo, 

XIII , 36 á 53);» 

* * « "* 

CAPITULO XXVIII. . •-'* 

Val) roza Jo Jesús. Aplaca una tempestad. 

«Viendo Jesiis gran multitud de gentes á su rede- 
dor mandó atravesar el lago. Y acercándose un escriba 
le dijo: Maestro, yo te seguiré á cualquiera parte que 
vayas. Y le dice Jesús: Las zorras tienen guaridas y láfi 
oves del cielo nidos ; mas el hijo dei hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza. 

«Y otro de sus discípulos i!e dijo: Señor, permíte- 
me ir primero Ó enterrar á mi padre. Mas Jesús le dijo: 
Sígueme, y deja que los muertos entierren á sus muer- 
tos ( S. Maleo, VIII , 18 á 22).» 

El Señor no vió en el escriba mas que una veleidad 
pasajera de buena resolución , que debía abandonar en 
cuanto supiese cuán dilicil le seria seguir á Jesucristo, 
mientras que el discípulo lo había abandonado todo por 
unirse á este. Tal vez lo había hecho poco antes: \ la 
vista y las seducciones de ios suyos, que eran murió» 
en la incredulidad, le hubieran sido acaso perjudiciales: 
Jesús podio prever que caería. 

subiendo el Señor ó una barca le siguieron sus 
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discípulos, y lid aqui que se levantó grande agitación 
en" el mar. de modo que la barca era cubierta por las 
olas - mas él estaba durmiendo. Y se acercaron a el sus 
disclnulos , v le despertaron diciendo : Señor , sálvanos, 
que perecemos. Y les dice Jestis : ¿ í’or qué teméis, 
hombres de poca fé. ¿Entonces levantándose amenazó á 
los lientos y dijo al mar: llalla, enmudece; y ceso el 
viento, y sucedió una gran calma, y les dijo: ¿I or qué 
teméis? ; No tenéis aun fé? Y temieron con gran te- 
mor, y se decían uno áolro: ¿Quien juzgas que es 
c «te, aue los vientos Y el mar le obedecen : S. Maleo, 
VIII , 23 á 27 y S. Marcos, VI , 36 á 40)?» 

CAPITULO XXIX. 

*■ 

Arroja lo» demonio* del cuerpo de dos posesos, y entran aquellos en 

una piara pucrcns* 

« Y habiendo pasado al otro lado del lago al país 
de los gerasenos (1) vinieron á su encuentro dos ende- 
moniados que salían muy rabiosos de los sepulcros , de 
modo que nadie podio pasar por aquel camino. Y giita 
ron diciendo: ¿Qué hay entre U y nosotros, Jesús, hi- 
jo de Dios ? ¿ Has venido aqui á atormentarnos antes 

de tiempo?» . 

Esto es lo que nos cuenta S. Mateo {cap. \111* 
v. 28 y 29). Los evangelistas S. Marcos y S. Lucas no 
hacen mención mas que de un solo endemoniado, sin du- 
da porque este como vamos á ver era atormentado de 
un modo extraordinario por los espíritus malignos. 

(1) En los evangelistas S. Marcos y S. Lucas se lee 
gádarenos y en S. Mateo gerasenos. Mejor sería decir 
gergesenos , porque Gergcsa estaba situarla á las orillas 
del lago , mientras que los lugares Gállara y Gerasa esta- 
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«Tenia su morada en ios sepulcros (1\ y nadie podía 
alarte ya ni aun con cadenas, porque muchas veces 
alado con cadenas y grillos había roto las cadenas v 
quebrantado ios grillos, y nadie podía domarle. Y 
siempre estaba de día y de noche en los sepulcros y en 
los montes gritando y magullándose con piedras. Mas 
viendo a Jesús de lejos corrió y le adoró, y gritando en 

n i htí U ° : 9 ¿ ^ ué hay entre ü y mí ’ Jesi| s ? Iiijode 
©ios altísimo, le conjuro por Dios que no rae ator- 
mentes. Porque Jesús le decía: Sal de ese hombre, esnf- 
riiu inmundo, i le preguntaba : ¿ Cuál es tu nombre? 
V le tespondió : Mi nombre es legión, porque somos 
muchos. Y le suplicaba-mucho que no le echase fuera 
ue aquel país. \ había allí cerca del monte una aran 
piara de puercos que estaban paciendo. Y los espíritus 
le suplicaban diciendo: Envíanos á los puercos para que 
entremos en ellos. Y al punió se lo concedió Jesús Y 
saliendo los espíritus inmundos se introdujeron en 'los 
puercos y la piara se precipitó con grande ímpetu en 
el mar á dos millas, y se ahogaron todos en el mar Mas 
os que los apacentaban, huyeron y fueron á dar parle á 
la emdad y a los campos. Y salieron á ver lo que habla 
sucedido. Y llegan, á donde estaba Jesús, y ven al que era 
atormentado por el demonio, sentado, vestido y en su sa- 
no juicio, y temieron. Y ios que ¡o habían v isto, les con- 
taron lo que había sucedido al que tenia el demonio v 

“ lüS P uercos * Y comenzaron ó rogar á Jesús que se 
apartase de ios confines de su país , y Jesús subiendo en 
una barquilla se volvió (S. Mateo, VIH, 30 á 34 , san 

barí algo distantes. Orígenes afirma que en su tiempo se 
ensenaba cerca de Gergesa la pena desde donde se preci- 
pitaron en el lago los puercos. 

(i) Probablemente eran sepulcros cortados en las pie. 
tiras al estilo de los orientales. 
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Marcos, V , 14 4 17 y S. tucas, VIH , 32 á 37). 

„ y al subir á la barca le suplicó el que había sitio 
n tormentado por e! demonio que le pcimilieiu ii ton 
él: mas Jesús no le admitió, y le dijo: Ve á tu casa á 
ios tu y os , v anuncíales todo lo que ha hecho por tí el 
Señor, y que se ha apiadado de tí. V se fue, y empezó 
á publicar en la Decápeles todo lo que habla hecho Je- 
sús por él , y todos se admiraban ( S. Marcos, V,. 18 

á 20 y S. Lucas , VIH , 38 y 39).» 

Muchos intérpretes de los divinas escrituras opinan 
que Jesucristo castigó á los dueños dé la manada con 
la pérdida de ella, porque criaban aquellos animales in- 
mundos á la vista de los judío?, y los vendían á los pa- 
ganos para ofrecerlos á los ídolos; pero no está proba- 
do que fuesen judíos, porque en aquel tiempo había 
muchos paganos en el territorio de la Decápolis, que 
formaba parte de la provincia de Perca y estaba á la 
otra orilla del Jordán. Al suplicar al hijo de Dios que 
se alejase de ellos dieron una prueba convincente de su 
apego á ios bienes terrenos: mejor querían tener de- 
monios y puercos, que perder estos y correr algún 
riesgo. 

Tres evangelistas cuentan esta historia. La memo- 
ria de un milagro que tuvo tanto eco en un país habita- 
do por judíos y paganos, debía estar todavía fresca cu el 
tiempo en que escribían los autores sagrados : por con- 
siguiente era muy propio para hacer impresión en los 
contemporáneos, asi como es una prueba contra los in- 
crédulos de nuestros dias, porque un hecho como este 
no podia inventarse muy pocos años después de la épo- 
ca indicada por los evangelistas. Esta historia tiene la 
particularidad que descubre tal vez mas que ninguna 
otra la aserción temeraria de aquellos intérpretes , que 
dicen que el hijo de Dios, conformándose con las ideas 
de su tiempo, decía que había arrojado los demonios 
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cuando curaba á los enfermos , aunque lo hacía de un 
modo milagroso (1). 

CAPITULO XXX. 

Curación ile 1» hemorroisa y resurrección tío la liija de laito. 


« Y habiendo vuelto á pasar Jesús á la oirá orilla 
se juntó á su rededor una multitud de gente, y estaba 
cerca del mar, y vino cierto jefe de la sinagoga llamado 
Jaíro, y viéndole se echó á sus pies y le suplicaba con 
instancias diciendo : Mi hija está á ios últimos : ve é 
impon las manos sobre ella para que sane y viva. Y fue 
con él y íe seguía la multitud y le apretaba. Y r había 
una mujer que estaba padeciendo flujo de sangre hacia 
doce años, y había sufrido mucho de muchos médicos, y 
había gastado todos sus bienes, y nada había adelantado, 
sino que se hallaba peor. Habiendo oido hablar de Je- 
sús fue entre el gentío por detras y tocó su vestidura, 
porque decía: Si tocare siquiera su vestidura, sanare. Y 
al punto se detuvo el flujo de sangre, y conoció en el 

cuerpo que había sanado de aquel mal. Y al instante Je- 

#• 

sus, conociendo en sí mismo la virtud que había salido 
de él, vuelto á la turba decía : ¿ Quién ha tocado mis 
vestiduras? Mus negándolo todos dijo Pedro y los que 


(!) A un teólogo distinguido éntrelos protestantes, que 
creía como otros muchos de su secta poder explicar por 
la hipocondría el estado de los endemoniados, le pregun- 
taba yo si los puercos estaban sujetos á padecer quel 
achaque, y si manadas anteras podian ser acometidas de 
él repentinamente y con tal violencia. Si en tiempo de 
Jesucristo se hubiera osado defender semejante aserción, 
hubiera desaparecido estacón los puercos precipitándose 
en el mar. 
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estaban con él: Maestro , la turba te estrecha é inco- 
moda, y preguntas: ¿Quién me ha tocado? Y dijo Jesús: 
Alguien me ha tocado, porque conozco que ha salido 
virtud de mí. Mas viendo la mujer que no pudo ocul- 
tarse, fue temblando v se postró á sus pies, y declaró de- 
lante de lodo el puebío por qué caúsale había tocado y 
cómo en el instante quedó curada. Y Jesús le dijo : Hi- 
ja , tu fe te ha salvado : vete en paz y queda curada de 
tu enfermedad. 

«Aun estaba hablando él cuando llegaron los cria- 
dos de! jefe de la sinagoga diciendo: Tu hija ha muer- 
to: ¿ por qué incomodas ya ai maestro ? Mas Jesús ha- 
biendo oido lo que le decian dijo al jefe de la sinagoga: 
( No temas, cree solamente. Y no permitió que le si- 
guiese nadie, sino Pedro, Santiago y Juan, hermano de 
Santiago. Y llegan á lá casa del jefe de la sínagogt, y ve 
el alboroto y las personas que lloraban y daban muchos 
alaridos. Y entrando les dice: ¿Por qué os turbáis y 
lloráis? La muchacha no está muerta, sino que duer- 
me. Y se reían de él sabiendo que había muerto. Mas 
él habiendo hecho salir á lodos toma al padre y á la 
madre de la muchacha y á los que iban con é!, y eutra 
donde estaba tendida ¡a muchacha, y cogiéndole la ma- 
no le dice: Talitha cumi, que se interpreta: Mu- 
chacha, yo te digo: levántate. Y en el instante se levantó 
la muchacha y andaba , porque tenia ya doce años , y 
todos quedaron pasmados de asombro. Y ios mandó con 
energía que nadie supiese aquello; y Ies dijo que le die- 
ran de comer. Y la fama de este milagro cundió por 
lodo aquel país (S.. Mateo, IX, 18 á 26, S. Mar- 
cos, V , 2i ó 43 y S. Lucas , VIII , 40 ó 56).» 
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CAPITULO XXXI. 

Curación do dos ciegos y de un endemoniado mudo. 

* . * 

«Y cuando salía Jesús de allí, le siguieron dos cie- 
gos "rilando y diciendo: Apiádate de nosotros > hijo de 
David Y habiendo llegado á la casa se acercaron á él 
los ciegos y les dice Jeus : ¿Creéis que yo puedo hacer 
esto con vosotros ? Y le dicen : Sí, señor. Entonces tocó 
sus ojos diciendo : llagase en vosotros según vuestra 
fé. Y se abrieron sus ojos, y Jesús los amenazó dicien- 
do: Mirad que no ¡o sepa nadie. Mas ellos salieron y 

publicaron su nombre por todo aquel pais. 

«Y luego que salieron estos , le presentaron un 

hombre mudo que tenia el demonio. Y habiendo echa- 
do a! demonio habló el mudo y se admiraron las turbas 
diciendo: Nunca se vio una cosa semejante en Israel. 
Mas los fariseos decian : Echa á los demonios por el 

ptfncipe de los demonios (S. Mat., IX, 27 á 34).» 

* 

CAPITULO XXXII. 

Ninguno os profeta en su patria. 


V ■# 

c; Y vendo Jesús á su patria los enseñaba en sus 
si na ° osas , de manera que se admiraban y decian: ¿ Be 
dónde°le ha venido á este esta sabiduría y este poder. 

• No es el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre 
María Y sus hermanos Santiago , José , Simón y Judas. 
; No están entre nosotros lodos sus hermanos. Pues 
:de dónde le vienen á este todas estas cosas ? i ^e es- 
candalizaban en él. Mas Jesús les dijo: Un profeta no de- 
ja de ser honrado sino en su patiia y en su casa. \ no 
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liizo allí muchos milagros por su incredulidad: solamen- 
te curó unos pocos enfermos imponiéndoles las manos. 
Y se admiraba de su incredulidad (S. Mateo, XXII, 54 
á 58 y S. Marcos , VI , 1 á G).» 

Ya hemos advertido que en las santas escritu- 
ras asi como* en el lenguaje antiguo y en el griego se 
llamaban hermanos y hermanas los primos y primas y 
aun a veces los Líos y lias. S, Marcos nos enseña que 
Santiago y José eran hijos de una María, que con María 
Magdalena , María Salomé y otras santas mujeres ha- 
bía acompañado á nuestro Señor á Galilea , le había 
seguido á todas partes y sostenido con sus bienes, 
le había visto de lejos clavado en la cruz, y había ido al 
sepulcro para embalsamarle ( S. Marcos , XV , 40 y 41 
y XVI, 2). J 

El esposo de esta María era C leo fas, á quien también 
se llama Aifeo. Su lujo Santiago fue el primer obispo 
de Jerusalem, a quien sucedió en el santo ministerio su 
hermano Simón que también se llamaba Simeón. San- 
tiago fue uno de los doce apóstoles , y se le atribuye la 
epístola canónica de nuestras santas escrituras. Ignora- 
se si su hermano Simón es el mismo que el aposto! Si- 
món de Cana. No debe confundirse á Santiago , hijo de 
Alfeo, con Santiago, hermano del evangelista S. Juan 
E;dos dos hei manos eran hijos de Zebedco y Salomé. 

“ Jesús recorría las ciudades y lugares enseñando 
en sus sinagogas y predicando e! Evangelio del reino 
} curando toda languidez y toda enfermedad. Mas 
viendo 4 la multitud se compadeció de ellos, porque es- 
taban cansados y tendidos acá y acullá como ovejas que 
no tienen pastor. Entonces dice á los discípulos * En 
mies ciertamente es mucha ; pero pocos los operarios. 
Rogad pues al dueño le la mies que envíe operarios á 
8U ‘«Íes ( S. Mateo, IX , 35 á 38).» 

¿No debieran algunos cristianos, que están obligados 
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3 íl P r( ’ciar la salud de sus hermanos, dirigir esta 
misma petición al padre celestial , aun cuando el hi- 
jo de Dios rió se lo hubiera recomendado tan formal- 
mente á sus discípulos ? 4 cuando les manda pedir 
operarios, ¿ podríamos nosotros ser insensibles á es- 
te mandato? ¿ Acaso no queremos ser sus discípu- 

08 : ¿ u es doy menos urgente la necesidad de opé- 
ranos fieles , piadosos y animados de su espíritu? ; Po- 
f emos lisonjearnos de amarle y de amor á nuestro pr ó - 
Jimo , si esta necesidad no mue\e nuestro corazón ante 
todas cosas? ¿ Qué os el amor de Dios sin el deseo de 
verle amado de lodos los hombres ? ¿ Y qué es el amor 

del prójimo sin el deseo de que todos los hombres amen 
a Dios ? 

CAPITULO XXXIII. 

Misión Je bs opúsfoles . jnsl mcciom's que le* cía el Salvaje*. 

«Y habiendo convocado sus doce discípulos Ies dio 
potestad sobre los espíritus inmundos para que ios 
echasen y curasen toda languidez y toda enfermedad. 

' los nombres de los doce apóstoles son estos: el 
piimeio Simón que se llama Pedro , v su hermano 
Andrés ^ Santiago, hijo de Zebedco, y su hermanó 
Juan, í el i pe y Bailoloiné con romas y Mat|o, el 
publicado, Santiago, hijo de Alfeo, y Tadéo (I),. Sl- 

(i) El evangelista S. Juan llama Judas á Tadro : te- 
nia pues dos sobrenombres ladeo y Judas, v ambos sig- 
nificaban lo mismo , alabanza. Hál lause muches ejem- 
plares de este uso, de llevar una persona dos sobrenombras 
diferentes; pero que tienen la misma significación, liste 
aposto! es sin duda el mismo que el autor de la epístola 
de S. Judas, El apóstol Tadeo se nombra aqui junto al 
apóstol Santiago, hijo de Alteo, y el autor de la epístola 
se llama en ella hermano de Santiago. 
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mon el cari-mea y Judas Iscariotes que le entregó. Je- 
sús envió á estos doce dándoles estas instrucciones: No 
vayais al camino que conduce á las naciones, y no entréis 
en las ciudades de los samar i taños , sino id mas bien á 
las ovejas que perecieron de la casa de Israel. Id pues 
y predicad diciendo: Se acerca el reino de ios cielos. 
Curad á los enfermos» resucitad á los muertos , limpiad 
á los leprosos, lanzad los demonios: recibisteis gratui- 
tamente, dad gratuitamente. Ni o poseáis oro, ni plata, ni 
dinero en vuestros sacos: no llevéis alforja en el camino, 
ni dos túnicas, ni calzado de repuesto (1), ni bordón, por- 
que el operario es acreedor á que le mantengan. En 
cualquiera ciudad ó aldea donde entrareis , preguntad 
quién hay en ella digno de hospedaros , y permaneced 
aJli hasta que salgáis, Y al entrar en su casa saludadla 
diciendo: Paz <á esta casa. SÍ ciertamente fuese digna 
aquella casa, vendrá \uestra paz sobre ella ; mas si no 
fuese digna, vuestra paz se volverá á vosotros. Y cual- 
quiera que no os recibiere , ni oyere vuestras palabras, 

fl) Calzado do repunto. Sin duda dehe traducirse asi 
este pasaje, que significa palabra por palabra ni dos túni- 
cas ni calzados , porque en S, Marcos se dice que debían 
llevar sandalias en los pies; y las sandalias ( sandalia ) no 
son otra cosa que el caire ame nía {apode' mol a) de S. Ma- 
teo. Los antiguos llevaban consigo sandalias de repuesto, 
y á veces hacían que el que los acompañaba llevase un 
par de ellas. Por eso dice S. Juan Bautista en S. Mateo 
que no era digno de llevar las sandalias de Jesucristo , y 
en S. Marcos, S. Lucas y S. Juan que no era digno de des- 
alarle la correa de sus sandalias : estos dos servicios cor- 
respondian á los esclavos. Jesús no quiso que sus discí- 
pulos llevasen consigo dinero, ni alforjas, ni túnicas, ni 
provisiones en sus viajes, para que experimentasen por sí 
misín-).-, y conociesen otros que el padre celestial cuya 
obra hacían, tenia un cuidado particular de ellos. 
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cuando salgáis fuera de la casa ó de la ciudad «acudid 
el polvo de vuestros pies. En verdad os digo, nm in* 

— brá COn la tierra de Sodoma y Gomorra en 
el día del juicio, que con aquella ciudad. Hé aquí que 

yo os envío como ovejas en medio de los lobos: sed pues 

prudentes como las serpientes y sencillos como las pa- 

lornas (b Mat. X, 1 á 16, S. Marcos VI , 7 411 y San 
Lucas IX, 1 á 5). y 3dU 

"Guardaos de los hombres, porque os harán compa- 
recer en sus juntas y os azotarán en sus sinagogas v 
seieis llevados ante Jos magistrados y reyes por mí en 
testimonio a ellos y a las naciones. Mas cuando os liaban 
comparecer , no penséis de qué manera ó qué es lo que 
habéis de hablar, porque en aquella hora se os dará lo 
que habéis de hablar ; porque no sois vosotros los que 
luiDiais, sino que habla en vosotros el espíritu de vues-- 
jo padre. Y el hermano entregará á la muerte al her- 
mano, y el padre al hijo, y se levantarán los hijos con- 
-ra ios padres y les darán la muerte, y sereis aborrecí- 
dos ue tonos por mi nombre; mas el que perseverare 
hasta el fin, ese se salvará. Y cuando os persiguieren en 
una ciudad, huid á otra. En verdad os digo que no re- 
correréis todas las ciudades de Israel hasta que ven n 
el hijo del hombre. El discípulo no es superior al maes- 
tro, m el criado á su amo: bástale al discípulo ser como 
su maestro y ai criado como su amo. Si llamaron Beel- 

í , . tí ^ á sus Criados? 

No los temáis pues, porque no hay nada encubierto que 

no sea revelado , ni nada oculto que no se sepa. Lo que 
yo os digo en las tinieblas, decidlo á la luz , y lo que oís 
al oido, publicadlo sobre los tejados. Y rio temáis á los 
que matan el cuerpo; pero no pueden matar el alma: 
temed mas bien al que puede precipitar el alma y el 
cuerpo en el fuego del infierno. ¿ No se venden dos pá- 
jaros por un a» ? Y uno de ellos no caerá sobre la tier- 
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rn sin ííi voluntad de vuestro padre, iodos los cabellos 
de vuestra cabeza están contados: no temáis pues: vos- 
otros valéis masque muchos pájaros. 

«Todo el que me confesare delante de los hombres, 
le confesaré yo también delante de mi padre que está 
en los ciclos: mas el que rae negare delante de los hom- 
bres, le negaré yo también delante de mi padre que 
está en los cielos. No juzguéis que he venido á traer la 
paz á la tierra ; no be venido á traer la paz, sino la es- 
pada (S. Maleo X , 17 á 34).» 

¿Con que no vino Jesucristo á traer la paz á la tier- 
ra? Pues ¿no le anuncia el gran profeta (Isaías Xll , PD 
como el príncipe de la paz ? La multitud de espíritus ce- 
lestiales ¿no anunciaba al tiempo de su nacimiento ia 
paz á los hombres de buena voluntad en la tierra? (San 
•Lucas II, 13 y 11). Hay dos ciases de paz» y Jesucristo 
mismo las distingue cuando dice á sus discípulos (San 
Juan XI \ , 27): «Os dejo la paz, os doy mi paz: no os 
; : a doy como la da el mundo: no se turbe ni tema vues- 
iio corazón. » Kl hijo del nombre vino al muTido para 
restablecer la paz míre el ciclo y la (ierra por la san- 
are une derramó en Ja cruz , como dice el Aposto! (epís- 
tola á los Goloseases, 1 , 20). 

« Vino á los suyos y los suyos no le recibieron: pero 
á cuantos le recibieron, les dio la potestad de hacerse 
‘ojo* fíe Dios, á los que creen en su nombre. «Asi se 
expresa el evangelista S. Juan, quien escribía también 
á los fieles de su tiempo (epístola I, cap. V, v. 19): 
«Sabemos que somos de Dios, y todo el mundo está bajo 
el imperio del espíritu maligno. » 

Los iiijos de Dios deben desprenderse de este mun- 
do por el pensamiento; pero desde entonces los abor- 
rece el mando: el hijo se separará del padre, y la hija 
de ia madre por sus sentimientos. Nuestro Señor había 
de esta separación que no destruye en los hijos de 



Dios el amor que tienen á los suyos, porque los aman 
en calidad de hijos de Dios con un amor verdadero que 
les inspira las atenciones mas tiernas y* la mayor soli- 
citud por su sa vacion ; con un amor que se refiere á 
Dios, que por amor á él tiene su origen en el mismo 
que es el amor , mientras que todo el amor de los hijos 
del mundo no es mas que una ilusión con que engañan 
á los otros y se engañan á sí mismos, una fruición mas 
ó menos grosera de sí mismos, de su propio placer 
ó de su propio senlimienlo que se cree bueno. 

«Esta expresión es dura, ¿y quién puede oiría? 
(S. Juan YI, 61).» Asi dice el mundo. 

Esta es la doctrina del que murió por todos nosotros, 
que promete la vida eterna a todos los que le siguen, y 
convida á iodos á hacerse discípulos suyos diciendo; En 
esto conocerán que sois mis discípulos,' si os amais mu- 
tuamente (S. Juan XIII , 33); que da constancia y du- 
ración al amor, y que quiere que todos los suyos se 
unan por el amor, porque deben reunirse eternamente 
á él y por él al Padre. 


Jesús continua asi: «Porque he venido ñ separar 
al hombre contra su padre y á la hija contra su ma- 
dre y a la nuera contra su suegra , y los enemi- 
gos del hombre serán sus criados. El que ama á 
su padre ó á su madre mas que á mí , no es digno 
de mí; y el que ama á su hijo ó á su hija mas que 
á mí , no es digno de mí. Y el que no toma su cruz 
y me sigue, no es digno de mí. El qué guarda su vida, 
la perderá , y el que pierda su vida por mí la hallará. 
El que os recibe á vosotros , me recibe á mí, y el que 
me recibe á mí, recibe á aquel que me envió. El que 
reciba al profeta en nombre de! profeta, reribira la re- 
compensa del profeta , y el que recibe ai justo en nom- 
bre del justo, recibirá la recompensa del justo. Y cual- 
quiera que diere de beber á uno de estos mas peque- 
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ríos un solo vaso de agua fría en nombre del discípulo 

en verdad os digo no perderá su recompensa (S. Mal. X, 
ód 0 49. - * 7 

. ctY sucedió que habiendo acabado Jesús de dar sus 
instrucciones á los doce discípulos, salió de allí á ense 

“ r l P re ^' car e° 3as ciudades de ellos (de ios judíos) 
(S. Mal. X3L lj. J 1 

saliendo aquellos predicaban para que hiciesen 
penitencia, y lanzaban muchos demonios y ungían con 
acede a muchos enfermos y ios curaban (S. Marcos VI 
12 y 13 , y Í5. Lucas IX, 6).» 

El Evangelio hace aquí alusión según la resolución 
de concilio general de Tronío (1) al sacramento de ia 
extremaunción, instituido por nuestro Señor Jesu- 
cristo, que el aposto! Santiago recomendó v enseñó á 
los fieles mas adelante. 

CAPITULO XXXIV. 

* 

Muerle Je S, Juan Hautisln. 

nombro 'i° S T Her ^es (porque se descubrió su 
o obre j , y decía: Juan Bautista ha resucitado de tus 

muertos, y por eso obran prodigios por éi. fríos decían- 

Es Elias. Mas otros decían : Es profeta , uno de íos a n 

tiguos profetas. Sabiendo lo cual dijo Herodes: Juan í 

quien yo degollé, ha resucitado de entre los muertos 

opnsionó en la cárcel por causa de Herodlas míjér 

nos tro S am,r\i n ,r! m "° V i , testa . menti . i Christo Domino 
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de su hermano Filipo , porque se había casado con ella; 
pues Juan le decía : No te es lícito tener á la mujer de 
tu hermano (1). Mas Jlerodias le armaba asechanzas y 
quería matarle y no podía; pues Herodes temía ó Juan 
sabiendo que era un varón justo y santo, y le guarda- 
ba (2), y hacia mucha» cosas por su consejo, y le oía con 
gusto. Y habiendo llegado un día oportuno , el del 
cumpleaños de Herodes, (lió este un convite á los 
grandes y tribunos y principales de Galilea; y habien- 
do entrado la hija de Herodias , y bailado y agradado á 
Herodes y juntamente á los convidados , dijo el rey A 
la muchacha : Pídeme lo que quieras y te lo daré; y lo 
juró : Te daré todo lo que pidieres, aunque sea la mitad 
de mi reino. Salió ella y dijo á su madre : ¿Qué pediré? 

Y dijo su madre: La cabeza de Juan Bautista. Y habien- 
do entrado apresuradamente la muchacha á la presen- 
cia del rey hizo su petición diciendo : Quiero que me 
des al instante la cabeza de Juan Bautista en un plato. 

Y el rey se contristó ; pero por el juramento y por los 
convidados no quiso afligirla , sino que enviando uno 
de sus soldados mandó que le trajesen la cabeza del Bau- 
tista en un plato. Y el soldado le degolló en la cárcel, y 
llevó la cabeza en un plato y se la dio á la muchacha, y 
la muchacha la dió á su madre. Sabiéndolo los discípu- 

(1) Aunque estaba mandado (Deuteronomio VIII, 20 
á 2Í y XXV ,o,6) que en el caso que muriera el marido 
sin dejar sucesión, se casara su hermano con la vivida; no 
obstante fuera de este caso estaba prohibido como un in- 
cesto el enlace con la mujer del hermano. 

(2) Kai sane té re i auto#: según su significación lata 
puede traducirse esta expresión por le guardaba, tal vez 
para tenerle seguro y librarle de Herodes; pero también 
significa : hacia mso de él , le tenia consideración ; lo cual 
concuerda mejor con lo que sigue. 


- mo~ 

lo* de Juan fueron y se llevaron su cuerpo v fe cusie- 
ron en un sepulcro ( S. Marcos AI, 14 á 90 q aM 
Mal XIV, 1 á 11 y S. Lucas IX, 2 ó OU ’ 

El primer marido de Herodias no era Filino el te 
traeca, sino otro hijo de Hcrodes el grande y de la se 
gumía Ma ríanme, hija del sumo sacerdote Simón Josefo 
1c llama también flerodes, cuyo nombre acostumbraban 
tomar los príncipes de esta familia, según hemos vis- 
to ya y veremos todavía. El te Era rea de Galilea une 

mando decapitar a Juan, se llamó también ííerodes nun- 
que su verdadero nombre era Antipas. 

Esto Iíerodes Antipas que tuvo ííerodes el grande 
de cierta Cleopalra , de nación judía , estaba casad ) ha- 
ca ya algunos años con una hija de Arelas, rey de Ja 
Arab,a peina cuando en un viaje que hizo á Borní 
rió i la mujer de su hermano Herodes Filipo • v ana 
stonandose de ella concertó en secreto este matrimonio 
incestuoso, en que consintió aquella ó por la persona ó 
por el poder de Antipas. Era hija de Arlslóbulo hiio 

£^°a e | a dosventu,ada 5' virtuosa Mariamne’de la- 
dinMtía de los asmoneos, y halda dado ó su esposo Hero- 

des Filipo una hija llamada Salomé, la misma que iridió v 

obtuvo la cabeza del Bautista por instigacior/de su ni/ 

dre. Habiendo sabido la princesa árabe que estaba re 

suelto su repudio entre su marido y Hcrodias y uue de' 

bta ceder su calidad de esposa & esta , aparenté que 

le pidió liceiích de « ' ia i e > * Mméke 

queron, fortaleza que pertenecía entonces 4 su padre 
cuyo reinóse refugié inmediatamente. Por esta rausá se 
encendió una guerra entre Arelas y Antipas en n ie l/ 

tX^Ijélcdo 8 vi car ’' ¡ccría <1“ PerL’el segundo 
ao su ejercito, \ease lo que cuenta Josefo de Itm» 

un mnd * del cual 86 ex P«ffl* en esta ocasión de 

un modo muy notable. «td»ioc ee 


» 
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«Algunos judíos han creído que Dios destruyó el 
ejército de Iíerodes en castigo de haber quitado la vida 
á Juan, que se llamaba Bautista. Este era un hombre 
excelente, y enseñaba á los judíos á practicar la justicia 
entre sí y la piedad para con Dios , porque decía que el 
bautismo que les recomendaba seria acepto si le reci- 
bían no corno una expiación del pecado, sino como una 
purificación del cuerpo, semejante á aquella con que se 
habin purificado ya el alma por la justicia. Como tenia 
muchos partidarios y sus discursos producían gran efec- 
to en ellos, temió Iíerodes que la poderosa influencia 
de aquel hombre, cuyos consejos estaban acostumbrados 
á seguir en todas las cosas, los arrastrase ti la rebelión, 
y creyó que era mas provechoso para sí el quitarle la 
vida, que escarmentar larde en la ruina de su po- 
der. Por esta sospecha mandó Herodes llevarle atado á 
Maqueron, donde fue decapitado. Mas los judíos atribu- 
yeron la pérdida del ejército á la venganza de Dios, que 
se había irritado contra Herodes por aquella muer- 
te (1).» 

Fácilmente se comprende que ííerodes traíase de 
ocultar el motivo verdadero de la prisión de aquel san- 
to hombre só color que quería sublevar al pueblo. 

El modo con que se expresa Josefo acerca del bau- 
tismo de Juan, me parece que es una censura que ha- 
cían los judíos del bautismo cristiano, cuya significa- 
ción y virtud no conocían (2). 


(1) A Josefo se le olvida decirnos cómo Maqueron que 
correspondía al rey de Arabia, según él , había caído cu 
poder de Herodes vencido después de la victoria de 
aquel. 

(2) Tai vez no es fuera de propósito copiar el célebre 
pasaje del mismo historiador, sobre cuya autenticidad es- 
tán tan divididas las opiniones. Dice asi: «En aquel tiem- 

t. 22. Jfi 
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CAPITULO XXXV. 

tVtttltCflt’ion iIg Jéius v muUipl icarmn tic los pinos. 

«Y sus discípulos (los tle Juan Bautista) yendo toma- 
ron su cuerpo y le sepultaron, y fueron á participar es- 
to á Jesús. 

o Y reuniéndose los apóstoles con Jesús le contaron 


)o vivía Jesús, hombro sabio, si es que se le puede llamar 
¡en dire. porque él obraba prodigios é insinúa á los que re- 
cibían la verdad con alegría. Había atraído á sí una mul- 
titud de judíos y paganos. Era el Crisio. Después que Di- 
lato le mandó crucificar por acusación de los magnates, 
los suyos r¡ue le amaban antes , no cesaron de amarle; 
porque al tercero díase les apareció vivo, segiui lo ha- 
bían predicho de él los santos profetas y otros innumera- 
bles prodigios; y hasta nuestros dias no se ha extinguido 
aun el pueblo llamado cristiano por él (Joseío, Audi!, 
pal. i 8).» 

Solo un cristiano puede expresarse nsi. Si Josefo lo 
hubiese sido, no hubiera dejado de darnos en su narra- 
ción la historia circunstanciada del Mesías, á quien se 
llama el Cristo en este pasaje y en la versión de los Se- 
tenta (Dan. IX, 25). 

A !a verdad difícilmente se comprende cómo bu- 
ho de ingerirse un error en iodos Jos manuscritos de Jo- 
sefo y un error tan prematuro, porque Ensebio en el si- 
glo [V y S. Gerónimo citan este pasaje. No obstante con- 
deso que las pruebas contra su autenticidad me parecen 
mucho mas sólidas que todo lo que puede alegarse en pro, 
mayormente cuando ni S. Justino mártir, ni Tertuliano, ni 
Orígenes hacen mención do este testimonio, á lo menos 
en los escritos que han llegado hasta nosotros; y S. Juan 
Orí sus lomo á quien no hubiera podido ocultarse la cita de 
este pasaje en Gusehio, do dice una palabra de él. 
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todo lo que habían hecho y enseñado, y é] Jes diio* Ve 
nid aparte A un lugar desierto y descansad un poro" 
porque eran muchos los que iban y venían y no tenían 
tiempo de comer. Y subiendo en una barca se retiraron 
ó un lugar desierto. Y muchos los vieron ir y coño C e 
ron su miento, y concurrieron allí ó pie de todos ti 
ciudades y llegaron antes que aquellos. Y saliendo Jesús 
vid el gran gentío y se compadeció de ellos, porciue 
eran como ovejas que no tienen pastor, y comenzó á en- 
senarles muchas cosas y curaba á los que tenían necesi- 
dad de ser curados. Subió pues á un monte y se sentó 
allí con sus discípulos. Mas estaba próxima la Pascua 
que es la fiesta de los judíos. Y como fuese declinando el 
día se acercaron á Jesús los doce y le dijeron; El Um ílr 
s desierto y ya ha pasado la hora: despide á la multitud 
•para que vayan a los pueblos inmediatos v comuren mió 
comer. Habiendo levantado Jesús los ojos! Si 
venia a él una grandísima multitud dijo á Felipe: ;Dón- 

I ÍÁ rl rv * _ . 1 para que coman estos ^Mas esto 

nl CW 'Vr a l ? ntarle - *»!».« * «bia lo que Sa je 
'■ Felipe le íespondió : Doscientos denarios ¡Ti de 

pan no bastan para que cada uno tome un poco An 

OS le dito. Aquí hay un muchacho que tiene cinco na- 

toT^Ydfní 5 d W ¡ pcro ¿nué es esto para tan- 
los . A dijo Jesús : Mandad (pie la gente se siente ; por- 

que había mucha yerba en aquel sitio: sentáronse’ pues 

“ o uq J s C1Í1C0 rai1 hombres. Tomó Jesús los nanos v 
después de haber dado gracias (2) los repartió á los que 

(1) El denario era una moneda romana míe vnlh Pn 
aquel tiempo cinco dracmas. 1 m 

(?) Eulogéscm auforut , l os bendijo (los panes y los no 
ces : asi se expresan S. Mateo, S. Marros y si Lucí, f 
• nan dice . Eucliaí-wtísas , habiendo dado gracias. DÍA 
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estaban sentados, é igualmente de ios peces cuanto que- 
rían Y luego que quedaron satisfechos, d.] ; > á sus discí- 
pulos: Coged ios pedazos que han sobrado pora que no 
se pierdan ; y cogieron y llenaron doce cosí os de peda- 
zos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que 
habían comido. Y tos que comieron eran en numero de 
cinco mil sin contar las mujeres y los unios (san 
Mat. XLV , 12 á 21 , S. Marcos YI , 29 á 43 , S. Lu- 
cos IX , 10 á 17 y S. Juan YI , 1 á 14).» 

jésus había eludido las pesquisas de Herodes , por- 
que aun no había llegado su tiempo. Cuando llegó este, 
un año después, fue á Jerusalem, aunque sabia bien que 
iba á la muerte. Podía por un prodigio secreto ó públi- 
co burlar lo curiosidad y las emboscadas de líerodes, 
pero quería enseñar á ios cristianos que viven en tiem- 
pos de persecución, que se ha de conservar la vida cuan- 
do lo permiten la gloria de Dios y la salvación . de los 
hombres, y que ha de estar u;¡o pronto á sacriucarta 
con alegría , cuando dándola se pueden propoicionai !a 
gloria de Dios y la salvación de los hombres. Nuestro 
Señor obró siempre según el sentido de estas palabras: 
-Mi comida es hacer la voluntad del queme envió para 
que concluya su obra (S. Juan IV, 34 ).» 

CAPITULO XXXVI. 


Jesús anda sobre las aguas del mar* 


«Habiendo sabido Jesús que habían de ir é arreba- 
tarle para hacerle rey obligó á sus discípulos á subir en 
la barca y ó pasar delante de él á la otra orilla hacia 
Bet lisa ida, y é! se retiró otra vez solo al monte. Mas 
cuando vino la tarde, bajaron sus discípulos hácia el mar. 
Y subiendo en la barca pasaron al otro lado ó Cafar- 

gracias por los beneficios, y los bendijo para multiplicarlos 
milagrosamente. 
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naum , y ya había obscurecido y Jesús no se había reu- 
nido á ellos. Y el mar se hinchaba por soplar un viento 
recio; habiendo pues remado unos veinte y cinco ó 
treinta estadios, ven á Jesús que caminaba sobre las 
aguas de! mar. Y riéndole asi se turbaron diciendo : Es 
una fantasma ; y con el susto gritaron, y al punto íes 
habló Jesús diciendo: Yo soy, no temáis. Y respondien- 
do Pedro dijo: Señor, si eres tú manda que yo vaya á 
tí sobre las aguas. Y dijo Jesús: Yen. Y bajando Pe- 
dro de la barca caminaba sobre el agua para ir hácia 
Jesús. Mas viendo que el viento era fuerte temió, y 
como empezase á hundirse gritó diciendo: Señor, sál- 
vame, Y al instante Jesús alargando la mano le cogió y 
le dijo: Hombre de poca fé, ¿ por qué has dudado? Y 
cuando subieron ellos ó la barca se calmó el viento. Y 
los que estaban en la barca fueron y le adoraron di- 
ciendo: Verdaderamente eres el hijo de Dios. Y ellos 
estaban mas asombrados entre sí, porque no entendie- 
ron la multiplica (ion de los panes, pues su corazón esta- 
ba obcecado (1). Y cuando pasaron al oíro lado del 
mar fueron á la tierra de Gcnesarelíi y aportaron álli. 

Y habiendo salido de la barca, al punto conocieron los 
habitantes a Jesús; y recorriendo toda aquella comarca 
comenzaron á llevar en camillas á todos ios que estaban 
enfermos á donde oian decir que se hallaba él. Y don- 
de quiera que entraba, aldeas, villas ó ciudades, ponían 

(L; La voz griega pej ¡drénenos tiene dos significados, 
obcecación y dureza . Yo no dudo que deba admitirse aquí 
la acepción mitigada de la voz obcecación , según hizo 
S. Gerónimo. Hacia un instante que los discípulos habían 
reconocido en Jesús a! hijo de Dios; pero la flaqueza á 
inconstancia del corazón humano eran causa de su asom- 
bro por aquel prodigio , cuando en calidad de discípulos 
suyos no debieran haberse sorprendido. 



# 


CAPITULO XXXVII. 

IVi.fiusa ilu! |>an eucarísiifo : murmuración de sus discípulos. 

«Al dia siguiente la multitud (1) que estaba al otro 
laclo de! mar, vió que no había allí mas que una bar- 
quilla, y que Jesús no había entrado en ella con sus 
discípulos, sino que sus discípulos se habían ido solos; 
¡¡ero arribaron otras barcas de Tiberiades cerca del lugar 
donde habían comido el pan después que el Señor dió 


(1) Este pasaje seha traducido equivocadamente asi en 
la V tilgata como en las interpretaciones modernas, porque 
si im expiesado (d en por erat (estaba), siendo asi que como 
nula bróci o puede abrazar el sentido de lo pasado en sene- 
ral, y legado con el ¡don ó cuten significa evidentemente 
aquí: habiendo visto (pie no halda allí mas que una bar- 
quilla. I)e este modo se aclara el contexto de la narración 

_ . .. i * a ' ^ ^ ^ * Lo que dice Sacy á 

este proposito, es exacto: «Al dia siguiente el pueblo que 

se había quedado del otro lado del mar, habiendo visto que 

no había habido allí otras barcas, y que no habia entrado 

Jesús con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían 

it*?- \ como hubiesen arribado después otras barcas 
de l iberiades cerca del lugar donde el Señor después de 
haber dado gracias los habia alimentado con los panes v 
conocerán por fin que Jesús no estaba alli, ni tampoco sus 
IlS( '! H ‘los, entraron en aquellas barcas y fueron ú Cafar- 
naum bascando i Jesús.» La Biblia de Rnmlet ,1a esta mis- 

mi „ er ^ r . e ® c,ou » I o ® concuerda muy bien con el origi- 
nal y con lo que Sigue. 
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gracias. Habiendo pues visío la mulíitud que Jesús no 
estaba allí ni sus discípulos, subieron en las barquillas 
y fueron á Cafarnaum buscando á Jesús. V habiéndolo 
hallado al otro lado del mar dijeron: Maestro, ¿cuándo 
has venido aquí P Jesús le.s respondió: En verdad, en 
verdad os digo , vosotros me buscáis, no porque habéis 
visto milagros, sino porque habéis comido de los panes 
y os habéis hartado. Trabajad , no por la comida que 
perece, sino por la que permanece para la vida eterna 
que os dará el hijo del hombre; porque á este le se- 
lló (l) Dios Padre. Dijeronlo pues: ¿Qué haremos para 
cumplir las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: 
Esla es la obra de Dios, que creáis en aquel que él en- 
vió. Dijeronle pues: ¿Y qué signo haces tú para que le 
veamos y creamos en tí ? ¿ qué es lo que obras? Nues- 
tros padres comieron el maná en el dosier lo según está 
escrito : Les dió á comer pan del cielo. Díjoles pues Je- 
sús: En verdad, en verdad os digo, Moisés no os dió pan 
del cielo; pero mi padre os da el verdadero pan del rie- 
lo; porque el pan de Dios es el que baja del cíelo y da 
vida al mundo. Dijeronle pues: Señor, danos siempre 
este pan. Mas Jesús les dijo : Yo soy el pan de vida ; el 
que viene á mí, no tendrá hambre, y el que cree en mí, 
no tendrá nunca sed ; pero os he dicho que me habéis 
visto y no creéis. Todo lo que me da mi padre, vendrá 
á mí, y yo no echaré fuera al que viene á mí, porque 
lie bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad de aquel que me envió. Y la voluntad dei Pa- 
dre que tne envió, es esta : que no pierda nada de lo 


(t) Lfí selló. Esta os una figura tomarla do los sollos 
reales ron que se da autenticidad á las órdenes ó gracias 
otorgadas. Dios acreditó á Jesús con milagros , con su 
doctrina, con su gloria, que se habia visto , tjlorut roma 
del unigénito del Padre , con las voces que bajaron del cielo. 
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<jue me dió, sino que lo resucite en el último dio. Y la 
voluntad del Padre que me envió es esta : que todo el 
que ve al Hijo y cree en él, tenga la vida eterna, y yo le 
resucitaré en el último día. 

« Murmuraban pues los judíos de éi porque había 
dicho: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; y de- 
cían : ¿ No es este Jesús , hijo de José , cuyo padre y 
madre conocemos? Pues ¿cómo dice: lie bajado deí 
cielo? Respondió Jesús y les dijo: No murmuréis entre 
vosotros. Nadie puede venir á mí sino le atrajere el 
Padre que me envió , y yo le resucitaré en el último 
dia. Escrito está en los profetas: Y todos serán ensena- 
dos de Dios. Todo el que oyó al Padre y aprendió, vie- 
ne á mí, no porque nadie vió al Padre, sino el que es 
de Dios, ese vió al Padre. En verdad, en verdad os digo, 
el que cree ei mí tiene la vida eterna. Yo soy el pan de 
vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto 
3 murieron. Este es el pan bajado del cielo, para que 
si alguno le comiere no muera. Yo soy el pan vivo que 
in bajado del cielo. Si alguno comiere de este pan, vivi- 
rá eternamente ; y el pan que yo diere es mi carne por 
l i vida del mundo. Disputaban pues los judíos entre sí 
diciendo: ¿Cómo puede darnos este su carne á comer? Y 
Jesús les dijo: En verdad , en verdad os digo, si no co- 
miereis la carne del hijo del hombre y bebiereis su 
sangre, no tendréis la vida en vosotros. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, tiene la vida eterna, y yo le re- 
sucitaré en el último dia; porque mi carne es verdade- 
ramente comida, y mi sangre es verdaderamente bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en 
nn y yo cu él. Asi como me envió el Padre que vive, y 
5° 1 P° r el Padre; asi también el que me come vi- 
virá por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no 
romo comieron vuestros padres el maná y murieron: el 
que coma este pan, vivirá eternamente. 
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« Dijo estas cosas en la sinagoga enseñando en Ca- 
farnaum. Oyéndole pues muchos de sus discípulos dije- 
ron: Dura es esta palabra ; ¿y quién puede oiría ? Mas 
sabiendo Jesús en sí mismo que murmuraban de oslo 
sus discípulos les dijo: Esto ¿os escandaliza ? Pues ¿ y 
si vierais al hijo del hombre subiendo á donde estaba 
primero? El espíritu es el que vivifica: la carne no sirve 
de nada : las palabras que yo os he hablado son espíritu 
y vida. Mas hay algunos entre vosotros que no creen; 
porque Jesús sabia desde el principio quiénes eran los 
que no habían de creer, y quién le había de entregar. Y 
decia : Por eso os he dicho que ninguno puede venir 
á mí, si no le fuere concedido por mi Padre. 

* Desde entonces muchos de sus discípulos se vol- 
vieron atrás y ya no iban con él. Dijo pues Jesús á los 
doce : ¿ Por ventura vosotros queréis también iros? Y 
le respondió Simón Pedro: Señor, ¿ á quién iremos? Tú 
tienes las palabras de la vida eterna , y nosotros hemos 
«reído y conocido que tú eres Cristo, hijo de Dios vi- 
vo (i). Respondióles Jesús: ¿ No os he elegido yo á los 
doce ? Pues uno de vosotros es el diablo. Y lo decia 
por Judas Iscariotes, hijo de Simón, porque este luibia 
de entregarle siendo uno de los doce (S. Juan, VI, 

22 , 72 ).» 

Aquellos hermanos nuestros que están separados de 
la iglesia á causa del dogma de la presencia real de Je- 
sucristo en el santísimo sacramento del altar, hacen ob- 
servar que á muchos discípulos de Jesucristo que aban- 
donaron á su maestro , les chocaron precisamente las 
mismas palabras que los escandalizan también á ellos, 
porque había dicho que los suyos debían comer su car- 
ne y beber su sangre. Aquellos tomaron las palabras de 

(1) Esta palabra (piro) no se halla en todas las edi- 
ciones, de los manuscritos griegos ni en la Vuígata. 
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Josus en su sentido natural , se escandalizaron, y do- 
nan : Dura es esta expresión; ¿y quién puede oiría? 
Mas ¿cómo puede creerse que nuestro Salvador, que es 
el amor mismo, hubiera dejado á sus discípulos si hu- 
léese lomado las palabras que tanto Ies chocaban, no eri 
el sentido natural, sino en el figurativo ? ¿ Cómo es 
creíble que no hubiese quitado con algunas palabras de 
explicación una piedra de escándalo, en la que tropeza- 
ron ellos con tanta violencia y que habría puesto é! mis- 
mo en el camino ? Sin embargo los deja partir y alejar- 
se de el. No los sigamos. ¡Oh! no nos alejemos de él. 
Permanezcamos á su lado como los doce apóstoles, y di- 
gamos con aquel sobre quien edificó su iglesia, diga- 
mo,-, con esta iglesia santa : Señor , ¿ á quién iremos? Tú 
tienes las palabras de la vida eterna. 

« Después de esto Jesús iba á Galilea, pues no 

quería ir á Jmlca porque los judíos querían matarle 
(. s. Juan , yn, 1).» 

, Gos evangelistas son muy lacónicos en sus narra- 
ciones. No hay duda que Jesús i ría cuando se acercaba 
Ja ííesLn (Ic Pascua á Jerusalem, donde los judíos, es do- 
cn, el gran consejo, le armaban lazos; por lo cual no tnu- 
.ma yapar la Jadea, sino que volvió á Galilea. Es ve- 
i osimil que atravesando el lago se refugió después de 
la muerte de S. Juan Burlista en el desierto de Bel lí- 
vida, en donde reinaba el te traten Fitipo, mas bien por 
huir do la curiosidad de Heredes que dominaba en Ga- 

. C; V ( l uc I )or eludir sus pesquisas. Esta impaciente cu- 
riosidad de Iferodes hubo de enfriarse bien pronto, co- 
mo sucede con tanta frecuencia en las cortes, y dar lu- 
gar á otras ideas; Con todo veremos que revivió un año 
después, 
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CAPITULO XXXVIIi, 

■ , • • 

Lns tradiciones humanas opuesta» á las tradiciones divinas. 

se reunieron cerca de Jesús ios fariseos y algunos 
escribas que venían de Jerusalem; y habiendo visto que 
algunos de sus discípulos comían el pan con las manos 
impuras, es decir, no lavadas, lo vituperaron, porque los 
fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado 
muchas veces las manos observando la tradición de los 
antiguos ; y al volver de la plaza no comen si no se la- 
van ; y hay otras muchas costumbres que lian recibido 
y guardan, como ia lavadura de los vasos y de las copas 
3' de las vasijas de cobre y de las camas. 

« Preguntábanle pues los fariseos y los escribas: 
¿ Por qué no obran tus discípulos según la tradición de 
los antiguos , sino que comen el pan con las manos im- 
puras? Mas Jesús respondiendo les dijo: Bien profeta 
¿ó Isaías de vosotros, hipócritas, según está escrito: Este 
pueblo me honra con los labios ; mas su corazón esta 
Jejos de mí. Mas en vano rne reverencian enseñando las 
doctrinas y los preceptos de los hombres: porque aban- 
donando el mandato de Dios guardáis la tradición de los 
hombres lavando los vasos y las copas, y hacéis otras 
muchas cosas parecidas á estas. Y les. decía : Asi anuíais 
el precepto de Dios para guardar vuestra tradición. 
Porque Moisés dijo : Honra á tu padre y á tu madre ; y 
el que maldijere á su padre ó á su madre, muera de 
muerte. Mas vosotros decís : Si dijere un hombre á su 
padre ó á su madre: Cortan (i) (que es don), todo lo 

„ (1) t urban significa una ofrenda hecha en el templo. 
Cuanto decían respectó de una cosa cualquiera que les 
pertenecía : Es corban, equivalía, á uu voto santo. Aquel 
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que es de mí te aproveche; y no le permitís hacer nada 
mas por su padre y por su madre, quebrantando la pa- 
labra de Dios por vuestra tradición que habéis transmi- 
tido , y hacéis muchas cosas parecidas á estas. Y lla- 
mando otra vez á la multitud les decía: Oid todo y en* 
tended. Lo que entra en la boca, no mancha oí hombre, 
sino lo que sale de la boca, eso es lo que mancha al 
hombre. Si alguno tiene oidos para oír, oiga. Entonces 
acercándose sus discípulos le dijeron : ¿ Sabes que los 
fai ¡seos se han escandalizado al oir esta palabra? Mas di 
respondiendo dijo: Toda planta que no ha plantado mi 
padre celestial, será arrancada de cuajo. Dejadlos : .son 
ciegos y guias de ciegos; y si un ciego guia á otro cie- 
go, ambos caen en el hoyo. 

»Y habiendo entrado en la casa después de dejar al 
pueblo, Pedro respondiéndole dijo: Explícanos esta 
parábola. Y dijo Jesús : ¿También vosotros estáis aun 
sin inteligencia? ¿ No entendéis que lodo lo que entra 
en la boca va á parar al vientre y e 3 arrojado en lugar 
secreto? Mas ¡o que sale de la boca, procede del cora- 
zón , y eso es lo que mancha al hombre ; porque del 
corazón salen los malos pensamientos, los adulterios, 
las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, la avaricia, 
la bellaquería, el dolo , la deshonestidad , el ojo ma- 
lo (1), la blasfemia , la soberbia y la locura (2). Todos 

m 

pues que en lugar de socorrer á sus padres necesitados 
decía corlan , todo don que yo hago á Dios os aprove- 
cha; creta que. sus padres tendrían parte en el mérito de 
su supuesta buena obra, y llevaba una oí renda al templo 
y dejaba que sus padres carecieran de lo necesario. 

(1) . Ojo malo , ophthalmos poneros, ocultis malas. Al- 
gunos intérpretes respetables entienden por esta expresión 
la envidia. 

(2) Locura ó demencia. ¿ Es esto un crimen ? Sí, 
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estos males proceden del corazón y manchan al hom- 
bre* pero el comer sin lavarse las manos no mancha 
al hombre (& Éat. XV, I É 20 y S. Marcos, Vil, 

1 á 23).» 

CAPITULO XXXIX. 


La Cominea postrada á tos pie* ¿e hsus P'^° Y a ' can3,íl 1° curación 

de su bija. 


«Y habiendo salido Jesús de allí se retiró hacia 
los confines de Tiro y Sklou , y entrando en una ca- 
sa quiso que nadie ¡o supiese; mas no pudo ocultarse, 
porque una mujer cuya hija estaba poseída de un espí- 
ritu inmundo, en cuanto tuvo noticia de él, entró y se 
echó á sus pies. Esta mujer era gentil y de nación si- 
ró-fenicia (1), y le suplicaba que echase el demonio del 

cuerpo de su hija.» 

Bes ulla del cotejo de los dos evangelistas que nos 
cuentan esta historia, qué Jesús sin responder á la mu- 
jer salió de la casa á donde habian ido á buscarle sus 
discípulos, y que le seguía aquella cuando continuó el 

camino con los suyos. 

«Ella gritaba diciendole: Apiadóte de mi, benor, 
hijo de David : mi hija es atormentada cruelmente por 
el demonio. Y Jesús no le respondió una palabra , y 


cuando el entendimiento no ve claro ó ve el error, por- 
que los vapores densos que salen del corazón turban el 

horizonte moral. 


(I) Si r o- fenicia . Así se llamaba un país estrecho si 
tuado á orilla del mar Mediterráneo desde Tiro hasta el 
tío Ele útero. Este distrito correspondía á la Fenicia, se- 
parada de la Siria por el rio E leu tero. S. Mateo^ llama 
Cananea á esta muger. Los fenicios descendían de Ganaan 
por su hijo primogénito Sidon. 
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acercándose sus discípulos lo rogaban diciendo: Despá- 

~ rr í'“ ne | ritand0 ‘w de nosotros. Ma él 
respondiendo dijo: No soy enviado sino á las ovejas 

que perecieron de la casa de Israel. V ella fue v le 

adoró diciendo : Señor , socórreme. Respondió Jesús- 

No es bueno tomar el pan de los hijos v echarle á los 

perros. Mas ella dijo: Ciertamente, Señor?por qU e los 
cachorrillos comen de las roigas que caen de la mesa de 
sus amos. Entonces Jesús le dijo: ¡O mujer.' grande 
es tu fo, llagase en ti como quieres. Y desde aquel 

punto quedo curada su hija. Y habiendo vuelto & s„ 

casa hallo á la muchacha tendida en la cama y que e! 
demomo había salido de su cuerpo ( S. Mat., X V, 21 á 
28 y S. Marcos , YH, 24 á 30). ’ u 

infiní 08 dl f lí,u . Ios . mostraban compasión , y el que es 

los' «Viene "ritan i í° m » a3,0n de sus discípu- 

i Y cuán divino era el amor de Jesucristo aun cuando 

mimero ffl? ' a eXpresion W scimísta Zm 

veia en él v d i° 8 8 unas palabras ásperas. Pero 

em en el corazón de aquella mujer y nroduin en ¿i 

una fe viva v arendnrln J r ? 1 ,0(Il, J G cu el 

i, r- , d ciiada* Este era un don oleren* une 

.ay pana reernuní f- ¥ terrei, °- i® «ron 
piedad como ellai '" Ja de aqueIla madre lenta tanta 

CAPITULO XL. 

Curación de un sordo y mudo. 

d e *¿0 vino por 

que también se llamaba el lago 'de T&Zfs)™* 
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sánelo la Decápolis. Y le presentan un sordo y un mu- 
do (J); y le suplicaban que le impusiera las manos. 
Y cogiéndole y separándole de la multitud metió los 
dedos en sus orejas, y con la saliva tocó su lengua, v 
levantando los ojos al cielo dió un gemido y le dijo: 
Kplipheiha , es decir, óbrete, y al punto se abrieron 
sus oídos, y se rompió la atadura de su lengua, y habla- 
ba bien. V les mandó que no lo dijesen á nadie; pero 
cuanto mas se lo mandaban , tanto mas lo divulgaban y 
tanto mas se admiraban diciendo : Ha hecho bien todas 
estas cosas, y ha hecho oir á los sordos y hablará los 
mudos (S. Marcos, YU, 31, 37).» 

*' l^oi causa nuestra , dice el papa S, Gregorio el 
Grande , levantó Jesús los ojos y gimió. No necesitaba 

gemir el que daba lo que pedia (§. Gregorio in Ezetli 

hom. 10).» 

/ 

CAPITULO XLI. 


Otras curaciones : segunda niullipUcttcion de les panes. 

40 ' *► 

« Habiendo partido Jesús de allí fue junio al mar 
de Galilea, y subiendo ó un monte se sentó; y se acer- 
có á él un gran gentío que llevaba consigo mudos , cie- 
gos, cojos, achacosos y otros muchos enfermos, y los pu- 
sieron ó sus pies y él los curó; de suerte que la mul- 
titud estaba admirada viendo que los mudos hablaban 

* f 


(1) MogiUdof se traduce por el que había dífeUmaue, 
vi qm tartamudea', mas los helenistas la usan también 
para débir mudo, como vemos en diferentes pasajes de los 
Setenta. No obstante creo que la palabra está empleada 
aquí en su verdadero sentido griego, porque se dice del 
hombre después que fue curado: «y hatilaba distintamen- 
te.» Era sordo; pero no se dice que fuese sordo- mudo do 
nacimiento. 
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los cojos andaban, y los ciegos veían, y glorificaba al 
Dios de Israel. 

« Mas Jesús habiendo llamado á sus discípulos di- 
jo: Me compadezco de la multitud, porque ya hace tres 
dias que están conmigo y no tienen que comer, y no 
quiero enviarlos en ayunas, porque no desfallezcan en 
el camino ¡1). Y le dicen los discípulos: ¿ Y de dónde 
hemos de tener en este desierto laníos panes para sa- 
ciar á tanta gente? Y les dice Jesús: ¿Cuántos panes 
teneis? Respondieron ellos : Siete y algunos perecidos. 
Y mandó al pueblo que se sentara en el suelo. Y to- 
mando ios siete panes y los peces y dando gracias , los 
partió y dio á sus discípulos, y ios discípulos os dieron 
al pueblo. Y comieron todos y se hartaron ; y de los 
pedazos que sobraron, llenaron siete espuertas. Y los 
que comieron, eran cuatro mil hombres ademas de ios 
niños y las mujeres. Y Jesús habiendo despedido á la 
multitud subió en una barca y fue á la tierra de Dal- 

fl) Según el lenguaje de los hebreos que ya liemos no- 
tado , esto puede significar también : Ya es el tercer dia 
que están conmigo ; porque tal vez se reunieron á Jesús 
la tarde fiel primer cia, y les manifestó su compasión la 
mañana del tercero. Acaso no esté de mas advertir que 
no era enteramente desusado este mismo lenguaje entre 
los griegos, fin Sicilia se cria una especie de trigo que se 
siega comunmente á los cuarenta días de haberle sem- 
brado , y se llama aun ahora triminia del griego trimó- 
nios (lo que tiene tres meses). Se siembra hacia el 
ó 27 de febrero , y se coge el k ó 5 de abril ; y los últi- 
mos dias del primer mes y los primeros del tercero se 
cuenta npor meses. La expresión para que no desfallezcan 
(¡nia me eklutlidsi ) que la Yulgata traslada muy bien por 
ne dejlciant , puede significar desfallecer , lo mismo que 
morirse de hambre. Era de temer esta última desgracia, si 
las mujeres y los niños hubieran caído desfallecidos al ter- 
cer dia en el desierto. 
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nianutlia ten i los confines de Mogednn {ó Magadan en 

griego Magdala ) (1) (S. Mateo, XV , 29 á 891» 

/ 

CAPITULO XIII. 


Los judíos piden otra vez un prodigio en el cíelo. 


« Y se acercaron a él los fariseos y saduceos para 
tentarle, y le -pidieron que les manifestase un signo en 
el cielo, i Jesús gimiendo profundamente les dijo: Por 
la tarde decís: mañana hará buen dia , porque el cielo 
eslá brillante. Y por a mañana decís: hoy habrá tem- 
pestad, porque el cielo eslá opaco y encendido. ; Con 
que sabéis juzgar el aspecto del cielo, y no podéis ¿a bel- 
las señales de los tiempos? Esta generación mala y 
adultera busca un signo, y no se le dará otro signo que 
e signo del pi oteta Jonás. Y r dejándolos subió de nuevo 
á la barca y pasó á la otra orilla del lago (S. Mateo, 
XVI, 1 á 4 y S. Marcos, VIH, 11 á 13).» 

Aquellos hipócritas procuraban pugnar contra la 
convicción leja misión divina de Jesucristo ; y es bien 
claro que sabiendo por experiencia que Jesucristo no 
accedería a sus deseos le hicieron esta petición para dar 
idea al pueblo, que había visto los milagros obrados por 
e » que aquel Jesús de Nazareth no era omnipotente y 
no podia obrar un signo en el cieio; sin embargo había 

resucitado muertos, y mandado á los vientos y á las 
o as. El Sanador los remite como otras veces al signo 
de su resurrección que debía verificarse en menos de 
un ano; pero en pocas' palabras: como si hubiera dicho: 


f * 


(1) Magdala estaba situada al este del lago de Tibe- 
nades. Puede que María Magdalena tomase su nombre de 
este lugar, aunque había muchos llamados asi. De Dal- 
ínanutha ho se tiene noticia mas que por este pasaje. 

i. 2-. n 

■ 
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Atengámonos al signo del profeta Joñas; cuya explica- 
ción les había dado anteriormente. 

« Y habiendo ido sus discípulos al otro lado del la- 
go se olvidaron de lomar pan, y no tenían mas que uno 
en la barca. Y Jesús les dijo: Mirad y guardaos de la 
levadura de los fariseos y de los sedúceos. Masellos pen- 
saban ent re sí diciendo: Porque no hemos tomado pan. 
Sabiéndolo Jesús dijo : ¿ Que es lo que pensáis den- 
tro de vosotros, hombres de poca lé, porque no leneis 
pan? ¿No conocéis aun, ni entendéis? ¿Tenéis aun oíj- 
cacado vuestro corazón? ¿Teniendo ojos no veis, y te- 
niendo oídos no oís ? ¿Ni os acordáis cuando partí los 
cinco panes para los cinco mil hombres, cuántos cestos 
llenasteis de los pedazos que sobraban? Y le dicen: 
Doce. Y cuando partí los siete panes para cuatro mil 
hombres, ¿cuántas espuertas llenasteis de los pedazos que 
sobraron? Y Je dicen : Siete. Y les decía Jesús: Pues 
¿cómo no entendéis que no os he dicho del pan: Guardaos 
de la levadura de los fariseos y saduceos ? ¿ Gómo no 
entendéis aun ? Entonces entendieron que no había di- 
cho que se guardasen de la levadura de los panes, sino 
de la doctrina de los fariseos y saduceos í 5. Mal., XYI, 
5 á 12 y S. Marcos, VIII, 14 á 21). 

«Y llegan á Bethsaida y le presentan un ciego, y le 
rogaban que le tocase. Y cogiendo la mano del ciego 
le sacó fuera del lugar, y echándole saliva en los ojos é 
imponiéndole las manos le preguntó si veía algo, Y mi- 
rando aquel hombre dijo: Veo andar lós hombres como 
si fueran árboles. NoUióle á imponer ios manos sobre 
los ojos, y comenzó él á ver y recobró la vista de suer- 
te que ^eia claramente todas las cosas. Y le envió á su 
casa diciendo: Ye á tu casa, y si entrares en el lugar (i) 
no se lo digas á nadie (S. Mal., VIH , 22 á 26}.» 

(I; Ga palabra hónre, lugar, significa también villa. De 


CAPITULO XLIlT. 


primríí 0, * S,> " pnlrc ff 3ílflS !ns Noves ,1,*l 

* 1 I 1,,,a í, ' z s " imií-j-o* y reprende á S. IVfr.i. 

<l<* la salvación. 


pifllíl* Jl'SHJf 
I i r í í > Itf'a? 


nr „ “ Y . J ® 8US fll ° llácia 111 PWe de Cesárea de Filino, v 
pre D un[ab a en e! camino á sus discípulos ittmm 

¿te Ép ,os h0 J? br « <me es el hijo del hombre? 

que es Fl¡,r 0 v n: , lü5 , (|lie ? S Jllim Bautista , oíros 

tas (í). Diceles Jesús: Y vosotros ¿quién decís que soy 

esta clase era Bélica kla, antes que el teírarca Filino 1* 
bre 'de Jufh 11 1"" 8 T'l M 

fe* «“fundirse esta ciudad, situada alas márgenes orlen 
ales del fago , con Bethsaida en Galilea , lugar situado en 

Bethsaida significa lugar de lopesca. Entre nosotros se dan 
tamb en nombres significativos á muchos pueblos como 

lamo Cesáreo» la ciudad de Saneas situada en las f If 

m% wsmm ra-S- 

(1) En otra parte liemos visto que los fariseos rrmin 

cil la metompsícosis; y como su levadura habia corrom- 
pido gran parte del pueblo, no debemos extrañar que mu 

ma 0 do JU en 0 ofr re r eSen q,1 f el alma de Jes «c*¡sto habla anl- 
* . Oti o tieinp el cuerpo de Elias , de Jeremías ó 

• Ima de 'h! n í CÚm0 l’ udie, ' a 1,al,er &«tótadO el 
alma de Ju¿m Bautista en el cuerpo do Jesús sunno*f« 

que Jesús y .luán eran contemporáneos y habhn vi id > 

.pintos por espacio do 8 ,W?V»to WcI'V»! 
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vo? Respondiendo Simón Pedro dijo: T ú eres Cristo, 
h i jo tle Dios vivo. Mas respondiendo Jesús Ic dijo: Dicho- 
Mi eres tú, Simón, hijo de Joan , porque ni la carne, ni 
la sangre te revelaron eslo, sino mi padre, que es- 
tá cu los cielos. Y yo le digo que tu eres Pedro, y so- 
bre esta ptedrá edificaré mi iglesia, y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella. Y te daré las lla- 
mes del reino de los cielos; y lodo lo que alares sobre 
la tierra, será atado también en los cielos, y todo lo 
que delatares sobre la tierra, será desalado también en 
los cielos (S. Mat. , XVI, 1 3 á 19, S, Marcos, VIII, 
27 á 29 y S. Lucas, IX, 18 á 20).» 

S. Lucas ha :e observar que nuestro Salvador había 

tecamente extraña se fundaba también en los delirios de 
aquellas sectas que se han conservado entre los rabinos. 
En- sus escritos se habla de una doble transmigración de 
las almas: una de ellas no concuerda ma. con la idea 
de los ihdios sobre la metempsícosis. Las almas de 
los perversos ¡tasan, dicen aquellos, á otros cuerpos para 
hacer penitencia y fortificarse, y las almas de los justos 
para ennoblecerse. Aun algunos discípulos de Jesús no 
estaban todavía exentos de la opinión, según la cual se 
expían en una segunda vida en la tierra los ¡secados de una 
vida anterior , cuando avista do un ciego de nacimien- 
to' preguntaban á nuestro Salvador (S. Juan, IX, 2): 
«Maestro, ¿quién pecó, este ó sus padres, para quena- 
riese ciego?» lista pregunta se fundaba evidentemente en 
la idea que tenían de que aquel hombre, cuyo castigo ve- 
nia desde su nacimiento, había pecado en una vida ante- 
rior sobre la tierra. Del mismo modo la idea del ennoble- 
cimiento producía en mucha gente del pueblo la creencia 
de que el alma de algún profeta habitaba entonces en el 
cuerpo de Jesús, cuyas acciones los asombraban. Los ra- 
binos quieren fundar la vuelta de las almas, con especia- 
lidad aquella cuyo objeto debía ser la expiación y purifi- 
cación, en este pasaje del libro de Job rap XXXIU. 
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orado antes de dirigir á sus discípulos esta pregunta: 
¿Quién dice la multitud que soy yo? Sin duda el pon 
tílice eterno pedia en esta oración conocimientos rio un 
orden rnas elevado para el que dehia sucede ríe algún 
día sobre la tierra. Asi le hemos visto ir al motile v 

m 

pasar la noche solo en oración antes de elegir entre 
sus discípulos los doce apóstoles destinados ó una mi- 
sión mas sublime, 

Juz giren nuestros hermanos, separados ríe esta igle - 
sia fundada sobre la piedra, si pudo el hijo de Dios 
expresarse en términos mas enérgicos y claros para dar 
á S. Pedro una primacía sobre los otros apóstoles , que 
no puede ponerse en duda y que llevaba un designio. 

v.,29 y 30) , en que dice Elfo: «Tales son los caminos de 
Dios sobre el hombre: asi obra dos y tres veces fia ex- 
presión se explica también por muchas veces ) para llamar 
su aima de la muerte, para restituir sus ojos á la luz de 
los vivos.» Pero la idea de la expiación y del ennobleci- 
miento se fundaba también en la opinión, segu i la cual 
el espíritu de un muerto debia reunirse al alma de un vi- 
vo. Asi en sentir de los rabinos debe el espíritu de Moisés 
para llegar á mas alta nobleza reunirse al alma del Me- 
sías á quien aguardan. De este modo creían algunos con- 
temporáneos de nuestro Señor Jesucristo que el alma de 
Juan Bautista se había reunido despees de su muerte al 
alrna de Jesús en un solo cuerpo. Hállense diversas ideas 
monstruosas de este género en una conseja de los rabi- 
nos. Dicen estos que el alma de Abel animaba e cuerpo de 
Moisés, y que en el egipcio que este había muerto habitaba 
el alma de Gain. Cuando esta fue purificada después de la 
muerte del egipcio, pasó ai cuerpo de Jotro , suegro de 
Moisés, que vivía hacia ya mucho tiempo,- y reunida al 
a ma de este habitaba desde entonces un solo cuerpo en 
común. 

Hallamos también en Josefo, que era sabio , pero fari- 
seo, algunos pasajes que se refieren á este punto. Dii « 



Mas como este primado del aposto! y de sos suceso- 
res no se funda en este solo pasaje, y la importancia 
de la malerin exige que se trate mas por extenso; me 
propongo dedicar a eila mas adelante una disertación 


particular. 

«Entonces mandó á sus discípulos que no dijesen á 
mdie que él era Jesús el Cristo (S. Mat, XVI, 20 
S. Marcos, VJIl , 30 , y S. Lucas , IX , 21). n 

.Nuestro Señor en sus discursos Inicia pasar al pue- 
ido, á sus discípulos y apóstoles de un grado i otro. El 
¡Hict‘¡() que \eia en éi un profeta , no estaba aun ma- 
duro para conocimientos mas elevados. La idea de un 
Mesías que debía ser escarnecido y crucificado, los hu- 
b.eia desviado de Jesucristo á ellos que conservaban una 


que según la opinión de aquella escuela las almas de los 
muertos son recompensadas ó Castigadas debajo de la 
ierra: que los malos tienen que sufrir una pena eterna* 
pero que los justos quedan en libertad dé volver á animar 
nuevos cuerpos. L1 mismo autor atribuye el estado de los 
posesos a las almas de hombres malos, que en cuanto de- 
jan su cuerpo en el instante de la muerte pasan para !i- 
biarse del castigo merecido á los cuerpos de hombres vi- 
vos que atormentan, tientan y se empeñan en perder dé 

^.hnttr.T ‘f farÍ5C0S ’ y cn 8 ™ eral losjadfos; 
D d ®“ J" f a t ,¡nos I» M» Ú los indios solTrc el 

«los - sin mhhimrn fn .°“» !ulllna l es y “ los Cuerpos anima- 
„ , / Sin embaigo odos creen, según lo hicieron los ahti- 

roes anseos, en la resurrección al fifi del mundo Si h 

naturalmente á hallar u„ p.mlo de 

n ' 1n | „:í m " 0 '', en la . S cosas ‘I" 6 80 oculta al co- 
, nenie e meZ ^ ® “ trava 8?‘"'ia encuentra fácil- 

iuhc el medio de reunir los sueños mas ridículos ñor 

^star| ntradlCt i 0ri0S que I )arezcan ó ío sean en efecto v 
,1 starlos con la verdad como cn el caso presente. 
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esperanzó carnal del Mesías; y si hubieron dirigirlo sus 
miras mundanas hácia«é!, les hubiera chocado muiho 
mus el escándalo de la cruz. Entonces soto juzgó conve- 
niente iniciar. á sus apóstoles en el misterio de su 

muerte* 

« Despees empezó Jesús á declarar á sus discípulos 
que convenio que él fuese ó Jcrusolem y sufriese mu- 
cho de los ancianos y de los escribas y de los príncipes 
de los sacerdotes , y que fuese muerto y resucitase ni 

tercer dia. Y .habla ba públicamente. Y cogiéndole Pe- 
dro aparte comenzó á disuadirle diciendo: Lejos de ti 
esto Señor (1): no te sucederá eso. Y volviéndose Jesús 
dijo á Pedro: Retírale de mí, Satanás: tú eres escán- 
dalo para mí. porque no sabes lo que es de Dios, sino 
lo que es (fe los hombres (S. Mat. , NN I, 2 1 1 a -3, San 
Marcos, VIII, 31 á 33, y S. Lucas, IX, 22).» 

Jesucristo quería manifestar, dice S. Juan Crisós- 
d ofrió* cuán dispuesto estaba á sufrir voluntariamente 
todo lo que habió prediebo. Por eso reprendió a ledro 

que trataba de disuadirle, queriendo mostrarle que juz- 
gaba solo por fines humanos cuando la idea de la pasión 
y muerte del hijo de Dios le inspiraba tanta repugnan- 
cia , y que la sabiduría humana no debía medir la sa- 
biduría divina, cuyos adorables designios $on infinita- 
xnente superiores á la inteligencia corrompida de los 
hombres. «Nadie pues, continua el santo docloi , se 
ruborice de esto signo venerable de nuestra salud , de 
esta fuente de todos los bienes y de la vida espiritual e 
nosotros. Engalanémonos mas bien con la cruz como 
con una corona honrosa, porque por esta cruz se obi 

H\ flcós <o¡ es decir, Theos. Véase aquí lo que 

elipsis en los Setenta: .lee» 

«mi», m.f phobdsthe (Gen., LX11I , O } , í , ’>'<» *«• (» 
de los Reves , XX; 20).. 
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nuestra redención (S. Chrjs. in Math. h om . L.V) » 
Continuemos la historia de nuestro Señor : „ En loo 
ces dijo Jesús a sus discípulos: Si alguno quiere venir 
en pos de mi, méguese á sí mismo, tome su cruz v sí 
game: porque eí que quisiere salvar su alma la perde- 
rá; mas el que perdiere so alma por mí la halará 
Porque ¿de qué aprovecha a! hombre, aunque gane id ' 
do el mundo, si pierde su alma? ¿O qué duré el hombre 
U 1 cambio por su alma ? Porque el que se avergonzare 
de nu y de mis palabras enmedlo do esla generación 

avergonzara de él cuando viniere con los angeles !L ' 

tos en h glorio de su Padre. Y Ies decia : En 
dad os digo que hay algunos de los que están amii 
presentes, que no probaran la muerte hasta que vean 

XVJU 21 r 28° 'va, m “Seslad' fs’ Mateo, 

IX, 25 4 27).,? ’ 34 á 33 y S- ¿«cas. 

Aunque al parecer Jesús no habla á sus dic-ím, 
os mas que del martirio que los esneraln - sin í 
bargo es claro que habla de otra mueble que’ debemm 
sufrir todos mientras vivamos, si queremos irl eí ? 

gun día: habla menos de lo cruz en i i ■ 1 ' 

clavados algunos discípulos suvos que ,?,! ?. ' ° , s ‘' ‘‘ 

guirle. El evangelista 

mente que lo decia , no solo á sus rikííí L - le " 

dos los hombres. El Salvador habla d£ ' S '"° “ t0 ' 
hombre viejo, de la miíeríe del amor 
muerle no se verificará en los s inínV p P?* ^sta 

terificarse enierameíde en et e Imír^ pue - 

combates sin lérmino, porque el amor n ■ ’ 5 ’ cxige 
pre pensando en arrogarse lo qíie ef^'í^ 
manchar la virtud de los <|uc hah renunciado ? ’ 7 e " 
cupiscencos groseros. Quiere referirlo torio á 
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espíritu do l¡i religión de Jesucristo consiste on que lo 
refiramos todo á Dios. El amor propio se mira como ol 
fundamento y el fin de nuestros pensamientos , palabras 
y acciones; y todo aquello cuyo fundamento y fin no (s 
Dios, es vano. Este amor propio tuvo su origen, asi ro- 
mo nuestra mortalidad, en la caída délos primeros 
hombres; y á la manera que la mortalidad trabaja des- 
de nuestro nacimiento en la destrucción del hombre ex- 
terior, asi el amor propio se esfuerza en destruir e! 
hombre interior. Si la muerte es formidable, es por el 
amor propio: aniquilémosle, y la muerte vendrá á 

í-er nuestra amiga y nos abrirá la puerta de la vida 
eterna. 

El amor propio domina el mundo porque este está 
separado de Dios, y el mundo le sirve con un zelo infa- 
tigable; pero se avergüenza de su soberano. El arte á 
que aspiran los hijos del siglo, consiste en disfrazar su 
egoísmo continuo para parecer complacientes y aun 
generosos cuando solo buscan sus propios intereses. Tc- 
in-r mucho mundo significa saber hacer fácilmente el 
pape; de la disimulación, y en efecto es fácil de repre- 
sentar, porque pocos hombres quitan la máscara á sus 
semejantes: los mas de ellos aparentan ser engañados, y 
se figuran que engañan. Tampoco es raro que se enga- 
ñen á sí mismos, y las mas veces cuando el amor propio 
de las almas sensibles se nutre de los sentimientos no- 
bles de un falso amor, que en suma no es mas que una 
fruición personal de aquellos sentimientos. La claridad 
engañosa de estos fuegos fatuos que extravian, se 
debilita á la luz de la religión, es decir, á la luz de 
D¡os, y se ve el cieno que los engendra. Cuando empie- 
za á dominar el amor de Dios, trae consigo el verdadero 
amor del prójimo como su secuela, y nos enseña, según 
la expresión de Jesucristo, á cumplir la verdad : nos 
enseña la vigilancia que se cree diíicil, el conocimiento 


de nuestras miserias naturales que aflige, los deberes que 
parecen terribles, la caridad sincera para con nuestros 
íermanos (Epist. t de S. Pedro, I, 22), que es mucha» 
veces ignorada; en una palabra nos impone una cruz (í) 
que tendremos que llevar durante nuestra corta pere- 
grinación; pero que si se lleva con fidelidad , se hace 
siempre mas ligera y regocija ya en este mundo por la 
única cosa que puede regocijarnos verdaderamente, 
por ei amor. El yugo del mundo, que es muy pesado, 
se hace cada vez mas, y sus ilusiones extravagantes se 
disipan insensiblemente con el cuerpo que se deteriora, 
ó de repente delante del precipicio abierto, delante del 
abismo de la eternidad. 

Estas palabras de Jesucristo : o En verdad os digo 
hay aqui algunos de los que están presentes que rio pro- 
barán la muerte hasta que vean llegar el reino de Dios 
en sn m a gestad ; » se lian explicado de muy diferentes 
maneras. Los unos ven en ellas la destrucción de Jerusa- 
íem ; pero solo S, Juan sobrevivió á esta ruina. Otros 
ven la ultima venida de Jesucristo: esto no merece nin- 
guna respuesta. Otros las aplican á la resurrección y 
ascensión de Jesucristo, á que sobrevivieron todos 
Jos. discípulos y que presenciaron con sus ojos. Por 
ultimo otros quieren que se refieran á la propagación 
del Evangelio. Esta opinión pudiera ser la mas verosí- 
mil , especialmente según las palabras de S. Lucas: 
Hasta que hayan u/sío el reino de Dios , y de S, Mar- 

g 

fl) Todo el pasaje del apóstol se refiere á este objeto: 
«Purificad vuestras almas con la obediencia de la cari- 
dad, con el amor de ta fraternidad, y amaos mutuamente 
con mas perseverancia y con un corazón sencillo; ha- 
biendo sido engendrados de nuevo, no de una semilla 
corruptible, sino incorruptible por !a palabra del Dios vi- 
vo y eterno (Epist. I de S. Pedro, I, 22 y 23). )j 
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eos: Hasta que vean llegar el reino de Dios en su ma- 
gestad • si no se opusiera la circunstancia que lodos 
¡os apóstoles, excepto Santiago el Zebedeo, sobrevivie- 
ron á la propagación del Evangelio. Por consiguiente 
no queda duda alguna que el lujo de Dios quiso hablar 
de su transfiguración, verificada de allí ó seis dias, te- 
mundo por testigos á Pedro, Santiago y Juan. Tal es 
también la explicación que dan los mas de los intérpre- 
tes antiguos y modernos; y la serie del discurso viene 
á ser muy natural, porque Jesucristo había hablado 
contra el escándalo de Ja cruz, y nada podía destruir- 
le. mas eficazmente que la transfiguración. S. Pedro 

afirma que produjo este efecto, según demostraré en 
el capítulo siguiente. 
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LIBRO IV. 


DESDE LA TRANSFIGURACION DE JESUCRISTO HASTA 5U 

ENTRADA EN JERUSALEM. 


CAPITULO PRIMERO. 

Transfiguración tío nuestro Señor Jesucristo, 

« Y después de seis dias (1) lomó Jesús á Pedro y 
Santiago y su hermano Juan, y los llevó aparte á una 
montaña elevada, y se* transfiguró delante de ellos, y 
su roslro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se 
volvieron blancas como la nieve (2). Y hé aqui que 
se aparecieron Moisés y Elias hablando con él de su sa- 
lida del mundo que había de cumplir en Jerusalem. Mas 
Pedro y los que estaban con él, se hallaban sepulta- 
dos en el sueño; y cuando despertaron, vieron su ma- 
gestad y los dos varones que estaban con él. Y cuando 
se alejaron de él, dijo Pedro á Jesús: Maestro, es bue- 
no que nosotros estemos aqui y hagamos tres tiendas, 

(í) Estas son las expresiones de S. Mateo y S. Mar- 
cos; pero S. Lucas dice , tinos ocho días de spites. Este 
cuenta , según la costumbre de los hebreos, el día en que 
Jesucristo revistió á Pedro de su dignidad, y el de la 
transfiguración. 

(2) E! texto griego de S. Mateo dice: Sus vestiduras 
se pusieron brillantes de luz. S. Lucas: Su vestido pare— 
ció blanco y resplandeciente. Por último S. Marcos: Sus 
vestiduras se volvieron resplandecientes como la nieve. 
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una para tí, una para Moisés y una para Elias; y no 
sabia lo que decía porque estaban sobrecogidos de mie- 
do. Y estando aun hablando apareció una nube y los 
cubrió, y temieron al entrar en ia nube, Y salió una 
voz de la nube que decía: Este es mi hijo amado, en 
quien he puesto mi complacencia: oídle. Y al oir los 
discípulos esta voz cayeron con el rostro en tierra y te- 
mieron mucho. Y se acercó Jesús, y los locó y íes dijo: 
Levantaos y no temáis. Entonces levantando ellos. los 
ojos no vieron á nadie , sino á Jesús* solo. Y cuando 
bajaron de la montaña, los mandó Jesús diciendo: No 
digáis á nadie esta visión hasta que el hijo del hombre 
resucite de entre los muertos. Y guardaron esta pala- 
bra en el silencio preguntando lo que quería decir: 
cuando haya resucitado de entre los muertos. Y le 
preguntaban diciendo: Pues ¿por qué dicen los fariseos 
y escribas que conviene que Elias venga primero? Y 
respondiendo Jesús les dijo: Es verdad que Elias ha de 
venir y lo reparará todo; mas yo os digo que ya ha ve- 
nido Elias y no le lian conocido, sino que han hecho 
contra él cuanto han querido. Asi también padecerá por 
parle de ellos el hijo del hombre. Entonces entendieron 
los discípulos, que tes había hablado de Juan Bautista. 
Y callaron, y en aquellos dias no dijeron á nadie nada 
de lo que habían, visto (S. Mat., XVJI, i á 13, San 
Marcos, IX, 2 á 13 y S. Lucas, IX, 28 a 36).» 

Un intérprete ingeniosísimo (Hugo §rot. ad Math., 
Jud, , IX, 17) nota que la transfiguración de Jesucris- 
to se verificó delante de testigos del cielo y de la tierra. 
El Padre eterno hizo oir su voz, y se aparecieron Moi- 
sés y Elias; Moisés por quien fue dada la ley que prac- 
ticaba Jesús, y Elias, el mayor taumaturgo de los pro- 
fetas de la antigua alianza, de aquella alianza cuyas 
promesas cumplió Jesucristo: el uno uo había muerto, 
y el otro había sido conducido á la muerte y enterrado 
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misteriosamente por el mismo Dios, v un arcángel de- 
fendía su sepulcro contra el principe de las tinieblas. 

Los tres testigos que llevó consigo el hijo de Dios, 
y que acostumbraba distinguir de los otros apóstoles, 
eran Pedro, la piedra sobre que había prometido ocho 
dias antes edificar su iglesia , y los hijos del trueno, 
Santiago, primer mártir de los doce, y Juan , el discí- 
pulo amado de Jesús, que estaba destinado á sobrevi- 
vir al cumplimiento de tos juicios de Dios sobre Jeru- 
solem y a recibir grandes revelaciones. 

Véase lo que dice S. Pedro de este glorioso aconte- 
cimiento: «Porque* no os hemos dado á conocer el poder 
y la presencia de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fá- 
bulas ingeniosos, sino que fuimos espectadores de su 
grandeza ; porque recibió de Dios Padre la honra y la 
gloria cuando bajó a él esta voz desde la magnífica 
gloria: Este es mi hijo amado, en quien me he compla- 
cido: oídle. Y nosotros oimos esta voz bajada del cielo 
estando con él en el monte santo (Epístola Ií de S. Pe- 
dro , 1 , 1G á 18) » 

Creese generalmente por muy buenas razones que 
este monte era el Tabor, situado no lejos de! logo do 
Denesaret , y cuya hermosa forma cónica, fertilidad y 
deliciosas cercanías elogian los antiguos y los modernos. 
S. Gerónimo lo dice formalmente, y antes que él Ense- 
bio. Como en tiempo de los apóstoles hubo una iglesia 
floreciente en Jerusalem y había cristianos en todo ci 
pais; no podían ser falsas las tradiciones relativas al 
monte en que fue transfigurado, el hijo de Dios. Pedro 
le llama el monte santo; nombre que probablemente 
no merece menos que el monte Iloreb donde se mani- 
festó el Señor á Moisés, y se llamó tierra santa Exo- 
do III , ó), ó que el monte de Sion llamado el monte 
santo en los salmos. 
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CAPITULO II. 

El JivtuUico no cu ritió por !n$ apóstoles y cura ti o pnr Jesucristo. Sagundil 
pmlicuon íh la muer La ti el Salvador. ! J n¡jo del tributo. 

<(Y V yendo á donde estaban sus discípulos vió gran 
multitud de gentes al rededor de ellos, y los escribas 
que estaban disputando con ellos. V al instante todo 
el pueblo viendo á Jesús quedó pasmado, y se amedren- 
taron y acudían á saludarle. Y r les preguntó ; ¿Qué es 
lo que disputáis entre vosotros? Y respondiendo uno de 
la multitud dijo: Maestro, compadécele de mi hijo 
que está lunático y padece cruelmente, y siempre que 
el espíritu mudo que le posee se apodera de él, le arroja 
en el suelo, y el muchacho echa espuma, y rechina los 
dientes, y se seca, y he dicho á tus discípulos que le 
echasen y no han podido. Y respondiendo Jesús les dijo: 
jO generación incrédula! ¿hasta cuándo estaré entre vos- 
otros? ¿Hasta cuándo os sufriré? Traedme el mucha- 
cho. Y se le trajeron; y asi que le vió Jesús, al instante 
agitó el espíritu al muchacho, y arrojándose al sue- 
lo se revolcaba y echaba espumarajos. Y pregunló Je- 
sús á su padre: ¿Cuánto tiempo hace que le sucede 
eslo ? Y el padre respondió: Desde la niñez, y muchas 
veces le ha arrojado al fuego y al agua para matarle; 
pero si puedes algo, socórrenos apiadado de nosoiros. 
Mas Jesús le dijo : Si puedes creer, todas las cosas son 
posibles para el que cree. Y gritando al punto el padre 
del muchacho decía con lágrimas: Señor , creo, ayuda 
mi incredulidad, Y como viese Jesús el gentío que ha- 
bía acudido , amenazó al espíritu inmundo diciendole: 
Espíritu sordo y mudo (1), yo te mando, sal de él y 

(i) Es decir, un espíritu que hacia sordo y mudo al 
poseso. 


no entres mas en él. V el espíritu gritando y agitando 
ron \iolencia al muchacho salió de él, y quedó el mu- 
chacho como muerto, de modo que muchos decían : Ha 
muerto. Mas Jesús agarrándole lo mano le levantó, y el 
muchacho volvió en sí, y fue enfregadoá su padre. Y todos 
se asombraban de la grandeza de Dios, Y cuando entró 
Jesús en la casa, le preguntaron los discípulos en secre- 
to: ¿ Por qué no hemos podido nosotros arrojarle? Y 
les dijo: Por vuestra incredulidad; porque en verdad 
os digo , si tuviereis fé como un grano de mostaza , di- 
réis á esta, montaña: Pasa de aquí allí, y pasará, y nada 
habrá imposible para vosotros. Mas este género de de- 
monios no se lanzan sino por la oración y el ayuno. Y 
partiendo de allí atravesaron la Galilea , y no quería 
que nadie lo supiese (S. Mnt.- XVII , 14 á 21, San 
Marcos IX, 13 á 30 y S. Lucas IX, 37 á 43).» 

Creo, Señor , ayuda mi incredulidad , : esta confianza 
y esta humildad , esta petición y esta confesión nos dan 
un excelente modelo para nuestros sentimientos y sú- 
plicas. Espero, Señor, ayuda mi pusilanimidad :• amo, 
Señor, ayuda mi tibieza. 

Ningún cristiano puede dudar de la eficacia del 
ayuno tan grato á Dios dpspues de !o que dijo Jesu- 
cristo; pero es menester que este ayuno vaya acompa- 
ñado de la oración , y qifc su objeto sea dar mas liber- 
tad ai cspíriLu por la mortificación de los sentidos, para 
que pueda levantarse en alas de la fé y del amor 
hacia el único que es digno de ser amado. 

Nuestro Salvador no quería ser conocido entonces 
en Galilea. Todo tiene su tiempo. Tal vez quería, su- 
pue.sto que se acercaba el de su pasión (porque estalla 
eu e*l último año de su vida terrena), emplear el tiempo 
que pasaba en Galilea en conversar en la oración con su 
padre celestial. Tal vez tenia ánimo de darse exclusiva- 
mente á sus discípulos , porque veremos mas abajo que 


los preparó de nuevo para su muerte. De cuando en 
cuando soltaba muchas palabras que no producían a! 
pronto su eteclo; pero que depositadas en los corazones 
como la semilla que el yeto endurece y que cubren fas 
nieves hasta que la reaniman el sol y ¿I rocío del cíelo 
echaban ni cabo mices, germinaban y daban á su tiem- 
po frutos destinados á aplacar el hambre de las na- 
ciones. 

«Y hallándose en Galilea Ies dijo Jesns: El hijo del 
hombt e sera entregado en manos de los hombres v le 
matarán , y resucitará al tercero dia. Mas ellos no en- 
tendían esta palabra, y estaba tan oculta paro ellos que no 
la comprendían y temían preguntarle. Y se con Ir isla - 
ron profundamente (S. Mateo XVI!, 21 á 23 S Mar- 
eos m , 30 1 32 y S. Lucís [X , 44 A 4(i). ’ ' 

habiendo ido á Gafarnaum se acercaron á Pedro 
los que cobraban el didracma v !e dijeron: ; No pa«a 
vuestro maestro el didracma ? Dijo él : Sí. Y habiendo 
entrado en la casa se le anticipó Jesús diciendo: ¿Qué 
te paiece, Simón? ¿Do quién cobran los reyes de la 
tierra eí tributo o el censo? ¿ De sus hijos ó de los ex- 
traños? Y le dijo Pedro: De los extraños. Díjole Jesús: 
Luego los hijos oslan libres. Mas para no escandalizar- 
los vé al mar, y echa el anzuelo, y coge el primer pez 
que salga del agua, y abriéndole la boca encontrarás 
una esta lera : lómala y dásela por mí y por tí (San 

Mat. XVII , 23 á 20).» V 

Este tríbulo y es I a moneda no deben confundirse 
t'onio lineen diferentes intérpretes con el dcuario (í) 


(1) La estatera de plata valia cuatro dracmas, y el de- 
nario romano valia muy poco mas que la dracma : liácese 
mención del .pago de este tributo romano en S. Mateo, 
cap. XXII, v. 17 á 20, S. Marcos, cap. XXII, v. 13 á 17 
y Si laicas, cap. XX, v. 20 á 26). 
r. 22 ift 
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que se pagaba en Judea á los emperadores romanos. No 
bailamos en ninguna parle, ni es probable que los 
romanos cobrasen tributos en las provincias de los le- 
Ira reas mientras eslos las gobernaban; pero Cafarnaum 
estaba situado en Galilea, que era de la jurisdicción de 
Heredes Antipas. Probablemente se trata de la cuota 
que los judíos pagaban voluntariamente á lo que pare- 
ce para la conservación de! templo y sosten del scmí- 
cio divino: 'esta imposición ascendía á dos d raemos, y 
basta los judíos que vivían en país extraño acostumbra- 
ban enviarlas; y es cosa cierta que fueron protegidos 
lilas de una vez en el ejercicio de este derecho contra 
los empleados romanos y las autoridades municipales 
griegas. Después de la destrucción del templo eran obli- 
gados á enviar el tributo de dos dracmas á Roma para 
el Capitolio* 

Acaso se preguntará qué oportunidad podía tener 
la observación de Jesucristo sobre este impuesto , que 
por su objeto no podía percibirse mas que de los judíos 
y no Je ios paganos. Pareeeme muy fundada la opinión 
de diferentes santos padres, según la cual entendía 
nuestro Señor por los hijos de los reyes no sus súbdi- 
tos, sino sus propios hijos: eslos están habitunlmcnlc 
exentos de toda carga ; pero él era el hijo de Dios, de 
quien solo eran figura lodos los sacrificios y usos del 
servicio en el templo. 

CAPITULO III. 

fDsptila fli* loq apóstoles : ffrfl vedar! tlrl pseéndalo: potestad dada ñ arjac- 
11 os : eficacia de la oración : necesidad de perdonar las nftusus. 

«V fueron á Cafarnaum; y estando en una casa les 
preguntaba: ¿ Qué es lo que tratabais en el camino? 
Mas ellos callaban, porque habían disputado entre sí en 


mióse 
el pi i 


— 277 — 

el camino quién era el mayor de ellos; y sentó 
llamó á los doce y !es dijo : Si alguno quiere ser e 
mero, será el ultimo de todos y el criado de todos. V 
cogiendo un niño le puso en medio de ellos. V habién- 
dole abrazado les dijo : En verdad os digo, si no os 
convirtiereis y os luciereis como párvulos, no entrareis 
en el reino de los cielos. Cualquiera pues que se humi- 
llare como este párvulo , ese es el mayor en el reino de 
los cielos, V el que recibiese un párvulo como este en 
mi nombre , me recibe á mi; y cualquiera qué me re- 
cibiese , no me recibe ó mí, sino al que me envió. Mas 
el que es mas pequeño entre vosotros, es el mayor, 

«Le respondió Juan diciendo: Maestro, hemos visto 
a uno que lanza los demonios en tu nombre y no nos 
sigue , y se lo hemos prohibido, Mas Jesús dijo: No se 
lo prohibáis, porque no hay ninguno que haga un mi- 
lagro en mi nombre y pueda al "punto hablar mal de 
mí. El que no está contra vosotros, está por voso! ros. 
Cualquiera que os diere á beber un vaso de agua en mi 
nombre, porque sois dpi Cristo, en verdad os digo , no 
perderá su recompensa. Y cualquiera que escandalizare 
á uno de esfos pequeñuelos que creen en mí, mas le 
valiera que le rodearan al cuello una piedra de molino 
y le arrojaran al mar (S. Mateo XVI II, 1 á 5 y S, Mar- 
cos XI, 32 á 4J). 

«í Ay del mundo por los escándalos! Porque es 
necesario que vengan los escándalos; pero ¡ desgraciado 
del hombre por quien viene el escándalo! Y sí tu mano 
te escandaliza , córtala y arrójala de tí , porque mas te 
vale entrar débil en la vida eterna, que ser arroja- 
do al fuego inextinguible con dos manos; alti no mue- 
re el gusano que los corroe, y no se apaga el fuego. 
Y si el pie te escandaliza, córtale, porque mas le 
vale entrar cojo en la vida eterna, que ser arrojado 
con dos pies ál infierno, al fuego inextinguible donde 



no muere su gusano, ni se apago el fuego. T si lu ojo 
le ese:» nd al iza, arráncale, porque mas te vale entrar 
inerte en el reino de Dios, que ser arrojado con dos ojos 


rn el fuego del infierno, donde no muere su gusano y 
no se apaga el fuego; porque todos serón salados por 
f'l fuego . asi como toda víctima debe ser salada con sal. 
La sal es buena; pero si se hace insípida , ¿con qué la 
sazonareis ? Tened sal en vosotros y conservad la paz 
entre vosotros. Cuidad de no despreciar á uno de estos 
peqúeuuelos , porque os digo que sus ángeles en el cie- 
lo están siempre viendo la cara de mi padre que está en 
el cielo : porque el hijo del hombre ha venido á salvar 
lo que halda perecido (S. Mal. XVílí , 7 á 11 y San 
Marcos ÍX, 41 á 49).» 

Ei divino amigo de los niños que acaba de adver- 
tirnos del terrible pecado que se comete cuando se los 
escandaliza , cuando se abusa de su amable ingenui- 


dad para perderlos y se arroja la cizaña en la tierra 
blanda de su corazón tan propio para recibir la semilla 
de los fruto* mas preciosos; este divino amigo de los 
niños, vuelvo á decir, aprovecha la ocasión para pre- 
caver contra el escándalo en general que se da á los 
otros y que recibe uno mismo cuando no resiste á las 
malas tentaciones. Después vuelve á hablar de sus ama- 
dos pequeiíuelos, y nos enseña á no despreciarlos , es 
decir, á no olvidarlos, y con especialidad á no arrojar 
piedras de escándalo en el camino que los condece al 
padre celestial, desde cuya morada los dirigen los ánge- 
les. Los israelitas enseñaban ya que cada hombre tenia 
un ángel tutelar, yen el antiguo testamento hallamos 
muchos pasajes que aluden á esta doctrina; pero las 
palabras de Jesucristo no nos dejan ninguna duda acer- 
ca de está verdad. 

Nuestro Señor que ha dicho que había venido á 
salvar lo que había perecido, continúa asi : « ¿Qué os 
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gimo tuviese cien ovejas y se extraviase una 
de ellas , ¿no deja las noventa y nueve en el monte y 
va á buscar ¡a que se extravié? Y si aconteciere que la 
halle, en verdad os digo que se alegra mas por aquella 
(f ue por las noventa y nueve que no se extraviaron. 
Asi no es la voluntad de vuestro padre que está en los 
cielos, que perezca uno solo de estos pequeñuelos. Mas 
si pecare tu hermano contra tí , ve y corrígele entre tí 
y él solo; y si le oyere , habrás ganado á tu hermano. 
Mas si no te oyere, lleva contigo iinatí dos personas pa- 
ra que todas las palabras descansen en el testimonio de 
dos ó tres testigos. Y si no los oyere, dílo á la iglesia; y 
si no oyere á la iglesia, sea pora tí como uu gentil y 
publicarlo (S. Mal., XVIII, iá á 17).» 

¡ Cuán difícil es hallar aquí el enlace con lo que 
precede ! Jesús había empezado hablando de la humil- 
dad, y de ella pasó al amor; transición natural porque 
la perfección mas elevada consiste en estas dos virtu- 
des , la humildad y el amor, que sola la religión de Je- 
sucristo trajo á la tierra ; y asi como el verdadero amor 
fiel prójimo no puede residir en el corazón sin humil- 
dad, tampoco pueden existir y sostenerse uno y otras!» 
el amor de Dios. 

Los evangelistas no pudieron transmitirnos mas que 
una débil parle de los discursos de Jesucristo, que dos 
de ellos oyeron de la misma boca del hijo de Dios, y 
loa otros dos supieron cíe los apóstoles. Por eso suele 
suceder que al pronto no se descubre la trabazón de uu 
discurso con otro; pero se hallará fácilmente si se re- 
cuerda que es el doctor del amor. Este santo amor que 
S. Pablo llama (epístola á los enlósense? , Sil , 14) el 
vinculo de la perfección , es ei enlace de los discursos 
del mas amable y del mas amante que nos amó hasta la 
muerte. 

Uno de los deberes mas difíciles que prescribe la 
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caridad , es sin contradicción el de corregir ni prójimo 
por las faltas que ha cometido; y este deber se hace 
todavía mas penoso cuando aquel lia obrado inal con 
nosotros y tenemos motivo de temer que nos acuse do 
amor propio, precisamente cuando hemos vencido iodo 
nuestro amor propio, para hacer este sacrificio á la ca- 
lidad que le tenemos. La ley de la antigua alianza que 
se había fundado sobre la caridad, prescribía ya esta 
obligación á los israelitas. «No aborrecerás, dice el Le- 
v í tico ( cap. XIX ,*v. 17), á tu hermano en tu corazón; 
poro repréndele en público para que no tengas pecados 
sobre él.» Jesucristo nos enseña á proceder con los ma- 
yores miramientos, á no humillar a! prójimo delante 
de los demas en cuanto sea posible, <1 reprenderle pri- 
mera moni e solo y despees delante de una ó dos perso- 
nas: y si no las escucha , á decirlo á la iglesia. ¿A qué 
iglesia ? ¿Al pueblo congregado ? Salta á los ojos lo ab- 
surdo de esta interpretación. ¿Delante de ios jueces 
temporales como quieren algunos protestantes? Es lid- 
io buscar justicia entre los jueces; pe i;o ¿necesitamos 
que el hijo de Dios nos exhprte á ello? Y ct que es 
conducido delante de los tribunales, ¿queda aúnen liber- 
tad de escuchar ó no escuchar al juez? Aqui no se tra- 
ía de asuntos litigiosos cuya decisión se confiere á los 
magistrados encargados de ejercer la justicia pública, 
sino de faltas y ofensas que se censuran no en benefi- 
cio propio, sino cotí el fin de ganar á su hermano. Asi 
aun cuando el contexto del discurso de Jesús no desvane- 
ciese toda duda respecto de esta explicación , nadie de- 
bería titubear en entender aqui por la voz iglesia los 
obispos y sacerdotes, cuyo reino no es de este mundo 
como no lo era el de su maestro ; pero cuya santa mi* 
sion es encender y conservar la antorcha" de la fé en 
su rebaño. Vease cómo se expresa el Salvador : 

«Kn verdad os digo, todo lo que atareis sobre la lier- 


- 281 — 

ra se atará también en el cielo, y lodo lo que desata- 
reis sobre la tierra, será desalado también en el cielo 

( S. Maleo, XYIU . 18).» 

Aqui promete el hijo de Dios á sus apóstoles lo po- 
testad que debían ejercer después de su muerte como 
primeros obispos, y comunicar porla imposición de ma- 
nos y en diferentes grados á los obispos y sacerdotes fu- 
turos.. Es bien c'aro que la potestad de ordenar sucesores 
no debía extinguirle con ellos: recibíanla do! mismo hi- 
jo de Dios, y aun hoy ios obispos la reciben de él por 
Ja imposición de manos de otros obispos. No obstante es 
patente la deferencia que hace entre Pedro y los otros 
apóstoles , no soto porque prometió la potestad de atar 
y desatar á Pedro antes que á los otros , sino porque le 
entregó á él solo las llaves del reino de los cielos , á él 
que era la piedra sobre que edificó su iglesia. Esta di- 
ferencia existe y existirá siempre entre los sucesores 

de Pedro y tos sucesores de los otros apóstoles. Conti- 

!• 

mía nuestro Señor : 

„ Otra vez os digo que si dos de vosotros se pusie- 
ren de acuerdo en la tierra , cualquiera cosa que pi- 
dieren se la concederá mi padre que está en los cielos: 
porque donde están dos ó tres reunidos en nú nom- 
bre, allí estoy yo enmedio de ellos ( S. Mateo, XYHÍ, 

í 9 v 20) « 

Este pasaje tan fecundo en consuelos divinos es di- 
ficilísimo de explicar con exacta precisión. Algunos 
uniéndole estrechamente con lo qué precede !e explican 
asi: si dos de vosotros que sois mis apóstoles, ó de 
vuestros sucesores reunidos en mi nombre, excitados é 
iluminados por el Espíritu Santo, piden alguna cosa en 
beneficio de mi iglesia , yo estaré enmedio de ellos para 

iluminarlos y oirlos. 

Pero fuera de que esta interprel ación parece que 
atribuye á algunos obispos reunidos lo que solo corros- 



ponde á la mayor parte, no consonarla nal oral meóte 
con la generalidad que indican al parecer estas pala- 
bras: donde hay dos ó tres muíalos en mi nombre, Por 
lo cual otros con mejor fqndamenío en mi concepto ex- 
plican asi este pasaje: que si en general dos ó tres hi- 
jos de Dios están congregados en nombre de Jesús para 
pedir, siendo excitados por el Espíritu Santo que pide 
en ellos, serán oidos, ya porque Dios les conceda la "ra- 
ída que solicitan,. ya porque les conceda otra mayor. Véa- 
se lo que dice el Aposto! (epístola á los rom., YíII, 
“í>}¿ « Igualmente el espíritu ayuda también nuestra 
ilaqucza , porque no sabemos qué pedir según conviene; 

pero el mismo espíritu pide por nosotros con gemidos 
inefables. » 


.La promesa de Jesucristo es de infinito consuelo 
bajo i!os conceptos: de una parte porque prueba la efi- 
'•ia indecible de la oración de los hijos de Dios que p¡_ 
uen # en nombré de Jesús; v de otra porque podemos in-* 
■ i!l ( l e nhí cuán acepta a Dios y cuán eficaz es la ora- 
<■ oí) común de toda la iglesia de Jesucristo, cuyos miem- 
bros somos, en (pie millones de personas piden diaria- 
mente gracias de que cada cual puede y debe esperar 

Sf i par tú ¡paute en calidad de miembro verdadero de 
dicha iglesia. 

" Entonces acercándose Pedro á Jesús le dijo: Se- 
hot , (i cuántas veces pecará contra mi mi hermano y le 
perdonaré yo? ¿ Hasta siete veces? Dícele Jesús : No te 
* *8^ hostal sicie veces, sino hasta setenta veces siete 
lor eso se ha comparado el reino de lok cielos á un 
nombre rey, que quiso entrar en cuentas con sus sier- 
ros, j habiendo empezado á tomar cuentas se íe pre- 
sentó uno que le debiadiez mil talentos. Y como no tu- 
viese con qué pagar, maridó su Señor que fuese vendido 

el , su mujer, sus hijos y todo lo que tenia, y que paga- 
se, Mas postrándose á sus pies aquel sier vo le suplica - 
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ha diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré 
todo. El señor compadecido de aquel siervo le dejó y 
Je perdonó la deuda. Mas habiendo salido aquel sien o 
encontró á uno de sus consiervos que le debía cien de- 
narios, y agarrándote le sofocaba y le decía: Paga lo 
que debes. Y postrándose su consiervo le suplicaba di- 
ciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré lodo. 
Mas él no quiso, sino que fue y le envió á la cárcel 
hasta que pagase la deuda. Viendo sus consiervos lo 
que sucedía, se contristaron mucho, y fueron y conta- 
ron á su señor todo lo que había pasado. Entonces le 
llamó su señor y le dijo: Siervo malo , yo te perdoné 
toda la deuda porque me suplicaste : ¿ no era regular 
también que tú te compadecieses de tu consiervo co- 
mo yo me compadecí de tí? Y enojado su señor le 
entregó á ios verdugos hasta que pagase toda la deuda. 
Asi también hará con vosotros mi padre celestial, si cada 
cual no perdona á su hermano de corazón ( S. Mateo, 

XVII I, 21 á 35) 

« Y sucedió que habiendo acabado Jesús estos dis- 
cursos se marchó de Galilea y fue á los confines de i a 
Jurlea del otro lado del Jordán, y le siguió gran multi- 
tud de gente y los curó allí y los enseñaba de nuevo 
según tenia de costumbre (S. Mateo, XIX, :l á 2 y san 
Marcos, X, 1).» 


CA PITE LO IV, 

.*1 

Los apóstoles piden luego del rielo, y 1 íij> reprende lesns 

i 

«Y sucedió que mientras se cumplían los dias de 
su elevación, se puso en camino con ánimo firme para 
ir á Jerusalem. Y envió mensajeros delante de él, y 
partiendo estos entraron en una ciudad de los samar i- 
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Innos para prepararle hospedaje. Mus estos no los reci- 
bieron porque su traza era do ir á Jeru salero ; y 
habiendo visto esto sus discípulos, Santiago y Juan, di- 
jeron: Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del 
cielo y ios consuma? Y volviéndose Jesús los reprendió 
diciendo; No sabéis de qué espíritu sois. El hijo del 
hombre no ha venido á perder las almas, sino ó sal- 
varlas (S. Lucas, IX, 51 á 56).» 

Estos hijos del trueno manifestaban su fé : su zelo 
podia parecer laudable; pero era contrario á la caridad. 

-Y se fueron á otro lugar. Y sucedió qué como iban 
por el camino le dijo uno: Te seguiré á donde quiera 
que vayas. Di jóle Jesús: Las zorras tienen guaridas , y 
las aves del cielo nido; mas el hijo del hombre no tie- 
ne donde reclinar la cabeza. Y dijo á otro : Sígueme. 
Mas este le dijo: Señor, permíteme que vaya primero 
á enterrar á mi padre. Y le dijo Jesús Deja que los 
muertos enlierren á sus muertos; mas tú ve y anuncia 
el reino de Dios (1). Y otro le dijo : Señor , yo te se- 


(í) Ya hemos yisto estas dos historias, asi la del que 
so había presentado á nuestro Salvador para ser su discí- 
pulo, como la del que quería sepultar primero á su pa- 
dre antes de seguir á aquel (S. Mateo, Til, 19 á22). 
Puede que estas dos historias sean reales; sin embargo 
no es probable. S. Mateo no sigue el hilo de la narra- 
ción con tanta exactitud corno los otros evangelistas , y 
en consecuencia juzgan muchos que no se lia conserva- 
do la serie de los acontecimientos cu el orden con que 
aquel la había dispuesto , mucho mas cuando verosímil- 
mente no poseemos ya bis originales, que se escribieron 
en lengua hebrea según el testimonio de los santos pa- 
dres. Mas como la traducción griega viene de un tiempo 
poco apartado, del de los apóstoles; es mas probable que 
el mismo S. Mateo no trató de seguir estrictamente la se- 
rie de los acontecimientos. 


% 
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guiré; poro dejame antes dar de mano á las cosas que 
hay en mi caso. Díjole Jesús: Ninguno que pone la ma- 
no en el arado y mira alcas, es á propósito para el remo 
de Dios ( S. Lucos, IX, 56 á 62).» 

Los apósl oles eran propios para el reino de Dios y si- 
guieron ó Jesús en cuanto este los llamó. Pablo era propio 
para el reino de Dios, porque hé aquí lo que cuenta 
(Epíst. ó los galotas, 1, 15 y 16): «Mas cuando quiso aquel 
que me eligió desde el vientre de mi madre y me llamó 
por su gracia, revelarme su hijo para que yo le evange- 
lizase entre las naciones; al punto lo hice sin aconse- 
jarme de la carne y de la sangre. » Este vaso de elec- 
ción , perseverante en el mismo sentimiento y fortaleci- 
do en él por la gracia de Dios, podia decir ( ibid., II, 
19 y 20); «Estoy crucificado con Cristo; y vivo; mas no 
vivo yo, sino que vive Cristo en mí. Y si ahora vivo 
en este-cuerpo mortal, vivo en la fé del hijo de Dios 
que me amó y se entregó el mismo por mí.» 

No hemos sido llamados lodos por Jesús al aposto- 
lado; pero Lodos somos convidados á seguirle. Decía á 
iodos, dice eí evangelista, dirigiéndose no solo á sus dis- 
cípulos á quienes acababa de hablar en particular, sino 
ó lodo el pueblo: « Si alguno quiere venir en pos de 
mi, niegúese a sí mismo y tome su cruz todos los dias, 
y sígame. » Para conformarse con estas palabras es 
menester no aconsejarse de la carne y de la sangre, ni 
mirar Inicia atras. También á nosotros nos dice el án- 
gel: Salva tu vida: no mires hacia aíras, ni te deten- 
gas eri toda la comarca circunvecina , sino sálvate en el 
monte, no sea que tú perezcas también al mismo tiem- 
po..., Apresúrale y sálvate allí (Génesis, XIX, 17 á 22). 
A nosotros también nos grita el hijo de Dios : «Acor- 
daos de la mujer de Lol (S. Lucas, XVII, 32).» 


CAPITULO V. 


Vocación Je lus setenta y dos discípulos. 

«Después de esto designó el Señor otros setenta y dos 
y los envió de dos en tíos delante oe él á todas las ciuda- 
des y lugares á donde halda de ¡r. Y les decía : La mies 
es grande*, pero los operarios son pocos. Pedid pues al 
señor de !a mies que envíe operarios á su mies. Id : yo 
os envió como corderos entre lobos. No llevéis bolsa, ni 
alforja , ni calzado, ni saludéis á nadie en el camino. 
En cualquiera casa en que entréis, decid primero: Paz 
ó esta casa. Y si hubiere allí un hijo de paz, descansará 
sobre él vuestra paz; y si no se volverá á vosotros (San 
Lucas, X, 1 á 6).» 

Nada se pierde en la gran economía del reino de 
Dios ; y asi como no disminuyen sus bienes invisibles 
por la repartición, asi tampoco quedará sin recompen- 
sa ninguna piadosa intención de dar en el que la for- 
mó , aun cuando aquel á quien destinó la bendición, ía 
haga inútil. 

n Y habitad en aquella casa comiendo y bebiendo 
lo que tienen, porque el operario es acreedor á su re- 
compensa. No paséis de casa en casa. Y en cualquiera 
ciudad que entrareis y os recibieren, comed de lo qué 
Os ponen, y curad los enfermos que hay en ella y decid- 
les : Se acercó para vosotros el reino de Dios. Mas en 
cualquiera ciudad que entrareis y no os recibieren, sa- 
liendo á sus plazas decid: Hasta el polvo que se nos lus 
pegado de vuestra ciudad, le sacudimos contra vosotros; 
sabed sin embargo que se acercó el reino de Dios. Yo 
os digo que en aquel din habrá mas indulgencia para 
Sodoma que para aquella ciudad. 

" 1 Ay de tí, Corozain! ¡Ay de tí, Hethsaida 1 Por- 



que si en Tiro y Si don se hubiesen obrado en o 1ro 
tiempo los prodigios que se han obrado en vosotros, hu- 
bieran hedió penitencia rentados en el cilicio y la ce- 
niza. Sin embargo habrá mas indulgencia para Tiro y 
Sidon que para vosotros en el din del juicio. Y tú , Ga- 
fa r n a i im , ensalzada hasta el cielo serás hundida hasta el 
infierno (S. Lucas, X, 7 á 15).» 

San Gerónimo explica de dos modos estas pala- 
bras: tú ensalzada furnia el cielo: l.° tú que por or- 
gullo fe has levantado tan alto contra mi doctrina: 
2.° tú que por la presencia del hijo de Dios dentro de 
tus muros !e has levantado, por decirlo asi, á la altura 
del cielo. Esta última explicación me parece verdadera 
y en la forma pasiva mas confórme que la otra con la 
palabra up solí luisa , ensalzada, porque no puede tra- 
tarse de la grandeza exterior supuesto que esta ciudad 
nunca ocupó un lugar preeminente entre las de la Pa- 
lestina. Era un pueblo bien edificado, cuyo nombre sig- 
nifica helio lugar. 


«El que os oye á vosotros, me oye ó mí, y e! que 
os desprecia á vosotros, me desprecia á mí. Mas el que 
me desprecia á mí, desprecia á aquel que me envió. Y 
volvieron los setenta y dos con gozo diciendo: Señor, 
también se sujetan los demonios á nosotros en tu nom- 
bre. Y les dijo: Y o \eia á Satanás caer del cielo como 
un relámpago (S. Lucas, X, 1 G á 18).» 

Algunos santos padres opinan que habiendo adver- 
tido nuestro Salvador alguna semilla de orgullo en el 
gozo de los setenta y dos discípulos, trató-de sofocarla 
con la observación que Lucifer había caído de su altura 
por su orgullo; pero me parece mas natural creer con 
otros que Jesucristo hablaba de la caída que daba Sa- 
tanás, cuyo poderío destruyó , según decía poto antes 
de su muerte: «Ahora lié aqui el juicio del mundo: 


ahora será arrojado el príncipe del mundo (S. Juan, 


xil , 31).» O tal vez se refieren estas palabras de San 
Lucas, á alguna cosa para nosotros oculta, (pie el Apos- 
to! tenia presente cuando llama al demonio que obra 
ahora sobre los incrédulos, él príncipe de la potestad 
del aire (l) (Epístola á los de Eleso, 11 , 2), 

« Hé aquí que os he dado potestad de pisar las ser- 
pientes y los escorpiones y toda la fuerza del enemigo, 
y nada os hará daño. Sin embargo no os regocijéis por- 
que los espíritus se sujetan á vosotros, sino regocijaos 
de que vuestros nombres están escritos en el cielo. 

«En aquella misma hora se regocijó Jesús en el Es- 
píritu Santo, y dijo: Yo le confieso, ó Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas á 
ios sabios y prudentes, y las revelaste á los peque- 
ñu e los: sí, Padre, porque asi fue tu voluntad. To- 
das las cosas me han sido enseñadas por mi Padre; y 
nadie sabe quién es el Hijo sino el Padre, ni quién es 
el Padre sino el Hijo y aquel á quien el Hijo quisiere 
revelarlo. 


«Y volviéndose á sus discípulos dijo: Dichosos los 
ojos que ven lo que vosotros veis: porque os digo que 
muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros 
veis, y no lo vieron , y oir lo (pie oís, y no lo oyeron (á) 
(S. Lucas, X, 19 á 2 



(i) lis verdad que algunos intérpretes modernos en- 
tienden las tinieblas por la voz aer; pero esta acepción es 
desconocida de tus autores del nuevo testamento, quienes 
designan siempre las tinieblas por la voz propia skolos. 

{2} En algunos manuscritos se lee ehdomckonta dúo , 
y S. Gerónimo escribió lo mismo. Acaso se sabia por la 
tradición que el número de los discípulos era realmente 
de setenta y dos, aunque para hacerle redondo solos 
llamase á veces los Setenta. 
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e A PITELO VJ. 

(¿móit cs el vdJüdcro prójimo., historia «leí ¿unarii.no. 

«T hé aquí que se levantó cierto doctor de h h,^ 
para tentarle diciendo: Maestro, ¿q,ué debo yo hacer 
para poseer la vida eterna? Mas él le dijo: ;O u é está 
esen o en la ley? ¿Como lees tú? Y respo, lien, 
aquel dijo: A maros al Señor lu Dios con todo' tu con™ 
y con lodo tu alma y con todas tus fuerzas y con toda 
tu meóte, y á tu prójimo como á tí mismo. Y le d Y 
Jesús. Bien has respondido: haz e«o y vivirás. ItiL 
queriendo aquel justificarse dijo A Jesús: ¿Y quién Ó 

m, proj.mo? Bespondlendo Jesús dijo: Un hombre ha 

jaba de Jerusalem á Jericó, y cayó en manos de unoí 

ladrones, que le despojaron y se marcharon dejándole 

cubierto de heridas y medio muerto. Pues sucedió que 
bajaba un sacerdote por el mismo camino (!)■ y v ¡,-!„ 

do e pasó de largo. Igualmente un levita estando cerca" 
del sitio y viéndole pasó adelante. Mas cierto samanta 
no que iba de viaje, vino junto á él, y al: verle se movió 
á compasión. \ acercándose ligó sus heridas v echó 
aceite y vino en ellas, y colocándole sobre sú caballería 
le llevó a la posada y cuidó de él. Y al otro dia' sacó 
dos denunos y se los dio al posadero, y dijo: Cuidale, y 
todo lo que gastares do mas yo te lo abonaré cuando 
vuelva. ¿Quién <fe estos tres le parece que fue el pió- 
Pmo del que dio en manos de los ladrones? Y el doc- 
tor dijo: El que obró misericordia con él. Y le dice 
Jesús: Ve y haz tú lo mismo (S. Lucas, X, §5 á 

. (,*) Cs decir, de- Jerusalem á Jericó. Asi hablaban los 

judíos por respeto at templo : Subir á Jerusalem balar 
uc* . Jerusalem. J 
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Un intérprete ingenioso admira la sabiduría con 
que nuestro Señor arrancó á -aquel hombre la confesión 
de la verdad. Si hubiera hecho pasar al herido por sa- 
marilano, al doctor de la ley le hubiera parecido muy 
justo, según la preocupación de los fariseos, que aquel 
hombre impuro quedase abandonado en el camino y 
bañado en su sangre. En lo demas están divididas las 
opiniones en cuanto á si esta narración es una parábo- 
la ó una verdadera historia. El mismo autor (Hugo G ro- 
cío ad Luc. , cap. X) cita aquí muy oportunamente es- 
tas palabras de S. Juan en su epístola primera : i<Si al- 
guno dice: amo á Dios, y aborrece á su hermano; es 
un embustero , porque el que no ama á su herma- 
no á quien ve, ¿cómo puede amar á Dios ó quien 
no ve?» 

Jesús tuvo esta conversación con el doctor de la 
ley en su viaje á Jerusalem; mas los comentadores no 
concucnhm respecto de la tiesta por que hacia este 
viaje. Algunos suponen que era el último de su vida, 
porque dice S. Lucas: «Y sucedió que cuando se cum- 
plían los dias de su elevación, se puso en camino para ir 
á Jerusalem.» Pero el evangelista solo quería designar 
con oslas palabras el último año de la vida mortal de 
Jesús, porque veremos en lo sucesivo que nuestro Se- 
ñor después de este viaje, que era el último que hacia 
con motivo de la fiesta de Ventéeosles , pasó otra vez 
á Jerusalem para la de los tabernáculos, y por el in- 
vierno para la del aniversario de la dedicación del tem- 
plo, antes que fuese por la primavera á comer el corde- 
ro pascual con sus discípulos, y morir á título de cor- 
dero de Dios que se ofreció por nosotros. 
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CAPITULO VIL 

Jesús en Ira en casa *1 í: Marta v María, 

A 

«Y sucedió que cuando se iba «futró* en un pueblo 
y una mujer llamada Marta le recibió en mi casa- v 
lema una Imrmana llamada Alaría, la mal sentada á 

los pies del Señor om sus palabras. P S ro María andaba 
muy cuidadosa por las cosas del servicio puntual y v ¡ 
no y d'jo: Señor, ¿no adviertes que mi hermana me ím 
dejado sola para servir? Dílo mes que me avudfc Y 
respondiendo el Señor le dijo: Marta, María, tú estas 
cuidadosa y te turbas por muchas cosas. Alas una sola 
es necesaria. Alaria eligió la mejor parte, que no Je será 
quitada (8. Lucas, X, 38 á 42).» 

, Pernos que Jesucristo amaba á las dos hermanas 
asi como a su hermano Lázaro, de quien u 0 habla San 
Lucas, tal vez porqué su intención en esta narración era 
fijar nuestra atención en la única cosa necesaria por' 
medio de las palabras «le Jesucristo, y conteméndo^e 
en el espíritu de k misma narración no quería tratar 
de otros asuntos. 

Marta recibió á nuestro Salvador con una atención 
pmt imbuí Guia j peio quizas se mezclaba- alguna cosa 
personal en los obsequios que íe hacia á él, y probable- 
mente también ú sus discípulos. Marta no obraba con 
una simplicidad perfecta, porque donde e\i ; ,te esta 
desaparecen ios cuidados é inquietudes, Alaria veía bien 
que su hermana -estaba haciendo preparativos vanos é 
mótiles, en los que no tomó parte alguna porque- sabia 
que agradaría mas á su divino huésped oyendo de su 
boca las palabras de vida cierna , como que por esta 
irrzon había entrado en la casa de ellas, del mismo mo 

do que algunos años antes había pedido a la samar i - 
t. 22 jo 


tana un poco de ngua fresca de la fuente, para que 
ella le pidiese de aquel agua que debía hacerse una fuen- 
te de agua que brota para la vida eterna . 

Las dos hermanas han sido consideradas como una 
imagen de la vida acliva y contemplativa. Con jodo no 
olvidemos que si una vocación particular no nos llama 
á los desiertos ó á las ermitas de los anacoretas ó á 
un convenio , y si vivimos en sociedad con los otros 
hombres, no debemos retraernos de las obras exterio- 
res de la caridad para entregarnos exclusivamente á la 
meditación y á la oración, aunque esta encierra deseos 
en favor del prójimo. 

La única cosa necesaria es que nos empeñemos sin 
cesar en caminar en la presencia de Dios, y que procu- 
remos cumplir en todo su santa voluntad en la sereni- 
dad del amor* en una serenidad que no turban las obras 
exteriores. 

María hubiera tomado ciertamente parle en el so- 
lícito alan de su hermana, si no hubiese echado de ver 
que esta hacia ya demasiados preparativos, y per- 
día los momentos preciosos que pasaba ei hijo de Dios 
en su casa. 

Todo liené su tiempo , como dice el sabio. Dar de 
comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, y sustentar al hijo de Dios, darle de beber 
v vestirle en la persona de los que tienen hambre y sed 
y están desnudos, es una santa vocación, es la condi- 
ción con que se concede el cielo; pero también el bus- 
car á Dios en el silencio tranquilo de su aposento ó al 
pie de los altares, presentarse á él con todo el peso de 
nuestras miserias y arrojarse en el Océano de su mise- 
ricordia tiene su tiempo; y el que no procura sa- 
car de la soledad la plenitud de Dios, difícilmente 
conservará la tranquilidad interior en la confusión ex- 
terior de los negocios, á no ser que Dios le imponga 
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tal cúmulo áe obras de caridad, que absorva en ellas 
lodo el tiempo. Entonces no se ie pasaría la única cosa 
necesaria , non enmedio del torbellino de los negocios- 
y aquel a cuyos pies no podría sentarse como María' 
le acompañaría en su camino y le sostendría en pie sí 
su vocación le llamaba al tumulto del mundo, como 
sostuio en otro tiempo á su discípulo. 

. El autor de nuestra salud nos enseñó con su doc- 
trina y ejemplo en qué consistía la única cosa necesa- 
ria cuando decia: «Mi comida es hacer la voluntad de 
aquel que me envió para que concluya su obra. 

CAPITULO \ ID. 

De la onpon y su eticada. 

« Y sucedió que estando en oración en cierto lugar 
luego que cesó de orar, le dijo uno desús discípulos: 
Señor, ensénanos á orar como Juan enseñó á sus discí- 
pulos. Y Ies dijo. Cuando oráis decid: Padre í nuestro 
que estas en los cielos)', santificado sea tu nombré: 
venga tu reino (hágase tu voluntad asi en la tierra co- 
mo en el cielo): danos hoy nuestro pan de cada din; y 
perdónanos nuestros pecados, supuesto que nosotros 
también perdonamos á todo el que nos debe. Y r no nos 
induzcas en tentación (S. Lucas , XI, 1 á 4\ » 

Las palabras que van entre paréntesis, no se hallan cu 
todos los manuscritos griegos de S. Lucas, y vemos pol- 
la Vulgata que S. Gerónimo no debió halladas tampoco 
en el que le servia de modelo, supuesto que las omi- 
tió. Según el testimonio del padre Calmet, las pala* 
bras, Padre nuestro que esleís en los cielos , se hallan 
en la mayor parte de los manuscritos griegas La leí- 
cera petición: hágase tu voluntad asi en la tierra como 
m el cielo , solo existe en algunos manuscritos griegos. 
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Orígenes no la halló en el Evangelio de S. Juan, y es 
probable que S. Agustín ianipoco, porque dice formal- 
mente que este evangelista no trae mas que cinco peti- 
ciones en el Padre nuestro, y S. Mateo trac «¡etc. La 
última petición: y no nos induzcas en (anadón, no se 
halla mas que en unos pocos manuscritos del Evangelio 
de S. Lucas, y Orígenes no la encontró tampoco en los 
que tenia. 

Acaso ¿era la intención de S. Lucas hablar solo en 
compendio de aquello de que había hablado S. Mateo 
mas á la larga antes de él (1), asi como en el discurso- do 
la montaña no cuenta nías que cuatro bienaventuran- 
zas, siendo asi que S. Mateo enumeró ocho? 

Si el evangelista S. Lucas observa bien la sucesión 
del tiempo , el lugar en que predicaba Jesús era proba- 
blemente en el monte Olívele , porque este esta situado 
cerca de la ciudad santa, en el camino que va á iSetha- 
nia, distante quince estadios, es decir , media legua 
larga ó tres cuartos de hora escasos de Jerusalem y de 
la residencia de María , Marta y Lázaro, 

«Y les dice: ¿Quién de vosotros tendrá un amigo 
é irá á buscarle á media noche y le dirá: Amigo, prés- 
tame tres panes, porque ha llegado á mi casa un ami- 
go mió que va de camino, y no tengo nada que darle? 
V respondiendo aquel desde adentro dice: No me im- 
portunes : ya está cerrada la puerta , y mis criados están 
en la cama: no puedo levantarme y dártelos. Y si el 


(1) Según aparece de la mayor parte de. los manuscri- 
tos griegos del Evangelio de S. Mateo, este le escribió 
en el año 'ti. Algunos manuscritos de! evangelio de S, Lu- 
cas dicen que este se escribió en el año con todo se 
cree (pie no le compuso hasta después do volver de Roiuii. 
a donde le acompañó á S. Pablo el año Oí 
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otro persistiere en llamar, os digo que si no le diere 
levantándose porque es su amigo, á lo menos se levan- 
lará por su importunidad y le dará cuanto necesito. 
1 yo os digo: Pedid, y se os dará: buscad, y hallareis; 

\ llamad, y se os abrirá. Porque todo el que pide, reci- 
bo , y el que busca, halla, y al que llama, se le abrirá. 
* ¿quién do* voso Iros pide pan á su padre, y este le da 
una piedra? ¿O si pide un pez, le dará una serpiente? 
¿ü si te pide un huevo, le alargará un escorpión? Si 
pues vosotros siendo malos sabéis dar buenos dones á 
vuestros hijos, ¿cuánto mas vuestro padre del cielo 
dará un buen espíritu á los que le piden? (S. Lucas, 
Y i , ó a 1 3 ). # 


CAPITULO IX. 


Oíros discursos Jo Jesucristo- 

Diferentes escritores han manifestado ya que no 
es posible indicar siempre con certeza la sucesión de los 
acontecimientos cotejando los cuatro evangelistas. Toda- 
vía es mas difícil determinar la época en que nuestro 
Señor pronunció tal 6 cual discurso, do que no quisiera 
yo omitir á sabiendas ni una sola palabra, aunque no 
siempre sea fácil ni aun posible distinguir las circuns- 
tancias en que expresa mas de una vez el mismo pensa- 
miento con palabras algo diferentes (lo qne necesaria- 
mente debía suceder, supuesto que hablaba en ocasio- 
nes análogas á personas semejantes), y en que algunos 
evangelistas le hacen decir lo mismo y en la misma oca- 
sión en términos un tanto distintos. Hasta esta diferen- 
cia puede tener su significación : por ejemplo en el ser- 
món de la montaña dice Jesucristo según S. Maleo 
(cap. Y, v, 48): «Sed pues perfectos como vuestro pa- 



d re celestial es perfecto; » y según S. Lí-’ns {cap. VI, 
v. 36) dice: «Sed pues misericordiosos como vuestro 
padre es misericordioso. » 

Inmediatamente después de ío que liemos visto en 
el capituló precedente, siguen en S. Lucas algunas 
narraciones y discursos que leemos en S. Maleo y San 
Atareos en una época anterior; pero S. Lucas nos co- 
munica las palabras siguientes de Jesucristo que hemos 
oido en el discurso de la montaña citado por S. Maleo, 
excepto lo que se añade al fin : «Tu ojo es la antorcha de 
tu cuerpo. Si tu ojo fuere simple, lodo tu cuerpo será 
luminoso; pero si fuere malo, tu cuerpo también será 
tenebroso. Mira pues no sea que la luz que hay en tí 
sea tinieblas (1). Asi si todo tu cuerpo fuere luminoso 
sin tener ninguna parte de tinieblas, será todo lumi- 
noso y te iluminará como la lámpara de resplandor (San 
Lucas, XI, 34 íj 36),» 

Lo que es hermoso, dice Sócrates en Platón, lo os 
solamente por la participación de la hermosura primiti- 
va : el sabio es sabio por la participación de la sabidu- 
ría &e. La sustancia de Dios es simple. Lo simple es 
simple por su participación en la mas alta simplici- 
dad. La voluntad dirigida hacia Dios, que no quiere 
mas que lo que Dios quiere, porque Dios lo quiere, y co- 
mo Dios lo quiere, debe hacerse en nosotros la lám- 


m- 

(1) La Yulgata dice también: Y-Uh ergó ne lumen 
(fitoti in te esl , lenebrce sin ( ; asi como las traducciones 
nuevas que tengo á la vista. Sin embargo me parece que 
«I griego scopei orín, mé to phós lo en soi seo ios eslin tiene 
mas bien este sentido: Mira pues si la luz no es acáso ti- 
nieblas on tí. Es una satisfacción para mí ver que Hugo 
Groe i o hallo £l mismo sentido. Laudo eos , dice, gui ver— 
(uní: Considera an non lux tun lene bree .si/// (Aniiot. in 
novurn test. a. h. 1), 



* 


para , con la cual debemos dirigirnos para caminar 
(leíanle del Señor y llegar á ser perfectos , para caminar 


en la luz asi como el está en la luz (Epist, I de San 
Juan, I, 7). En esto consiste el misterio simplidsi- 
nio de la simplicidad y la perfección entera de los 
espíritus. El mundo mismo dice de un hombre que 
se deja arrebatar de sus pasiones en detrimento de 
sus intereses temporales, que está obcecado, que es- 
tá ciego. No menos ciego es el ojo dei sabio mun- 
dano , y su estado es tanto peor, cuanto que cree ver 
y ver bien. 

La pureza de intención dirigida hacia Dios en to- 
do lo que hacemos derrama luz sobre todas nuestras 
acciones, y nos hace participar de la gloriosa libertad de 
los hijos de Dios, como dice S. Pablo (Epist. ó los 
rom., VIII, 21). Esta libertad parece como una ser- 
vidumbre al mundo subyugado por las concupiscencias 
pasajeras, siendo asi que solo es verdaderamente li- 
bre aquel cuya voluntad se conforma con la volun- 
tad de Dios, y por este medio participa, por decirlo 
asi, de la. omnipotencia de Dios, Como dice el gran 
Fenelou en una parte, si no me engaño, porque nada le 
sucede contra su voluntad, porque quiere todo lo que 
Dios quiere, y porque dichoso en el amor no lo quiere 
sino por amor. 


CAPITULO 


,lt‘riíKT¡S< 6 
á SUS 


rkmM contra 
tlisíi[mlfis y 


a 


la liiprresia y el tminr á las rifjLHttflS. Aludía 
todos los cnsiiiuios. Vigilancia cristiana 


« Mas habiéndose reunido al rededor gran multitud 
de gente , de modo que se pisaban unos á otros, em- 
pezó á decir á sus discípulos: Guardaos de la levadu- 
ra de los fariseos , que es la hipocresía , porque na- 
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•da hoy ocu Uo que no se revele, mí nada escondido que 
no se sepa. Porque lo que habéis dicho en fus tinieblas, 
se dirá á la luz, y lo que habéis hablado al oido en 
vuestros aposentos, se publicará en los tejados. Y yo os 
digo á vosotros que sois mis amigos: No os a medren leu 
aquellos que matan el cuerpo y no pueden hacer otra 
cosa después. Mas yo os manifestaré á quién habéis de 
temer: temed á aquel que después que ha matado tiene 
potestad de enviar al iníierno. Sí, os .digo* temed á este. 
¿Acoso no se venden cinco pájaros por un dipondío? 
pues ni uno de ellos está olvidado delante de Dios. To- 
nos los cabellos de" vuestra cabeza están contados: no 
temáis pues: vosotros valéis mas une michos pájaros. 
Y yo os digo: todo el que me confesare delante de los 
hombres, también le confesará e! hijo del hombre de- 
lante de ios ángeles de Dios; mas el que me negare do- 
lante de los hombres, será negado delante de los ánge- 
les de Dios. Y todo el que habla contra el hijo de! hom- 
bre, ie será perdonado; mas á atine! que blftsfeiuarü 
contra el Espíritu Santo, no le será perdonado (I. .Lu- 
cas , XU , i á 10). » _ ■ 

Ya liemos • hablado del pecado contra el Espíritu 
Santo. Si consiste como no es dudoso en una resistencia 
obstinada con ti a la verdad, es claro que Jesucristo en- 
tiende por aquellos á quienes será perdonado, los hom- 
bres .que desconocían su persona mientras vivía aun y 
no había resucitado de los muertos; y jos perdonará 
<í 1 1 o ser que fuesen testigos de sus milagros como 
los fariseos, y striuuy eson como ellos al demonio sus 
obras hechas por virtud dei Espíritu Santo blasfeman- 
do asi contra el divino espíritu.. 

Nucslio Señor continua hablando á sus discípulos: 
«Mas cuando os llevaren a las sinagogas y delante de 
los magistrados y las potes! ades, no cuidéis de cómo ó 
que habéis de responder 6 decir, porque el Espíritu 
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Santo os ensenará en aquella misma hora io que con- 
viene que digáis. Y le dijo uno de la muKiiud: Maes- 
tro, di á mi hermano que parta conmigo la herencia. 
Mas Jesús le dijo: Hombre , ¿ quién me ha nombrado 
á mí juez ó partidor entre vosotros? (S. Lucas, XI í, 
13 y uy> 

Jesucristo desechando la petición de este hombre 
enseñó á sus discípulos y á los sucesores de estos que 
son los 'administradores de los bienes invisibles y espiri- 
tuales, y que su reino no es de este mundo, como dice 
S. Juan (cap. XVI ff , v. 3G). 

« Y les dijo : Mirad y guardaos de toda avaricia, 
porque la vida de un hombre no está en la abundancia 
de las cosas que posee. Y les dijó osla parábola : El 
campo de cierto hombre rico dio frutos abundantes, y 
pensaba esto hombre entre sí diciendo: ¿Qué haré que 
no tengo donde encerrar mis frutos? Y dijo: Daré una 
cosa: destruiré mis I rojos y las haré mas grandes, y allí 
encerraré todos los frutos que han nacido, y mis bienes, 
y diré á mi alma: Alina, tienes muchos bienes deposi- 
tados para muchos años : descansa , come , bebe y di- 
viértete. Mal Dios le dijo: Necio, esta noche te piden 
tu alma: ¿de quién serán las cosas que has aprestado? 
Asi es é que atesora para sí y uo es rico para con 
Dios. Y dijo á sus discípulos: Por eso os digo yo: no os 
acongojéis por vuestro vida sobre qué habéis de comer, 
ni por vuestro cuerpo sobre qué habéis de vestir. La 
vida os mas que el alimento, y el cuerpo mas que el ves- 
tido. Considerad los cuervos que no siembran, ni siegan, 
ni tienen despensa, ni granero, y Dios los sustenta, 
i Cuánto mas valéis vosotros quo ellos! ¿Y r quién de 
voso! ros puede con sus cavilaciones añadir un solo codo 
;í su estatura ? Si pues no podéis ni aun la cosa mas 
mínima , ¿ por qué os acongojáis por lo demas ? Consi- 
derad corno crecen los lirios, y no trabajan ni hilan; pues 
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yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se v 
como uno de ellos. Y si Oios viste osi el heno, que hoy 
e.'tó en el campo y mañana es echado ól horno: ¡cuán - 
lo mejor á vosotros, hombres de peen fe! Y no busquéis 
lo que habéis de comer ó beber, ni tratéis de ensalza- 
ros (1), porque l es gentes del mundo buscan todas es- 
tas cosas ; pero vuestro padre sabe que las necesitáis. 
Mas buscad primero el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas se os darán de añadidura. No temáis, 
rebaño pequeño, porque vuestro padre lia querido daros 
el reino. 

«Vended lo que poseéis y dad limosna : haceos bolsas 
que no se gastan, y un tesoro que no se consume jamás 
en el cielo, á donde no se acerca el ladrón, ni los gusa- 
nos ie devoran: porque donde está vuestro tesoro, allí 
estará también vuestro corazón. Esten ceñidos vuestros 
riñones y tened antorchas encendidas en vuestras ma- 


lí) No os inquietéis pues , kai. me meteórizeshe. La 
A ulgata trae : Et nolite in sublime tolli , así como Lu- 
tero: No tratéis de ensalzaros. Sin duda que !a palabra 
griega puede tener este sentido; pero al evangelista le 
hubieran ocurrido voces mas usadas para expresarle. No 
podía hallar expresión mas exacta que esta para decir: 
Y no fluctuéis entre el temor y la esperanza, no quedéis 
vacilantes. Según el testimonio de G rocío la traducción 
siriaca dice : <*No os dejeis distraer con estos pensamien- 
tos. » reoiüacto explica también la palabra griega por de— 
jarse distraer y acosar de pensamientos ' incoas fu n les: 
Meteorismos pe ns pasmos ^ hat e ton lo'gou asíalos periplio- 
ra. La Biblia inglesa dice muy bien: JVW / he y be ye of 
doubtjull miad , y aun mejor en la glosa marginal: Lice 
aol in mre fu H suspense* Este sentido concuerda sin duda 
mejor con !o que precede y sigue, que Ol otro que amo- 
nesta contra el orgullo de. que no se trataba. Horacio ex- 
presa muy bien asi el mismo pensamiento : IV eu flttilein 
dnbia Sp€ ycndulus hora fHor. epist. 1, NV11I, 100). 


noí, y pareceos vosotros á los hombres que esperan á su 
señor cuando vuelva de las bodas (1), para (pie cuando 
venga y llame al punto le abran. Dichosos aquellos 
siervos á quienes cuando viniere el señor, hallare en ve- 
la : en verdad os digo que se ceñirá y los hará sentarse 
á su mesa y les servirá en pie, Y si viniere en la se- 
gunda vigilia, y si viniere en la tercera, y los hallare 
asi, son dichosos aquellos siervos. Mas sabed una cosa: 


que si supiera el padre de familia á qué hora había de 
venir el ladrón, velaría ciertamente y no dejaiia asaltar 
su casa. Y vosotros estad preparados, porque en la hoia 
que no pensáis vendrá el hijo del hombre. \ le dijo Pe- 
dro : Señor , ¿ dices esta parábola para nosotros ó para 
todos? Dijo el Señor : ¿ Quién crees que es el mayordo- 
mo fiel y prudente que puso el señor sobre su familia 
para que les dé la medida de trigo á su tiempo ? Di- 
choso aquel siervo á quien cuando viniere el Señor, en- 
contrare obrando así. En verdad os digo que le pondrá 
sobre todos los bienes que posee. Y si dijere aquel sier- 
vo en su corazón : Mi amo tarda en venir ; y empezaic 


á golpear á los criados y criadas, y á comer y beber y 
embriagarse; vendrá el señor de aquel siervo en el dia 
que no espera y á la hora que no sabe, le separará, y le 
dará su parte con los infieles (2j. \ aquel siervo que 
conoció la voluntad de su señor y no se prepaiu y no 
obró según la voluntad de aquel, llevará muchos azo- 
tes; mas el que ñola conoció é hizo cosas dignas de 
castigo, llevará pocos azotes: porque á lodo aquel á 
quien se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y á 

' m El; Un gamón; gamos significa bodas; pero también 
significa banquete nupcial, y por eso se usa para expre- 


sar un convite. . 

¡2) La expresión griega dicholomcin sigmhea partir 

por medio, que era vina pena de muerte en diveisos puc— 

la antigüedad. Por eso se usa también e». gene- 


aquel á quien encomendaron mucho, le pedirán mus. Ye 
he venido ó echar fuego- á la 'ierra; ¿y qué quiero si 
no que se encienda? Tengo que ser bautizado ron un 
banl Lmo , ¡y cuán viólenlo esínv hasta que se cum- 
pla (i) (S. Lucas, XM , 1% ú 2l.l)‘» 

Muchos padres de la iglesia entienden por este fue- 
go el del amor divino que nuestro Salvador quería en- 
cender y que había encendido en efecto por su sania 
religión, un fuego que consume todo io que es impuro 
cuando obra con su fuerza, v que se levanta como la lia- 
ma de las víctimas pura y agradable á Dios, que puri- 
fica los afectos naturales, y purificándolos los realza 
para que uniéndose á Dios puedan arder eterna mente 
en aquella hoguera. 

También pudiera entenderse por este fuego la pro- 
pagación rápida de la religión de Jesucristo, que después 
de su muerte lo consumió lodo á su rededor como un 
incendio; pero esta explicación no excluye la oira, 
porque la caridad se propaga con la religión de Jesu- 
cristo. 

ral para expresar otras penas capitales ; poro también 
significa dividir, separar, excluir. ■Tertuliano la traduce 
aquí por Mflrfigarr-, separar: otros la explican por quitar á 
alguno su cargo. La palabra sépWafr me parece la verda- 
dera, porque concuerda bien ron lo siguiente. El señor se- 
parara n aquel siervo malo que era tan infiel, de los otros 
siervos á quiénes había maltratado, y le dará su parto 
ron los infieles. La va?, apis los significa infiel, lo mis- 
mo que incrédulo. Este castigó de recibir su parle con 

Jos infieles excluye seguramente una pena de muerte 
anteno r. 

■ 

(1) Los hebreos acostumbraban representar las gran- 
des pesadumbres por medio de aguas profundas, , y las 
divinas escrituras habían consagrado esta imagen poéti- 
ca. David alababa á Dios en estos términos por haberle 
sacado de grandes aíl íce ionés ( Salmo XVII, v. 17): «Del 
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CAHTVLO XI. 


Vlhio dernnmi l;i simara do j: linios pal ¡Idos mionlras cata fui n 

*acnf¡Dgiulo. CnriuioD el r una mujer ntormD.nfailn Je tos demonmá 

hai'ia eIídz v ocho afioír: 

* 

« En aquel mismo tiempo so llegaron algunos hom- 
bres á hablarle de los gal íleos , cuya sangre mezcló Di- 
lato con sus sacrificios. Y Jesús respondiendo les dijo: 
,i Pensáis que estos ga lilaos fueron mas pecadores que lo- 
dos los galileos porque padecieron asi ? No, os lo digo; 
pero si no hiciereis penitencia, todos pereceréis del mis- 
mo modo ( S. Lucas , XIII , 1 á 3).» 

alto cielo envió el Señor, y me recibió y me sacó de las 
aguas profundas.» Presumiendo El ¡faz que Job bahía me- 
recido sus males por algún pecado dice : « Las tinieblas 
lian cubierto tus párpados , y te rodea la inundación de 
las aguas.» David' dice también (Salino XL1 8) : « Ln 
abismo llama otro abismo- al ruido de tus cataratas: ludo; 
tus diluvios y tus otas pasaron sobre mí.» 

Yo pudiera citar otros pasajes, por ejemplo el del sal- 
mo XXXI , y. 8 , en que se representan grandes dolores 
bajo la imagen de una inundación de muchas aguas. 

El bautismo de Juan se daba por inmersión de todo el 
cuerpo en el agua, y del mismo modo nuestro bautismo 
sacramental en los primeros tiempos del cristianismo. La 
voz alemana taufen alude á este uso como la griega l>ap~ 
lisma , porque t a ufen significa en su origen .s nmen¡ir. 
Ahora se ve por qué llamó Jesucristo á su pasión un 
bautismo en esta circunstancia y en otra posterior (san 
Marcos , X, 38 y 39). 

Las palabras kai pos sunechomai eds alan teles! he se 
traducen ordinariamente : «Y ¡cuán turbado estoy (ó bien 
¡cuán inquieto!) hasta que se cumpla fes decir, este bau- 
tismo!)» La Vulgata dice con mucha exactitud conformé 
al griego : Et quowodo éoarclor usque ((une per (tria (ut 
{ haptismus). La palabra sunerhesilmi tiene sin duda la 
significación de estar estrechado, opriiniiln-, poro / no ex- 
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Estos gal Íleos eran probablemente de la secta de 
JiidásteauíomLa, do quien he hablado en otra parle 
cortoo de un hombre revoltoso que reputaba por tina 
idolatría criminal el pago de todo tributo á lo? roma- 
nos, y tenia muchos partidarios asi en Galilea como en 
duden. Levantó otra vez la cabeza cuando Arquelao fue 
desterrado y se convirtió ja Judea en provincia roma- 
na; lo cual ocurrió el año diez ó orn e después del na- 
cimiento de Jesucristo. Esta secta subsistió hasta la des- 
trucción de Jerusatem. Como Pílalo no ejercía ninguna 
autoridad en Galilea, dónde reinaba Berodes Antipas en 
calidad de tetra rea . aprovechó la ocasión que se le 
presentaba cuando fueron unos gaulonilas á ofrecer sa- 
crificios, para cogerlos en el templo y quitarles la vi- 
da. Con este hecho debió atizar todavía mas el fuego de 
un justo descontento, que estaba oculto bajo la ceniza y 


presará aqui la violencia del deseo con que nuestro Se- 
ñor quería ofrecerse como víctima por nosotros , y que 
había manifestado á sus discípulos en la noche de la ce- 
na según la enérgica expresión hebrea: « Con deseo he 
deseado celebrar esta Pascua con vosotros antes de pa- 
decer?.» A la verdad la santa humanidad del hombre l)ios 
se estrenjeeia en el huerto al contemplar la pasión , de 
que s< 1 1 1 1 eran una débil sombra el martirio exterior y 
la muerte de cruz; pero no me parece verosímil que con 
el conocimiento actual y presente de aquellas angus- 
tias dijese á sus discípulos, que seguramente no tenían 
entonces ninguna idea de ellas , que se horrorizaba de 
aquel bautismo. Es también de notar que S. Ireneo que 
pabia conocido y oído á S. Poiicarpo, discípulo de san 
.luán evangelista, vierte asi este mismo pasaje: «Otro 
bautismo con el cual debo ser bautizado me espera, y 
estoy impaciente por recibirle: Alio bapiisma echo bap- 
f isl/téna i , fiYii panu epcisgoniai eis aula.» Entre los co- 
mentadores modernos Grocio , Maldonado y Sacy se in- 
dinan. á esta interpretación. 


que él procuraba sofocar. Debía irritar contra sí á los 
judíos lo mismo que á Herodes, á quienes había ofendi- 
do, á los unos en sus derechos mas sagrados , al otro en 
su consideración. Si esta acción provocó la enemistad 
entre éi y Heredes de que habla S. Lucas en el capítu- 
lo XXIII, duró poco tiempo. 

Los que referían este acontecimiento á nuestro Se- 
ñor, habían vuelto verosímilmente después que él de la 
fiesta de Pentecostés. Jesucristo continua hablando asi: 

te Como aquellos diez y ocho sobre quienes cayó la 
torre de Siloe y los mató: ¿pensáis que fueron mas 
culpables que lodos los hombres habitantes en Jerusa- 
lem ? No, os lo digo; pero si no hiciereis penitencia, to- 
dos pereceréis del mismo modo (1) (S. Lucas, XIII, 
4 y 5 j. » 

De este acontecimiento no se sabe mas que lo que 
cuenta el evangelista. Estas diez y ocho personas asi 
como los gal Íleos perecieron tal vez en el acto de aco- 
meter una empresa criminal. La muerte repentina 
amedrenta á los vivos; pero en vano atierra á los peca- 
dores si no hacen penitencia. El fin del pecador impe- 
nitente es terrible, aun cuando muera en la apariencia 
con una muerte tranquila enmedio de los suyos que le 
prodigan todo su cuidado y atención. Nuestro Señor 
trata de precavernos de este fin : 

« V decía también esta parábola: Uno tenia una 
higuera plantada en su vina, y fue buscando fruto en 

(1) La torre de Siloe estaba construida probablemen- 
te cerca de la muralla exterior de Jerusalem al Jado 
oriental, de donde salía al pie de la montaña de Siou ! t 
fuente de Siloe, que formaba el lago de este nombre v 
suministraba á los habitantes de la ciudad el agua nece- 
saria para su uso, regando de paso muchos jardines y ar- 
boledas en las cercanías de Jerusalem. 
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olla y no le halló. Y dijo al cultivador do la viña : Ya 
hace tres años que vengo buscando Ir uto en osla hi- 
guera y no le encuentro : córtala pues : ¿ para qué «cu- 
na la tierra ? Mas respondiendo aquel le dice: Señor, 
déjala por este año Insta que cave al rededor de ella y 
eche estiércol, y tal vez dará fruto; pero si no, la cor- 

tarimas adelante (S. Lucas, XUI , f>9) » 

Jesucristo hahia ejercido su santo ministerio ceica 
de tres años , y el pueblo no hablo hecho penitencia si 
se exceptúan unos poces. Estaba maduro para el juicio 
de Dios, especialmente en aquel tiempo en que habla ya 
tan "rarule fermentación entre los judíos, y cuando el go- 
bierno de Tiberio , emperador romano, v las elucidados 
dé Pílalo podían ocasionar una insurrección general, 
perturbar el estado y destruir el templo. Mas la mise' 
rico relia de Dios y la intercesión del pontífice eterno 
suspendieron *aun este juicio; y no íue en vano, porque 
ni cuarto año, poco después de la ascensión del hijo de 

Dios, salió de la raíz seca de Je rusa lena una comunidad 
magnífica , la madre de todas las comunidades erislia- 
nasf Y cuando llegó el tiempo de cortar el tronco viejo 
y -arrojarte al fuego, ya otros nobles vastagos produ- 
cían frutos de salud en tres partes del mundo. 

(t Y estaba enseñando en su sinagoga un sábado, y 
acudió una mujer que tenia un espíritu que le causaba 
una enfermedad hacia diez y ocho aftas, y estaba ago- 
biada y i i o podía absolutamente mirar á lo alto. ^ vién- 
dola Jesús la llamó y le dijo: Mujer, estás libre de tu 
enfermedad. Y le impuse las manos, y al instante se 
enderezó \ glorificaba á Dios. Mas indignada el jefe de 
la sinagoga de que Jesús hobia curado en sábado, du- 
da al pueblo: Seis dios hay en que se debe l rabo jar- 
venid pues en estos y curaos, y no en sábado. Mas res- 
pondiéndole el Señor dijo: Hipócritas, todos vosotros 
¿ no desaláis del pesebre vuestros bueyes ó vuestros 


que^sta'hii^p 1 *!! hel ?' »l»« ? ¿ Pue s no convenía 
que esta luja de Adam, á quien ató Satanás hace dio/ 

I,bie de eSta atadura en dia de sá- 
bado. Y dic endo esto se avergonzaban todos sus ad- 

er sanos, y todo el pueblo se alegraba de todas las cosas 
que él hacia gloriosamente (S. Lucas, XIII, 10 á 17) 

mininSl'h ‘ P °t íaS y ***** «"«^ndo 7 ca- 

minando hácia Jerusalem. Y | c dijo uno: Señor, ; son 

pocos los que se salvan? Mas él les dijo: Esforzaos á 

entrar por la puerta estrecha, porque os digo que mu- 

eí pad n rrde rá ñm e T rary n ° P ° drán - Y cuando errare 

padie de familia y cerrare la puerto, os quedareis 
luera y empezareis á llamar diciendo : Señor ábrenos- 
y e os responderá : No sé de dónde sois. Entonces em- 
pezareis a decir : Demos comido y bebido delante de tí 
y has ensenado en nuestras plazas. Y él os dirá : No sé 
de donde sois , retiraos de mí todos los que obráis la 
iniquidad. Allí será el llanto y el rechino de diente* 
cmando viereis a Abraham, Isaaa, Jacob y todos los pro- 
fetas en el reino de Dios, y que vosotros sois echados 
fueia Y vendrán del Oriente y del Occidente, y del 
Aquilón y del Austro y se sentarán en el reino de 
ms . he aquí que los últimos serán los primeros, y los 
primeros serán los últimos (S. Lucas, XlJt, 22 á 30).» 

Acaso se preguntará : ¿cómo se han de esforzar á 

j ■ * » ... , ' sin poder lograrlo ? ; No. 

dijo el mismo hijo de Dios: Buscad y hallareis? Hay 

modos de buscar y de esforzarse. El que lia servido al 
mundo, se ha saciado de sus placeres , se ha burlado de 
Dios, y hecho mutiles las amonestaciones de toda clase 
deseará tal vez en la última hora ó en los postreros 
días de su avanzada edad entrar aun en el buen ca- 
mino; pero aprisionado de mucho tiempo atrás en las 
cadenas de Satanás , encorvado hácia la tierra con el 

peso d^ todas sus malas inclinaciones, incapaz por sí de 

t. 22. 20 
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levantar la cabeza al cielo y de abrir sn corazón man- 
chado al sentimiento de una penitencia verdadera, tur- 
hado únicamente por el temor de la muelle > de m 
fiemo , sin desear el cielo mas que porque la tierra 
Imye de él y se abre el abismo á sus pies , iqué nesgo 
corre de quedar abandonado á sí mismo y de no re- 
cibir de Dios la gracia superabundante de amarle , ma- 
yormente cuando buscándose á sí propio no busca a 
t)io 9 de todo corazón, ni pide la gracia como debiera pe- 
dirla : 

Y nadie está á cubierto de este peligro si su cora- 
zón no está unido á Dios , porque tan propio es de la 
naturaleza moral caer si no se levanta al Señor, como 
de los cuerpos físicos el caer en tierra si no los sostiene 
alguna cosa. Mientras nuestro corazón no está unido á 
Dios, avanzamos en la perdición por estimables que pa- 
rezcamos, y por mucho que deslumore, el bi dio de núes 

Iras virtudes humanas. 

Por tanto es necesario combatir y pelear conlra 
nuestra naturaleza corrompida. Nosotros no podemos 
nada por nosotros mismos ; pero si ln voluntad es bue- 
na, entonces la fuerza se perfecciona en la debilidad (1), 
como dice el Aposto! i mas nuestra voluntad no es bue- 
na sino por la caridad , y esta caridad es un don del 
Espíritu Santo que no puede prometerse con seguridad 
el que contrista al espíritu de Dios f para valerme de la 
tierna expresión de la misericordia divina. 


(1) Non aliter , quino qui adverso vix ilumine lcmbim. 
Remigáis subigit ; si braehia forte remisií., 
Atqueilium in praeceps prono rapit álveos a míe. 

* i 

( Viro. Georc.) 
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CAPITULO XII. 

•Iiísns tlplj» morir on Jcriifialvii) : su lou.la.t para ron cala rimln.l 

ingrata» 

« En el mismo día se acercaron algunos fariseos di- 
ciendole: Sal y vele de aquí, porque Herodes quiere 
matarte. Y les dijo: Id y decid a aquella zorra que yo 
lanzo los demonios y curo las enfermedades hoy y ma- 
ñana, y a! tercer dia seré consumado. Sin embargo con- 
viene que yo ande hoy y mañana y al dia siguiente, 
porque no es con ven ¡ente que un profeta perezca fuera 
de Jerusalem. 

« Jerusalem, Jerusalem, que matas á los profetas y 
apedreas á los que son enviados á tí; ¡cuántas ve- 
ces quise reunir á tus hijos como el ave á sus hijue- 
los debajo de sus alas, y no quisiste*! & Eticas , XIII. 
31 á 34 ). 17 

Nuestro Señor repite mas adelante estas mismas 
palabras en Jerusalem unos cuantos dias antes de su 
muerte: actualmente estaba en Galilea, Él evangelista 
S. Lucas las pone tal vez aqui para ligarlas con lo que 
se ha dicho de .Jerusalem en el pasaje anterior. Es pro- 
bable que las dijo dos veces. 

CAPITULO XIII. 

Cniles son lus primeros puestos, Preferencia que se ha de dar ú los 
pobres; Banquete a que no asisten los convidados. Condiciones 

pura ser discípulo de Jesús- 


«Y sucedió que entrando Jesus en la casa de uno 
de los principales fariseos á comer un sábado le obser- 
vaban los que había allí. Y lié aqui que estaba delante 
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un hombre hidrópico, y Jesús hablando á los doctores de 
in ley y á los fariseos dijo: ¿Es lícito curar en sábado: 
Mas ellos callaron, y cogiendo Jesús al hombre le curo 
y 1c despidió. V hablando á aquellos en seguida dijo: ¿A 
quién de vosotros se le caerá un asno ó un buey en un 
pozo, y no le sacará al punto, aunque sea sábado. \ no 

podían responderle á eslo. 

a Y decía esta parábola a los convidados al ver co- 
mo escogían los primeros puestos. Cuando fueres con- 
vidado ó unas bodas, no te sientes en el primer lugar no 
*ea que esté convidado uno mas distinguido que tu , y 
viniendo el que te convidó á tí y á él te diga : Da tu 
lu^ar á este. Y entonces vayas avergonzado á ocupar el 
úíimo puesto. Mas cuando fueres convidado, ve y sién- 
tate en el último lugar, para que cuando venga el que 
te convidó te diga: Amigo , sube mas arriba. Entonces 
será una gloria para U delante de los que están á la 

mesa ( S. Lucas • XIV , 1 á 10). » g , 

Nuestro Señor no recomendó seriamente estas re- 
glas de la prudencia humana, cuyo único fin era pro- 
porcionar una distinción mayor. Jesucristo hablaba 
aquí con una especie de ironía probablemente sonriyen- 
dose, para hacer ver á aquellos hombres vanos cuya al- 
ma hinchada de orgullo no era tan tac.il de curar como 
el cuerpo hinchado del hidrópico, cuán inútiles eran 
para conseguir su objeto los esfuerzos con que aspira- 
ban á los ventajas exteriores , aun según su propio mo- 
do de considerar las cosas. Después abrazando de una 
sola ojeada lo eterno y lo terreno continúa gravemente 
(v. 11): «Porque todo el que se ensalza, será humillado, 

y el que se humilla, será ensalzado.» 

« Decía también ai que le había convidado : Cuando 
das una comida ó una cena, no convides a tus amigos, ni 
á tus hermanos , ni á tus parientes, ni á los vecinos ri- 
cos, no 6eu que estos te conviden á tí luego y te paguen 
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el favor recibido. Mas cuando das un convite, convida á 
los pobres, d los achacosos, ó los cojos y á los ciegos, y 
serás dichoso, porque no tienen con qué pagarle* y 
se te pagará en la resurrección de los justos. Habiendo 
oido esto uno de los que estaban a la mesa, le dijo: Bien- 
aventurado el que coma el pan en el reino de Dios ('san 
Lucas, XIV, 12 á 15).» 

Esta orden de Jesucristo no se ha de lomar ni se- 
guir á la letra , sino según el espíritu que la dictó. Dar 
grandes banquetes únicamente por ser convidado des- 
pués, y competir en hijo y en regalo mientras que ios 
pobres, los miembros de Jesucristo, carecen de lo nece- 
sario, eso es lo contrario á la doctrina cristiana, y 
contra eso clama nuestro Señor. Pero hay conexiones 
sociales que imponen á los grandes de la tierra , á 
sus primeros servidores y á otras personas distinguidas 
por su clase y riqueza ciertos deberes de correspon- 
dencia que los obligan á dar convites. Estos no son con- 
denados aquí , como tampoco aquellas comidas amisto- 
sas ó inocentes en sí, de que se aprovechan las perso- 
nas que piensan bien para sacar fruto, aunque no fue- 
ra mas que para proporcionar útiles distracciones y 
mantener las relaciones de amistad. En nuestras cos- 
tumbres si uno convidara á su mesa pobres , lisiados, 
cojos y ciegos , seria acusado de hipócrita , y por consi- 
guiente daría escándalo y ofendería á sus huéspedes; 
pero esquivarse de los infelices , hacer ostentación de 
opíparos banquetes y olvidarse del indigente , negarle 
un corto socorro cuando nos encuentra y despedirle 
con dureza , ese es un pecado contra el cual clama 
nuestro Señor con mas vehemencia que contra otro 
cualquiera. 

« Mas Jesús le dijo ( es decir , al convidado que le 
habia dicho: Bienaventurado el que coma el pan en el 
reino de Dios): Un hombre dio un gran convite y con- 


— 3iO — 

vidó á muchos. Y á la hora de comer envió a su siervo 
á decir á los convidados que fuesen , porque ya estaba 
todo preparado, y lodos juntamente empezaron a ex- 
cusarse. El primero le dijo: He comprado una granja y 
tengo necesidad de salir y verla : te mego que me e 
culpes. Y otro dijo : He comprado cinco yuntas de hue- 
ves y voy á probarlas: le ruego que me disculpes. Y 
otro dijo : Me he casado, y por eso no puedo asistir. \ 
volviendo el siervo participó esto á su señor. Entonces 
enojado el padre de familia dijo á su siervo : Sal pronto 
ó las plazas y calles de la ciudad , y trae aquí á los po- 
bres, á ios achacosos , á los ciegos y á los cojos. Y dijo 
el siervo : Señor , se ha hecho como mandaste, y aun 
queda lugar. Y dijo el señor á su siervo: Sal á los ca- 
minos y á los vallados, y obliga á entrar para que se lle- 
ne mi casa. Mas yo os digo que ninguno de los que 
han sido convidados probará mi cena (S. Lucas, / » 

lfa 24).» . , t . 

Es claro que nuestro Señor habla aquí de la ingia- 

t í L 11 el de los judíos y de la vocación de los gentiles*, peio 
como muchos de los primeros habían recibido ya enton- 
ces la doctrina de Jesús, me parece muy natuial la 
explicación de S. Agustín y del papa S. Gregorio el 
Grande. Por los que fueron convidados los primeros 
entienden estos dos doctores los sacerdotes , lo> faiiseos 
y los caudillos del pueblo que desecharon su convite 
celestial: por los que fueron llevados de las plazas pú- 
blicas y de las calles de la ciudad , entienden algunos 
pobres judíos que recibieron su doctrina ; y por ultimo 
por los que fueron buscados en los caminos y vallados, 
entienden los paganos ( Aug. Qoacsl. Evang., II , M), 

Greg. Magn. in Evang., hom. 3(i). 

Cuando se dice: obliga á entrar (ancigkcison cisel- 
theim ), no se trata de una violencia exterior contraria 
a) espíritu evangélico , sino de la fuerza divina que se 
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apodera de las almas y las arrastra ; porque la vio- 
lencia de aquel cuyo yugo es suave y cuya carga el 
ligera, es tan dulce como poderosa. 

« E iban con él muchas turbas, y volviéndose les 
dijo: Si alguno viene á mí y no aborrece á su padre, y á 
su madre, y á su mujer, y á sus hijos, y á sus herma- 
nos, y ásus hermanas, y hasta su vida , no puede ser mi 
discípulo. Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, 
no puede ser mi discípulo. Porque ¿quién de vosotros 
queriendo edificar una torre no se sienta primero, y calcu- 
la los gastos que son necesarios y si tiene para acabar- 
la, no sea que después que haya echado los cimientos y 
no pudiese acabarla, todos los que lo ven comiencen á 
burlarse de él diciendo : Ese hombre* empezó n edifi- 
car y no pudo acabar (i)? O ¿qué rey que ha de ir á 
hacer la guerra á otro rey, no recapacita primero despa- 
cio si puede con diez mil hombres marchar contra el 
que viene con veinte mil hacia él? De ¡o contrario 
cuando aquel está todavía lejos le envía una embajada 
haciéndole proposiciones de paz. Asi pues entre vos- 
otros todo el que no renuncia cuanto posee, no puede 
ser mi discípulo. La sal es buena; mas si la sai se 
disipare , ¿ con qué se sazonará? No sirve ni para la 
tierra, ni para el estercolero, sino que se arrojará 
fuera. El que tenga oidos para oír, oiga (S Lucas , Yí V, 
25 á 35). » 

(lomo la religión de Jesucristo está fundada en el 
amor, y como el Salvador mismo equiparó el manda- 
miento que nos obliga á amar á nuestro prójimo como 

(1) La voz griega purrfos tiene diferentes significados: 
significa una torre, una muralla flanqueada de torres, 
un castillo fuerte, una plaza fuerte y por último un pa- 
lacio de campo. Por lo demás los juc ios tenían en sus 
jardines y vinas verdaderas I oíros habitables , tío que fu- 
davía se ven ruinas en Palestina. 
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á nosotros mismos, á este otro precepto: Amarás al 
Señor tu Oios con todo tu corazón * con toda tu alma y 
con todo tu entendimiento; sin duda no ocurrirá á na- 
die que Jesús quiso recomendar á sus discípulos (y lo- 
dos somos llamados á serlo) que aborrecieran á nadie, 
y mucho menos á sus padres, á sus mujeres, á sus lujos 
v á sus hermanos, dado caso que no halláramos la expli- 
ca c ion de estas palabras en el evangelista S. Mateo , por 
cuya boca dice el hijo de Dios (cap. X , v. .3 7) : ce El que 
ama á su padre y á su madre mas que á mí , no es dig- 
no de mí ; y el que ama á su hijo ó á su hija mas que 

á mí, no es digno de mí. » 

Dios nos libre de aborrecer jamás á nadie. ¿Cómo 
pues habíamos de aborrecer á nuestros padres en 
quienes vemos la imagen del padre celestial, la imagen 
do la providencia paternal de Dios y de un Dios que se 
llama nuestro padre? ¿cómo á nuestros tiernos hijos, 
en quienes se reproduce y multiplica nuestro propio 
ser ? ¿cómo á la esposa, á la cual nos unimos, y por la 
cual debemos abandonar padre y madre por orden de 
Dios y por inclinación? ¿cómo á nuestros hermanos 
y hermanas que han descansado con nosotros en el mis- 
mo seno, cuyas facultades intelectuales se han desen- 
vuelto con las nuestras, y cuyos afectos se fijaron des- 
de luego en nosotros, como los nuestros se fijaron en 
ellos? Pero Dios nos libre también de amar á nuestros 
padres, á nuestras mujeres, á nuestros hijos y á nues- 
tros hermanos mas que á Jesucristo, ó tanto, si que- 
remos tener parte en su herencia. 

La religión nos enseña á amar al padre , porque 
nos manda llamar Padre nuestro al que es fuente de 
toda vida, de todo bien y de toda hermosura ; á la ma- 
dre, porque compara el amor de Dios hacia nosotros 
con el amor de una madre que no puede olvidar a su 
tierno hijo; á la esposa, porque el hijo de Dios se re- 
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presenta como el esposo de la iglesia; y ó los herma- 
nos, porque Dios lo era nuestro y no se avergüenza de 
llamarnos Áajos , como dice el Apóstol (Epist. á los 
hebreos IT , 11). Mas para amarlos verdaderamente y 
sin egoísmo es menester que los amemos con un amor 
que es mas fuerte que la muerte, y que los estreche- 
mos con unos brazos que abrazan la eternidad, en 
nuestro corazón que la muerte misma no podrá rom- 
per, Y esto no lo podemos hacer sino amándolos en 
Dios; y el que ama á su prójimo en Dios, ama á Dios 
sobre todas las cosas: eso es lo que nos pide Jesucristo. 

Todo lo que es noble y divino en nosotros, se dirige 
hácia la eternidad, y nada hay mas noble y divino en 
nosotros que el amor: sí, todo lo que es noble y divino 
en nosotros, lo es únicamente por la participación del 
amor. Lo que saca su esencia de los intereses tempora- 
les, no es amor. La antorcha del amor se encendió en la 
eternidad, y por ía palabra eternidad ha de entender- 
se el Eterno , que es la fuente del amor y el Océano á 
donde este irá á perderse de nuevo- 



CAPITULO XI Y. 

o v v ja ¡u h r ti i el a : u 1 h i ja p r-ó J i ¡jo 


«Y se acercaban á Jesús los publícanos y los peca- 
dores (!) para oirle. Y murmuraban los fariseos y los 
escribas diciendo: Este recibe á los pecadores y come 
con ellos. Y Jesús les dijo esta parábola: ¿Quién de 
vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una de ellas, no 


(1) Todos somos pecadores ; mas aquí se trata de pe- 
cados públicos : asi á la mujer que había ungido los pies 
del Salvador, se la llama pecadora en el capítulo V 1 1 de San 
Lucas; expresión que designa las mujeres que viven ó 
han vivido públicamente en el desorden. 
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■ 

deja las nóvenla y nueve en el desierto y va en busca 
de aquella que se habia perdido hasta que la halla ? V 
cuando la hubiere hallado, la coge sobre los hombros 
lleno de alegría , y yendo á su casa reúne á sus amigos y 
vecinos d ¡ciándoles : Congratulaos conmigo, porque he 
hallado mi oveja que se habia perdido. Yo os digo que 
habrá mas gozo en el cielo por un solo pecador que 
hace penitencia , que por noventa y nueve justos que 
no necesitan penitencia. O ¿qué mujer que tiene diez 
dracenas, si pierde una, no enciende la lámpara y barre 
la casa y busca con cuidado hasta que la halla ? Y ha- 
biéndola hallado retine ¿i sus amigas y vecinas dicien- 
do: Congratulaos conmigo, porque he hallado la dracma 
que hahia perdido. Asi os digo que habrá un gran gozo 
entre los ángeles de Dios por uu solo pecador que ha- 
ga penitencia. 

«Y dijo: In hombre tuvo dos hijos, y el mas jo- 
ven de ellos dijo á su padre: Padre, dame }a porción 
de la herencia que me toca. Y el padre les repartió la 
herencia. Y de allí á pocos dias, reunidos todos, par- 
tió el hijo mas joven á un país remoto, y allí disipó su 
hacienda viviendo licenciosamente. V después que lo 
hubo gastado lodo, sobrevino grande hambre en aquel 
país, y él comenzó á sufrir i.i indigencia, y fue y se 
pu<o á servir á un ciudadano de aquel país» que le en- 
vió á su granja á guardar puercos V deseaba hartarse 
efe las bellotas, v nadie le daba. Mas volviendo en sí di- 

¥ p 

jo: ; Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen 
pan en abundancia, y yo aquí rae muero de hambre. 
Me levantaré é iré á mi padre y íe diré: Padre, pequé 
contra el cielo v delante de tí: ya no soy digno de lla- 
marme hijo tuyo: hazme como uno de tus jornaleros. 
Y levantándose fue á buscar á su padre; y estando to- 
davía lejos le vid su padre y se movió á compasión, y 
corriendo se echó á su cuello y le besó. Y le dijo el 


-SlS- 

hijo: Padre, he pecado contra el cielo y delante de li: 
ya no soy digno de llamarme hijo luyo. Mas el padre 
dijo á sus siervos: Traed pronto la túnica mas precio- 
sa y vestídsela, y poned nn anillo en su mano y unas 
sandalias en sus pies, y traed un ternero cebado y ma- 
tadle, y comamos y entreguémonos á la alegría, porque 
este ni jo mió habia muerto y ha resucitado, se habia 
perdido y ha sido hallado. Y comenzaron á regocijarse 
en el banquete. 

«Mas el hijo mayor estaba en el campo, y cuando 
vino y se acercó á la casa, y oyó la música y la danza; 
llamó á uno de los siervos y le preguntó qué era aque- 
llo. Y este le dijo: Ha venido tu hermano» y tu padre 
ha matado un ternero cebado porque ha recobrado sa- 
no á aquel. Mas el hijo se indignó y no quería entrar. 
Salió pues el padre y comenzó á rogarle; pero él res- 
pondiendo dijo á su padre: lié aquí que hace lardos 
años que te sirvo y nunca he traspasado lus preceptos, 
y nunca me has dado un cabrito para divertirme con 
mis amigos; pero luego que ha venido este hijo tuyo, 
que ha disipado toda su hacienda con las rameras, has 
matado por él un ternero cebado. Mas el padre le dijo: 
Hijo, tú siempre estas conmigo, y todos mis bienes son 
tuyos; mas era preciso dar un banquete y regocijarse, 
porque- tu hermano habia muerto y ha resucitado, se 
habia perdido y ha sido hallado (S. Lucas, XY). » 

Imposible es que uno no se enternezca al leer tan 
admirable parábola; pero en vano nos complaceremos 
con 


enérgica imagen 





;a, si no nos instruye 
el sentido grave y consolatorio de la narración, y no 
despierta en nosotros sentimientos de amor de Dios y 
santas resoluciones. 

Para entender bien una parábola es menester enla- 
zarla con lo que precede: ios fariseos habían murmurado 
porque Jesucristo recibía pecadores y comía con ellos; 
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y aquí les manifiesta el Señor cuán dispuesto está Dios 
á recibir á los pecadores penitentes. La historia del hijo 
pródigo es la de la mayor parte de nosotros, y para 
parecemos á él no es necesario que incurramos en 
grandes culpas. Nosotros cometíamos el pecado grave y 
terrible cuyas consecuencias son incalculables, "cuando 
olvidando á Dios seguíamos nuestras inclinaciones mas 
ó menos groseras. El alimento espiritual, aun el mas 
delicado de! alma , no vale mas que el sustento de los 
cuerpos, por inocente que sea en sí, si llegamos á olvi- 
dar á Dios. Caminamos en el error si no caminamos de- 
lante de Dios, y quebrantamos escandalosamente la alian- 
za, aun cuando no fijemos las miradas en una ramera, 
ni punto que cesamos por frivolidad ó por el espíritu del 
siglo de elevarnos á Dios en nuestras cosas y en nues- 
tras diversiones. Seremos dichosos si llegamos á conocer 
nuestra jn fidelidad , y si el alimento mas ó menos gro- 
sero del mundo no nos satisface, y el sentimiento del 
hambre y sed de justicia produce en nosotros inquietud. 

Por bondadosa y tierna que sea la conducta del pa- 
dre, referida en esta parábola por la boca del amor eter- 
no, no es sin embargo mas que una débil imagen de 
la misericordia de nuestro Dios- Aquel padre recibe 
Á su hijo arrepentido con un corazón paternal; pero 
no le previene como nos previene Dios por su gracia, 
ne le busca como nos busca Dios; y sin embargo aquel 
joven era su hijo , y nosotros habíamos perdido la 
calidad de hijos de Dios y nos habíamos hecho sus 
enemigos. 

Nuestro Señor alude al mismo tiempo con la con- 
sueta del hijo mayor á la envidia de los judíos contra 
los paganos, cuando estos fueron llamados á la ca- 
lidad de hijos con escándalo de muchos judíos contra 
la misericordia de Dios. 
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